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  Capítulo 101


  ¿En qué te equivocaste?


  Para evitar que Álvaro la juzgara por algo, Ángela decidió acusarlo primero. —¿Por qué me mentiste acerca del proyecto Billions?


  Como era de esperar, Álvaro se quedó perplejo.


  —¿Quién es ese hombre? —Álvaro respondió con una pregunta. Cuando mencionó al hombre, la atmósfera en la habitación se volvió pesada.


  Ángela fingió caminar alrededor de la habitación de manera casual, tratando de encontrar algo que pudiera cubrirla. Ella quería esconderse. —Él... Él es... ¡Fausto!


  —¿Cuál es tu relación con él? —Preguntó Álvaro.


  —No lo había visto antes. ¡Es la primera vez que lo veo! —Ella respondió honestamente.


  'Realmente no lo había visto antes Pero, ¿por qué me siento culpable? ¡No tengo nada que ver con Fausto! ¡No debería sentirme culpable! ¡Me hizo sentir como una mentirosa!', pensó Ángela. De repente, cuando se dio vuelta, se encontró con el pecho de un hombre.


  'Dios mío... ¿En qué momento Álvaro se acercó a mí? ¿Por qué no lo vi venir?', pensó Ángela.


  Álvaro la rodeó por la cintura con los brazos. Entonces, Ángela le sonrió. —Ala grande...


  —¿Qué te dije cuando me fui esta mañana? —Finalmente bajó la cabeza lentamente y la puso contra la de Ángela.


  —Tú dijiste... ¡Dijiste que debería llamarte antes de salir!


  —¡Bien!


  —Pero, ¡¿por qué me mentiste? ! —Ella curvó su labio con insatisfacción y miró a Álvaro. —¡No se trata de miles de millones de dinero! El proyecto se llama Billions, ¿de acuerdo?


  Ángela no esperaba que Álvaro lo admitiera. —¡Sí, la compañía se llama Billions! ¡Pero no dije que se trata de miles de millones de dinero!


  —Tú... —Ángela intentó recordar el mensaje enviado por Álvaro: 'Un proyecto entre el Hospital Yao y el Hospital Privado de Chengyang que involucra Billones... Sí. ¡Él no dijo miles de millones de dinero!' pensó Ángela.


  ¡Ángela se enojó consigo misma! ¡Estaba enojada porque Álvaro siempre se burlaba de ella!


  —¡Pero dijiste que eran Billones! ¡Eres es un mentiroso! —Ángela dejo a un lado su vergüenza, apartó a Álvaro de inmediato y lo miró con molestia.


  —¡Está bien! ¡Dije que era Billones! —Álvaro lo admitió.


  Ángela lo miró fijamente... —¡Estoy enojada, Ala Grande!


  —¿Por qué se burló de mí?


  Álvaro la atrajo a sus brazos. —¿Enojada? ¡No trates de cambiar el tema! ¡No me llamaste y coqueteaste con otro hombre! ¡Hablemos de esto!


  ¡Aunque lo dijo en voz baja, Ángela pudo deducir que estaba muy enojado por eso!


  —¡No coqueteé con él! ¡Y dije que no lo había visto antes! —Ángela trató de actuar inocentemente para hacer que Álvaro le creyera.


  Álvaro dio un paso adelante, puso a Ángela sobre la cama y la presionó bajo su cuerpo de repente.


  La besó con fuerza para desahogar su ira.


  En un principio, Ángela quería empujarlo porque era demasiado pesado. Pero, ella dejó que Álvaro siguiera porque sabía que ahora estaba muy enojado.


  Sin embargo... Un minuto, dos minutos, tres minutos y cuatro minutos más tarde...


  Todavía se negaba a dejarla ir incluso le había tocado cada parte de su cuerpo.


  Cuando él le besó las cejas, Ángela finalmente tuvo la oportunidad de hablar. —Lo siento, Ala Grande. ¡Soy yo la que hizo mal!


  —¿Qué hiciste mal? —¡La voz de Álvaro se volvió ronca y muy sexy!


  Ángela miró su manzana de Adán y tragó. —Debería haberte llamado primero. —En realidad, no había sido su culpa porque estaba demasiado impaciente para llamarlo.


  ¡Pero cuando terminó sus palabras, Álvaro la besó con fuerza otra vez!


  —¡Pequeña, sabes la verdadera razón por la cual estoy enojado! —'¡No juegues conmigo!', pensó Álvaro.


  —¿Ah? ¿Estoy equivocada nuevamente?


  Poco después, ella mordió el labio de Álvaro y susurró con fuerza: —No debí haber montado en su motocicleta.


  Al escucharla, Álvaro finalmente la soltó.


  Ángela jadeó en la cama. Después de una breve pausa, se levantó y miró a Álvaro con el rostro sonrojado. —Doctor Gu, ¿no tiene miedo de que lo descubran y vean lo que hace conmigo? ¡Traería consecuencias negativas para tu promoción!


  Sin embargo, después de una breve pausa, Álvaro dijo: —Si no me permiten quedarme en el Hospital Yao por coquetear contigo, iré al Hospital Privado de Chengyang contigo y me convertiré en un yerno que convive con los suegros. ¿Está bien?


  ¡Un yerno que convive con los suegros!


  Ángela se sintió muy emocionada cuando lo escuchó. Entonces, ella asintió con la cabeza de inmediato. —¡Está bien, está bien! ¡Ala Grande, fuga conmigo!


  Álvaro sonrió. —¿Dónde?


  —¡A la luna! —¡Hay una canción llamada Elope to the Moon!


  Cuando escuchó su respuesta, Álvaro la miró con frialdad y se dio la vuelta.


  Ángela no dijo nada y se arregló el pelo. —!Álvaro, eres muy molesto! ¡Me has desordenado el pelo! ¿No sabes que las chicas se preocupan mucho por su cabello? Pensó Ángela.


  Cuando Álvaro salió, Ángela inmediatamente fue rodeada por varias enfermeras de la sala Número 2.


  Alicia miró a Ángela bruscamente y con envidia: —¡Estás saliendo con el doctor Gu!


  Ángela no dijo nada. Ella ni lo admitió ni lo negó.


  Luisa le dio una palmada en la espalda con entusiasmo. —Ángela, ¡¿realmente eres nuestra amiga?! ¿Por qué no nos dices que estás con el doctor Gu?


  —¡Ven! —¡Mírate el labio! ¡Está muy rojo! ¡Debió haberlo mordido el doctor Gu! —Ximena la miró de cerca con una sonrisa siniestra.


  Cuando Ximena se alejó, los demás gritaron con envidia: —¡Guau! —¡Ángela besó al chico de nuestros sueños!


  —¡Oh Dios mío! —Ángela, ¿cómo puedes quitarnos nuestro chico?


  —¡Ángela, dime cómo sedujiste al doctor Gu!


  —...


  Todas las enfermeras ahora sabían que Ángela estaba saliendo con el doctor Gu. Se sentía incómoda y triste al mismo tiempo.


  Deseaba que la tierra se abriera y la tragara, si eso la ayudaba a escapar de su juicio.


  También se sintió triste porque no podía admitir la relación que tenía con el doctor Gu.


  Porque Álvaro no le había pedido que fuera su novia...


  No podía explicarles esta situación a las enfermeras porque su labio rojo demostraba que la había besado el doctor Gu


  Tomarían su explicación como una mentira...


  Winnie Por fin encontró a las enfermeras que dejaron su puesto en la sala. Así que, ella los regañó y salieron de la sala inmediatamente.


  Finalmente, Ángela tuvo la oportunidad de ir a la Sala Número 3.


  Pero cuando llegó a la puerta, encontró a un hombre con uniforme negro de policía. Parado frente a la puerta, no había decidido si entrar o no a la habitación.


  —¿Simón?


  Simón miró a Ángela y asintió.


  —¿Estás aquí para ver a Nancy?


  Simón miró hacia la puerta y de repente se sintió un poco nervioso, como si hubiera hecho algo malo. Estaba perdido en sus pensamientos y no respondió a su pregunta.


  Ángela continuó preguntando. —¿Por qué no entras? ¡Nancy está esperándote!


  —¿De verdad? —¿Nancy me está esperando? Simón lo pensó y se confundió. Trató de descubrir la verdad a través de los ojos de Ángela, pero no encontró evidencia de mentiras en Ángela.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 102


  ¡Era una tonta!


  Simón asintió, abrió la puerta y entró.


  Afuera, Ángela reflexionó por un momento, dio la vuelta y abandonó el Departamento de Pacientes Hospitalizados. En este punto, pensó que era mejor no molestarlos. Simplemente llamaría a Nancy más tarde.


  Recostada en la cama del hospital, Nancy sostenía un libro en sus manos y lo leía en voz baja.


  Su largo cabello negro caía sobre sus hombros. No estaba usando sus anteojos, lo que indicaba que se había levantado de la cama en algún momento para ponerse los lentes de contacto.


  Simón acertó. Nancy se puso los lentes de contacto.


  Al observar esto, quedó claro que también tuvo tiempo para maquillarse, y, efectivamente, tenía un leve toque de maquillaje. Su maquillaje era tan ligero que era casi del mismo color de su piel. De hecho, el efecto la dejaba un poco más blanco. Y su labio se veía muy... rosado.


  Simón tragó saliva.


  La enfermera sentada al lado de la cabecera de la cama estaba pelando una fruta para ella. Al ver que alguien entró, la enfermera se levantó para saludar, pero Simón la miró seriamente.


  Tomó la fruta y el cuchillo de manos de la enfermera y le indicó que se saliera.


  La enfermera vaciló pero cuando vio la placa de policía de Simón, se fue sin decir una palabra.


  Una manzana pelada se puso frente a Nancy, quien todavía estaba mirando fijamente su libro, el cual no estaba exactamente leyendo y analizando. Estaba escaneando con los ojos, recordando algunas cosas del pasado.


  Cosas como Simón y Gracia.


  Al igual que otras historias del pasado, cuando tenía dieciséis años, había sido secuestrada. Fue Simón quien la salvó a pesar del peligro. Después de eso, su alta y valiente figura quedó impresa en su mente.


  Cuando tenía diecinueve años, Gracia tomó un brazalete, caminó hacia ella con orgullo y le dijo: —¿Ves? Nancy, este es un regalo de amor que me dio Simón. Dice que me quiere mucho y que quiere estar conmigo para siempre...


  Gracia sabía que a Nancy le gustaba Simón.


  Para ocultar los sentimientos que le provocaba Gracia de amargura y vergüenza, recurrió a la ira. Fingió ser indiferente y que despreciaba a Gracia. Le arrebató la pulsera y la arrojó directamente a la papelera más cercana.


  Después de tirarla, vio que Simón no estaba muy lejos y se veía demasiado molesto...


  Naturalmente, ella pensaba que él amaba mucho a su media hermana...


  Cuando tenía veintiún años, alguien le dijo que la amaba. Era su fiesta de cumpleaños pero no podía recordar quién había sido. Miró a Simón para ver su expresión, pero parecía que no quería mirarla a los ojos. Incluso al verla, no había alguna expresión perceptible en su rostro.


  Estaba tan triste que incluso había olvidado rechazar la propuesta del hombre que estaba arrodillado frente a ella. Cuando finalmente rechazó a ese hombre, Simón ya había dejado el crucero con Gracia...


  Poco después, Gracia llamó por teléfono para decir que era y sería siempre la novia de Simón.


  Pero ahí estaba el asunto de su vigésimo cumpleaños.


  Porque ese día, para su sorpresa, Nancy recibió un regalo de cumpleaños de Simón. Toda la felicidad y la emoción en el mundo se habían grabado en su cara.


  Gracia señaló el regalo de cumpleaños que le dio Simón y dijo: —Ayudé a Simón a comprar este regalo. Él no quiso venir. No quiero que estés triste, así que traigo dos regalos para ti. —¡No me agradezcas!


  Debido al odio que sentía por la actitud orgullosa y desdeñosa de Gracia, Nancy tiró los dos regalos.


  ...


  Y... Había tantas otras cosas. Toda su juventud se había llenado con el nombre de Simón. Sin embargo, en la vida de Simón era igual, pero con el nombre de Gracia.


  Aunque sabía que a él no le gustaba, Nancy aun no podía reprimir sus sentimientos. Durante su estadía en el hospital, ella esperaba que él fuera a verla todos los días.


  Para no lucir tan fea como si viniera de una batalla campal, usó una crema especial y otros cosméticos, que nunca antes se le había ocurrido usar.


  Pero ella no tenía idea de si Simón vendría o no.


  Una lágrima cayó justo en el medio del libro. Miró boquiabierta la manzana, sacó un trozo de papel para limpiar la lágrima y le dijo a la enfermera: —No quiero comer ninguna manzana. —Puedes salir. Quiero descansar.


  Simón la miró con el ceño fruncido. Quería consolarla, pero la instrucción era clara y no iba hacerlo.


  —Está bien. —Retiró la manzana y estuvo listo para irse.


  Acostada en la cama del hospital, Nancy escuchó su voz, levantó la cabeza de inmediato y descubrió que era Simón.


  ¿Cuándo vino? ¿Fue una ilusión? —S... ¿Simón? ¿Eres tú?


  Simón se dio la vuelta y asintió. —Sí. —La habitación estaba en silencio. Miró la manzana en su mano y sacó el tema para acabar el intolerable silencio entre ambos. —En realidad, las manzanas son muy buenas para las personas...


  No había dejado el cuchillo a un lado. Al ver el cuchillo, Nancy se dio cuenta de que probablemente la manzana había sido pelada por él. ¿Era eso posible? Rápidamente cerró el libro. —Simón, ¡dame esa manzana!


  Simón le dio la manzana y Nancy la comió alegremente.


  Porque había sido pelada por la mano de Simón.


  Se sentó en la silla junto a la cama, mirando a la chica. —Esto es... ¿Esto aún es doloroso?


  Nancy por impulso rápidamente negó con la cabeza, solo para evitarle a Simón cualquier sentimiento de culpa, pero la verdad salió con una expresión de dolor cuando trató de moverse. —Sí —admitió finalmente—. Es muy doloroso.


  Deseó cortarse la lengua. Si él pensaba que ella se sentía mejor, ¿volvería a visitarla? ¡Era una tonta!


  Simón parecía estar divirtiéndose con su reacción. —Si es doloroso, debes quedarte en el hospital. No necesitas acelerar los poderes de recuperación.


  Al oír que se preocupaba por ella, Nancy casi se ahogó y siguió asintiendo.


  Se quedaron en silencio durante unos minutos. Nancy tiró el corazón de la manzana a la basura y se limpió la boca.


  Le preguntó a Simón en voz baja: —¿Podrías llamar a la enfermera por mí?


  —¿Qué pasa? —No salió de inmediato; en cambio, miró con curiosidad el rostro de esta tímida chica.


  A él le gustaba el nombre Nancy. Era suave, natural y honesto, igual que ella.


  Él se congeló y la miró por un momento. Al sentir su mirada ardiente y penetrante sobre ella, los pensamientos le fallaron a Nancy.


  Siendo tímida durante todo el tiempo, Nancy tartamudeó: —Yo... Yo... Quiero ir al baño, puedes pedirle que venga a ayudarme... a ir allá.


  Simón se levantó de la silla. En lugar de llamar a la enfermera, él directamente levantó el delgado edredón sobre ella.


  —Tú... tú... ¿Qué quieres hacer? —Nancy estaba asustada por lo que hizo ahora que estaba vulnerable.


  —Te llevaré al baño yo mismo.


  Su explicación la hizo sentir aliviada.


  Había una venda que cubría la cintura de Nancy. El vendaje estaba oculto bajo su bata de hospital, por lo que nadie podía verlo. Sin embargo, su posición medio acostada expuso el vendaje empapado con gruesas manchas de sangre.


  Al instante, Simón sintió como si una piedra oprimiera su estómago a causa del dolor que sentía por ella. Nancy era una chica débil. ¿Cómo pudo soportar una lesión tan seria?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 103


  No Tienes que cerrar los Ojos


  Le tocó la gasa suavemente con su mano áspera y dijo: —¡No seas tan tonta la próxima vez!


  Recordó cómo había sido herida tratando de proteger a Ángela. Antes de que fuera apuñalada, él solía considerarla una persona de mente estrecha, pero ahora, había visto la parte buena y justa de ella.


  Nancy negó con la cabeza. —No. Fue Ángela, ella fue demasiado tonta. Pudo haberme dejado sola y totalmente en peligro, pero no lo hizo... —En cambio, para protegerla, Ángela se dejó herir. ¿Cómo podría haber escapado y dejar sola a Ángela?


  Simón no respondió. Él simplemente la levantó hasta su pecho, y caminó hacia el baño.


  El baño estaba muy cerca de la sala. Nancy sintió un golpe de felicidad.


  La puso cerca del inodoro con cuidado para que Nancy pudiera apoyar todo su cuerpo en él.


  No podía irse, así que cerró los ojos y dijo: —Tú... puedes seguir. Me daré la vuelta.


  Nancy estaba tan avergonzada que no tenía idea de qué hacer. Si le dijera que no a Simón, definitivamente pensaría que se sentía incómoda.


  Así que se quitó los pantalones de la bata rápidamente y se sentó en el inodoro. Ella le dijo a Simón: —ya puedes salir.


  —Bueno. ¡Llámame cuando termines! —Simón también se sintió un poco avergonzado cuando pensó en Nancy y en lo que estaba haciendo ahora...


  Ella cerró los ojos y no los abrió hasta que se aseguró de que él se había ido.


  Dos minutos más tarde, Simón escuchó el sonido del inodoro. —¡He terminado!


  Simón abrió la puerta y entró con los ojos cerrados, lo que provocó una risita en Nancy. —No tienes que cerrar los ojos.


  Su permiso le dio seguridad y se acercó a ella con los ojos bien abiertos.


  Resultó que Nancy ya se había vestido con un poco de dificultad. Simón notó que su rostro estaba aún más pálido. Pensó que ella había trabajado muy duro para ponerse de pie en este momento.


  Él llevó su cuerpo de vuelta a la sala sin decir una palabra. Antes de llegar a la cama, alguien abrió la puerta.


  Lo primero que vio Simón fue el largo cabello color burdeos. La mirada de Nancy cambió inmediatamente cuando vio quién era.


  Llevaba un abrigo corto color verde claro con un vestido blanco debajo y medias negras. Llevaba unos tacones altos de cristal de edición limitada.


  Era Gracia.


  Nancy bajó sus manos que rodeaban el cuello de Simón y tratando de explicar. —Yo... Solo le pedí un favor... No...


  Simón estaba un poco confundido cuando la vio actuar de esa manera. Parecía que le estaba dando explicaciones a Gracia.


  ¿Por qué? ¿Era porque ella no quería que pensaran que tenía alguna relación cercana con él, o era por Gracia...? ¿Gracia la molestaba?


  La cara de Gracia también cambió. Intentó disimular con una sonrisa. —Está bien, Nancy. Sé que estás herida. Es incómodo para ti hacer cualquier cosa por ti misma.


  Gracia nunca fue una mujer tierna, pero sabía que a Simón le gustaba Nancy por su ternura. Así que deliberadamente trató de imitar su personalidad.


  Simón dejó a Nancy en la cama y les dijo. —Ustedes dos tienen de que hablar. Debo irme ahora. Todavía tengo trabajo que hacer.


  'Se va de nuevo...' Nancy se sintió desconsolada.


  Su visita había sido un gran aliciente para ella. —Bueno. Ten cuidado de regreso.


  Simón les asintió y cuando estaba a punto de irse. De repente, la puerta de la sala se azotó con fuerza.


  Se escuchó un fuerte sonido cuando la puerta se cerró de golpe contra la pared sobresaltando a las tres personas.


  Una mujer entró corriendo a la habitación. Todavía sin aliento, diciendo. —Nancy... Nancy... ¡Estoy aquí para ayudarte! —¡Tomó un poco de aire! ¡Estaba tan agotada!


  Nancy la miró y dejó escapar un suspiro. —Ángela, ¿Por qué vienes corriendo? Ven aquí. Tómate un descanso y bebe algo.


  —¡No! —Ángela se negó. Luego, se dirigió hacia Gracia y le preguntó directamente. —¿Por qué estás aquí?


  Ángela había decidido no molestar a Álvaro, quien siempre estaba ocupado como abeja, y ella se preparaba para regresar a su apartamento.


  Pero cuando pasó por el Departamento de Hospitalización, no podía creer lo que veía. Gracia estaba aquí. La mujer que siempre había acosado a Nancy.


  Otros podrían no conocer a la verdadera Gracia, pero Ángela sí. Gracia era una manipuladora de nacimiento.


  Actuaba como si fuera buena con Nancy, pero en realidad, ¡a menudo la acosaba!


  ¡Ella no iba a permitir que Gracia intimidara a Nancy otra vez!


  Cuando Gracia vio que Ángela se dirigió hacia ella, de repente se sintió preocupada. ¡Esa mocosa no solo era excéntrica sino que también era capaz de hacer cualquier cosa!


  —Ángela, escuché que mi hermana estaba herida, así que vine a verla.


  —¿Qué hay que ver? Nancy no te necesita. ¡Sal de aquí! —Ella pretendía ser buena persona, pero Ángela no le creía. ¡Sabía lo malvada que era!


  Gracia cayó bajo la interrogadora mirada de Ángela, para su vergüenza. Ella se sonrojó, pero trató de seguir disimulando. —Estoy aquí para ver a mi hermana. ¿Por qué te molesta eso? Me temo que tu forma de actuar es un poco indecente.


  —Sí, puede que no te esté tratando bien, pero después de lo que le hiciste a Nancy, creo que es lo que mereces. Vete. ¡Ahora! Si alguna vez te atreves a acosar a Nancy de nuevo, ¡mira lo que te espera! Ángela tiró de la mano de Gracia para sacarla.


  Gracia estaba tan irritada que sintió dolor de cabeza. ¡Ángela era un gran problema! ¡Siempre se cruzaba en su camino cuando planeaba intimidar a Nancy!


  —Ángela. No me malinterpretes, pero, Nancy es mi hermana. ¿Cómo sería posible que yo la acosara?. —Tuvo que contenerse mientras Simón estaba allí, incluso si eso significaba tener que tragarse sus insultos.


  Ángela la miró con desdén. —¿Estoy equivocada? —Eres asquerosa. No sabía por qué a Simón no le gustaba Nancy antes, pero ahora, ¡finalmente sé por qué! —No era que a Simón no le gustara Nancy, era por Gracia. ¡Creando dificultades para ellos deliberadamente!


  Un día que Ángela salió más temprano del hospital, regresaba con Álvaro y le preguntó de quién estaba enamorado Simón.


  Sin embargo, aunque Álvaro era amigo de Simón, no tenía información sobre sus relaciones personales.


  Pero sí recordaba una cosa. Fue en el cumpleaños de Nancy, cuando ella tiró su regalo de cumpleaños, Simón se emborrachó en un bar.


  Él tuvo un dolor profundo cuando Nancy fue herida. Álvaro dedujo de esta manera que Simón estaba realmente enamorado de Nancy.


  Como Álvaro era tan reservado, se vio forzado a hablar sobre este tema. Luego, intentaron analizar las razones por las que Simón y Nancy no habían estado juntos. ¡Finalmente, encontraron la causa!


  Fue por Gracia. ¡Ella era una alborotadora!


  Simón escuchó cada palabra que decía Ángela, y miró a Gracia para observar cada una de sus expresiones.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 104


  A mi querida Nancy le gustas


  Nancy, sin embargo, se mostró tímida cuando su corazón deseoso se había liberado tan indecorosamente frente a Simón. —Deja eso, Ángela. Gracia es la novia de Simón. Ven. Siéntate cerca de mí.


  ¿Gracia era la novia de Simón?


  Al escuchar eso, a dos personas les cambió su semblante.


  Una era Simón y la otra, por supuesto que era Gracia.


  —¿Quién te dijo que yo soy su novio? —Simón perplejo le preguntó a Nancy. No entendía por qué Nancy le decía eso a Ángela.


  Gracia se puso nerviosa al pensar que la verdad estaba a punto de ser revelada, así que cambió de táctica. —Simón, me duele mucho la cabeza. ¿Me puedes llevar al doctor?


  Ángela estaba asombrada ante la actuación de esta mujer. ¡Qué puta!


  El rostro de Gracia era tan lindo como una flor de loto blanco, pero su corazón era tan feo como la hiedra venenosa. —¿Dolor de cabeza? Déjame noquearla —dijo Ángela.


  —Oye, no empieces con ningún problema ahora, ¿entendiste? —El tono de Gracia se volvió agudo cuando se molestó.


  Simón no prestó atención a su discusión, pero miró a Nancy, que estaba acostada enferma en la cama, y esperó una respuesta.


  Sintiendo sus ojos sobre ella, bajó la cabeza y dijo: —Así que... ¿ella no es tu novia?


  Simón sintió que algo no estaba bien por la mirada nerviosa de Gracia.


  —Todo es porque Gracia los ha estado alejando a ti y a Nancy. Por eso durante mucho tiempo Nancy ha estado triste —explicó Ángela a Simón. Arrojó precaución al viento por la felicidad de Nancy.


  Cuando Ángela dijo esto, Simón fijó sus ojos excitados en Nancy.


  —¿No sabías Simón? Que a mi querida Nancy le gustas...


  —¡Ángela! —Nancy inmediatamente detuvo a Ángela. Que estaba tan emocionada que no podía mantener su boca controlada.


  —Ahí ahí —Ángela se rascó la cabeza y sonrió tímidamente. —Nancy debería hablar por sí misma.


  Gracia jadeó y agarró la mano de Ángela, arrastrándola fuera de la sala.


  Para sorpresa de todos, Gracia abrió la puerta de una patada y sacó a Ángela.


  Ángela se frotó la muñeca adolorida. No esperaba que esta mujer Gracia Dong hubiera practicado Kung Fu o algo así. De lo contrario, ¿cómo habría podido tirarla con tanta violencia?


  —¡Ángela, eres una perra! ¡Has arruinado todo! ¡Perra! —Gracia insultó a Ángela rechinando sus dientes y sus ojos en llamas.


  Era la primera vez que le decían a Ángela palabras tan vulgares. Por supuesto que estaba de mal humor, ¡de muy mal humor!


  Así que no tenía sentido pedir ayuda para enfrentar a Gracia.


  Ángela abrió su bolsa, sacó un frasco y lo roció en la boca de Gracia.


  —¡Ah! —Gritó Gracia. En ese momento Ángela aprovechó y le golpeó en la cara. El movimiento de Ángela fue tan rápido y tan repentino que Gracia no pudo reaccionar en absoluto. Gracia en ese momento sintió que se le quemaban los labios.


  Satisfecha, Ángela guardó el spray y la miró con desprecio. —¿Cómo te atreves a insultarme? ¿Estás loca? Espera y verás que Simón y Nancy serán tan felices juntos mientras que tú serás un monstruo con ojos verdes. Ángela resopló, sacudió la cabeza y salió de la sala Número. 2.


  Los labios de Gracia estaban tan irritados que no pudo decir una palabra ni tocarlos. Corrió al baño de la sala No.2 y se miró en el espejo. —¡Ah! —Un fuerte grito salió del baño de la sala Número 2.


  Luisa y Ximena escucharon el grito y corrieron al baño de inmediato. Cuando vieron los labios de Gracia, se sorprendieron tanto que se pusieron gafas y un tapabocas.


  Los labios de Gracia parecían una cereza, pero ahora estaban hinchados y llenos de ampollas.


  Gracia se veía tan horrible que no podían soportar verla. Ximena y Luisa contuvieron náuseas y la llevaron a un consultorio médico.


  Ángela apareció tranquila como si nada hubiera pasado. Mirando hacia sala No.3 a través de la abertura de la puerta. Simón ahora sostenía las manos de Nancy con fuerza, y se miraban el uno al otro.


  Ángela los observó con orgullo. Luego, cerró la puerta con una sonrisa de satisfacción tarareando una canción, salió de la vista de Winnie y se deslizó a la estación de enfermería.


  Tres enfermeras jóvenes estaban hablando adentro de lo que acababa de pasar cuando vieron entrar a Ángela. Isabel Yue, quien trabajaría en el próximo turno, se acercó y deslizó su brazo en el de Ángela.


  —¿Y qué?


  —¿Cómo hiciste eso? —Realmente hiciste daño a ella. —¿Se odian la una hacia la otra? —Nadia Nie, agarrando nerviosa su propia trenza, miró a Ángela.


  No esperaba que Ángela fuera tan violenta y se sintió aliviada de no trabajar en el mismo turno que ella.


  Ángela solo le sonrió a Isabel. Ella no les iba a decir que el spray había sido un invento suyo.


  —Ella misma se lastimó. Ella también hizo que pase todo —dijo y huyó de la estación de enfermería en caso de que siguieran preguntando.


  Saliendo del Departamento de Pacientes Hospitalizados, Ángela se miró la muñeca. Decidió que tenía tiempo para hacer más mezcla de su spray en el laboratorio de Álvaro.


  —Voy a hacer algunas drogas normales, venderé las patentes a mi hermano y conseguiré el dinero para comprarle a Álvaro un crucero, un súper auto, una mansión, Jajajaja...


  Pensando en todo eso, Ángela se rió a carcajadas.


  Pero... de repente una mujer enojada le bloqueaba el camino. Era Gracia quien acababa de salir de su atención médica. Había encontrado una máscara para cubrirse la boca.


  Dos rudos guardaespaldas estaban detrás de ella. Parecía que era ella, y no Ángela quien realmente era la heredera de una familia rica.


  Ángela suspiró con desdén. ¿Podría su discreto estilo de vida ser una humillación para sus padres ricos? Toma Gracia. Su madre no oficializó su matrimonio con la familia Dongguo, pero ya había malgastado el dinero como una niña rica, cuya calidad de vida era mucho mejor que la de Ángela.


  Gracia hizo una señal y un guardaespaldas y este agarró a Ángela por su collar, la levantó como un animal pequeño y la llevó a un jardín cercano con la mirada de la multitud que se había reunido alrededor.


  Llevó a Ángela en un lugar donde no había cámaras.


  —¡Maestro, no puedo soportarlo más! Siempre sueño con ir al Templo Shaolin en Songshan para aprender Kung Fu... —Ángela sacó su teléfono y rezó que fuera su 'Ala Grande' antes de verificar el número.


  ¡Después de todo, los dos grandes guardaespaldas eran demasiado fuertes para poder tratar con ellos!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 105


  ¿Estás loca?


  Pero no, no fue Álvaro, fue Lulu. —¿Qué pasa? Señorita Gu?


  —Ángela, ¿no estás en el laboratorio de investigación? ¡Abre la puerta! ¡Llevo mucho tiempo esperando afuera! —Lulu lo dijo enojada.


  Ángela miró a uno de los fuertes guardaespaldas. —¡Guau! ¡Álvaro! ¡Estoy en el hospital hablando con Gracia! ¡Espérame! ¡Iré contigo más tarde!


  —¿De qué estás hablando, Ángela? ¿Estas loca?


  Ángela suspiró profundamente esperaba que el nombre de Álvaro hiciera que Gracia la dejara ir. —Está bien, llegaré en un minuto! ¡Espérame! ¡Te amo!


  Ángela rezó para que Lulu descubriera que algo malo le estaba pasando.


  Lulú estaba totalmente sin palabras.


  Antes de que Ángela colgara el teléfono, el guardaespaldas se lo quitó y lo puso en el altavoz.


  —Ángela, ¿dónde estás? ¡Abre la puerta de inmediato! ¡No hables tonterías! ¡Espera un minuto! ¡Sé lo que estás haciendo! Estás fingiendo que no te encuentras en casa, ¿verdad?


  De repente, el teléfono fue colgado.


  '¿Cómo se atreve Ángela a amenazarme con Álvaro?' Gracia pensó con rencor. Ella desacreditó a Ángela con una mirada.


  Ángela miró a su alrededor, solo para descubrir que estaba completamente sola. ¡Tendría que salvarse!


  —Gracia, ¡¿por qué encontraste a los dos fuertes guardaespaldas para secuestrarme? ! —Ángela señaló a los dos guardaespaldas a su lado.


  Dado que Gracia no podía hablar, Ángela continuó. —Quiero que pienses de quién es esta zona. ¿Conoces a Álvaro? Es el subdirector del Hospital Yao, mi... ¡buen amigo!


  '¡Olvídalo! ¡Será mejor que ella no sepa sobre la relación entre Álvaro y yo! ¡No quiero traer impactos negativos en su campaña para ser el director del hospital!', Ángela pensó.


  Gracia agarró el teléfono, tecleó y le mostró a Ángela lo que había escrito. Dijo. —¡No te jactes, niña tonta! ¡Eres una mentirosa astuta! ¡Dime quién diablos eres! ¡Definitivamente no eres una buena amiga de Álvaro! ¿Por qué no decir que eres la hija de Chuck? ¡Tienes el mismo apellido!


  Ángela abrió los ojos y se quedó sin habla. '¡Qué inteligente es ella! ¡Ella acaba de adivinar la verdad!' "Bueno. ¿Puedes permitirme que llame a Álvaro y le pida que venga aquí?


  Gracia tenía su teléfono, así que Ángela no pediría que se lo devolvieran. 'Bueno, dentro de todos los planes, ¡el mejor es escapar de una vez!', Ángela pensó.


  —¡No soy una tonta! ¡Ángela, escúchame! ¡Has arruinado mi vida! ¡Nunca te dejaré libre! —Gracia gritó.


  —¡Eso no es cierto! ¡Piensa en lo que le has hecho a Nancy! ¡Has arruinado la felicidad de Nancy! Obviamente, ¡Simón ama a Nancy, pero lo has arruinado y ahora ambos están tristes! —Los dos guardaespaldas se acercaron, al ver a Ángela apretar sus músculos como si estuviera a punto de dar un golpe. Tal vez ella podría vencerlos.


  —Está bien, ¡ese es el plan! —Ángela se arremangó y gritó. —¡Ja! —Ella golpeó a un guardaespaldas en su estómago.


  Sin embargo... el guardaespaldas solo se agachó, y se levantó con el ceño fruncido.


  En cuanto a Ángela, su mano estaba frágil por el impacto del dolor. Era como si ella hubiera golpeado una pared.


  Después de una breve pausa, respiró hondo y se escapó de inmediato, agitando su dolorido puño, antes de que Gracia diera otra orden.


  Cuando los dos guardaespaldas vieron esto, ¡corrieron tras ella de inmediato!


  —¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ahora mismo estoy tan cansada!


  Algunos transeúntes oyeron sus gritos, pero al ver a dos guardaespaldas masivos, se encogieron cobardes.


  ¡Uno de los guardaespaldas cogió su abrigo! Así que, Ángela lo arrojó y siguió corriendo.


  Finalmente, Ángela se vio presionada a la mitad del puente. No había escapatoria.


  Ella no tenía otra opción. Cuando los dos guardaespaldas se acercaron a ella, ¡Ángela respiró hondo y saltó al lago!


  Ella desapareció en el agua con un chapoteo. Un enorme rocío marcaba el área donde se había sumergido.


  Álvaro se apresuró a llegar cuando recibió una llamada de Lulu. Vio a una persona saltando desde el puente en la distancia. ¡Su primer instinto fue que debía ser Ángela!


  —Ángela... —De repente se preocupó.


  Aceleró el paso. Se quitó el abrigo y se arrojó también desde el puente.


  Los dos guardaespaldas habían desaparecido. Muchos extraños se habían reunido alrededor del lago.


  Álvaro no podía ver nada.


  —¡Ángela! —Álvaro gritó, pero nadie respondió.


  No había signos de vadeo alrededor del lago. El punto más profundo del lago tenía unos tres metros de profundidad.


  Pero, Ángela no podría ponerse de pie después de 1. 6 metros de altura.


  Por primera vez, Álvaro se asustó. Él no se rindió. Se sumergió en el lago y recorrió las aguas en busca de Ángela.


  —¡Ángela! ¡Te despellejaré viva si no apareces! ¡Y no podrás ingresar al laboratorio de investigación! Ángela, ¿dónde estás?


  Dos minutos después, Álvaro volvió a salir a la superficie.


  ¡Pero no pudo encontrar a Ángela! ¡Álvaro se asustó por completo!


  —Ángela, ¿dónde estás? ¡Salga! ¡Me enfadaré si no te presentas! Ángela...


  De repente, el sonido del agua acercándose llegó a sus oídos. Álvaro se dio la vuelta y encontró a una persona nadando.


  ¡Ella estaba balanceando su cabello, toda su camisa mojada! ¡Era Ángela!


  Ángela se había estado asfixiando. Su respiración pesada fue un alivio para Álvaro.


  —¡Ángela! —él dijo. Él nadó hacia ella y la abrazó con fuerza.


  '¡Álvaro! ¡Es Álvaro! ¿Ese era Álvaro?' ¡Ángela pensó que los dos guardaespaldas la estaban buscando! Ella aleteaba, asustada de salir del agua.


  —¡Ala grande! —Ángela se agarró alrededor de su cintura, balbuceando, pero sosteniéndose fuerte.


  'Pero por qué... ¡Por qué Álvaro me está abrazando tan fuerte!' Ella casi no podía respirar.


  La gente en el banco gritaba. —¡Dios mío! ¡El doctor Gu tiene a Ángela en sus brazos!


  —¡Dios mío! El chico de mis sueños ... No, ¡no lo creo! ¡No es verdad!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 106


  Si ella vuelve


  —¡Sí, no te confundiste! ¡Nuestro subdirector, Álvaro, tomó a Ángela en sus brazos! ¡No! Para ser exactos, ¡ambos se estaban abrazando con fuerza!


  —¿Se pusieron de novios? No... ¡Estoy muy triste! ¡El hombre de mis sueños ama a otra mujer!


  —¡Oh Dios mío! ¡Sólo míralos! Ellos... ¡Dios mío! ¡Se están besando!


  —¡Dios mío! ¡Álvaro! ¡Dr. Gu! ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Mi amor platónico, no beses a Ángela! ¡No! No quiero ver eso... ¡Yo también voy a saltar al río!


  Al mismo tiempo que gritaban eso, una mujer saltó al lago con entusiasmo, y más tarde, otra mujer la siguió. De pronto, Álvaro y Ángela, sorprendidos por esa repentina incursión diluvial, dejaron de besarse.


  Ángela se sonrojó, y luego sostuvo la camisa de Álvaro con fuerza. Su mente se quedó en blanco.


  Álvaro... Él la besó delante de todos.


  —¡Dios mío! —el corazón de Ángela literalmente se le salía del pecho.


  Al cabo de un rato, ambos se alejaron nadando y, él la llevó a tierra firme.


  —Álvaro, yo... —Antes de que ella pudiera terminar su oración, él la levantó en sus brazos y se fue. Nadie podía creer en lo que sus ojos veían.


  En cuanto a las chicas que habían saltado del puente intencionalmente, seguían gritando pidiendo ayuda, pero Álvaro, fiel a su costumbre, las ignoró y corrió más allá de donde estaban esos hombres y mujeres medio ahogados que se aferraban unos a otros, y se dirigió a la Oficina del Subdirector.


  Álvaro llevó a Ángela al baño. Luego, le pidió que se sentara en el sofá, encendió la calefacción central, se puso en cuclillas frente a ella y le tomó el pulso.


  —Estoy bien. Sí sé nadar. —La razón por la que había saltado del puente era porque sabía nadar, de no ser así, no lo habría hecho. Hubiera preferido dejarse atrapar por los guardaespaldas.


  Como Ángela estaba bien, Álvaro se levantó, sacó una toalla de baño y la cubrió con ella.


  Después, sacó otra toalla y cubrió su cabello. —Ve a tomar una ducha. Este es un baño simple, no tiene bañera, pero puedes tomar una ducha.


  —Bien. ¿Y qué hay de ti?


  —Yo estoy bien. Puedes ducharte primero. —Él salió del baño inmediatamente y cerró la puerta.


  Al salir, llamó a Alonso: —Envía un conjunto de ropa para dama a mi oficina.


  —Para... Ángela? —preguntó Alonso con mucho cuidado.


  Aunque Álvaro no dijo nada, claramente se refería a ella, Ángela deslizó una toalla alrededor de su cuerpo y entró en el baño. Ella se las arregló para prepararse para la cama y se metió en ella antes de que él entrara.


  Él llegó después de que ella hiciera una inspección exhaustiva de todo su cuerpo en busca de lesiones.


  —Cambiate de ropa. —Álvaro entró con dos bolsas en las manos y las puso sobre la mesa.


  —Bien.


  Cuando Álvaro entró al baño, Ángela se cambió de ropa de inmediato, sin embargo, cuando vio la ropa con detenimiento, torció los labios... Era... pasada de moda.


  Un elegante vestido floral negro, medias negras y zapatos planos amarillos.


  —¡Qué mal... gusto tiene Álvaro!


  'Será mejor que hable con él al respecto cuando salga del baño. Si de verdad tiene tan mal gusto, ¡necesito darle una lección de moda!', pensó.


  En ese momento, alguien llamó a la puerta. —Srta. Si, soy yo —dijo Alonso, quien entró portando en la mano un recipiente térmico con comida. Ordenes de Álvaro


  Ángela se zampó la mitad de la comida y dejó el resto para Álvaro. Entonces, miró su ropa.


  ¡Como ella era muy joven, le daba vergüenza salir de la oficina con ropa pasada de moda!


  —¡¿Por qué me compró ropa tan anticuada? ! —se preguntó.


  Cuando Álvaro salió del baño, quedó en shock.


  —¡Ala Grande! —Ángela corrió hacia él y lo tomó de los brazos, pero él la alejó para quitarle el vendaje. —No te muevas. Déjame poner un vendaje fresco en tu herida.


  Originalmente, no hubiera tenido necesidad de cambiar el vendaje, pero ahora era necesario porque el agua del lago había mojado la tela.


  Bajo el vendaje, el polvo ya estaba endurecido, y la herida era de color rojo brillante. Álvaro tuvo que revolver su botiquín antes de tomar una botella de yodo.


  —Ala Grande, alguna vez le has... comprado un regalo a una mujer? —le preguntó Ángela con curiosidad.


  Después de una breve pausa, él respondió fríamente: —Sí.


  —¿Qué le compraste? —¡Ángela juraba que hacía esa pregunta sólo por curiosidad! Simplemente deseaba determinar su gusto, y ya se podía imaginar las reacción de esas mujeres.


  Desafortunadamente, su respuesta lastimó su corazón.


  —Un bolso... y... un anillo. —Cuando Raquel tenía 18 años y Álvaro 19, estaban oficialmente comprometidos.


  En compañía de Raquel y del padre de ella, Álvaro compró el anillo de bodas, y en su cumpleaños número 19, compró un bolso de moda para ella.


  Por lo general, nunca compraba regalos personalmente para otras mujeres, sino que le pedía a su asistente que ella lo hiciera.


  —¿Un anillo? —susurró Ángela con inquietud. Su cara se había puesto un poco pálida.


  '¡Parece que Álvaro y Raquel estaban dedicados el uno al otro! Soy tan envidiosa, celosa y odiosa... '


  —Álvaro, si ella vuelve... —esa era la primera vez que Ángela mencionaba a Raquel en su presencia.


  Al escuchar su pregunta, él volvió a la normalidad y continuó cubriendo la herida. —No debes nadar en los próximos días, o afectará el progreso de la curación.


  Ángela se había quedado callada.


  Después de aplicar nuevamente yodo, Álvaro empacó su ropa. —Me acaba de llamar Lulu. Te está esperando. Le pediré a Conrado que te lleve a casa.


  Aunque Álvaro dijo estas palabras en un tono normal, ella percibió dolor en su voz.


  'Pero Raquel no ha vuelto, así que todavía puedo pasar un buen rato con Álvaro, ¿cierto?', se preguntó.


  Dando un paso adelante, Ángela puso sus brazos alrededor de la cintura de él. El rostro sobre su pecho hizo que aquel vibrara por los fuertes latidos de su corazón.


  Álvaro percibió el estado de ánimo sombrío de Ángela y poniéndole la mano en la cabeza le dijo en voz baja: —Ángela, no puedo hacerte ninguna promesa porque el futuro es incierto, pero debes creerme, me esforzaré por nuestro futuro.


  La razón por la que no quería hacerle ninguna promesa era porque no podía controlar el futuro. Si no actuaba de esa manera, podía lastimarla profundamente...


  —¿Me puedes decir... a quién amas más?


  Después de que ella formulara esa pregunta, Ángela fijó su vista en su mandíbula y no en sus ojos... porque la gente podía descubrir la verdad a través de los ojos de los demás, y ella tenía miedo de descubrir la verdad a través de los ojos de él.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 107


  Cómo te atreves


  En ese mismo momento, incluso si Álvaro le mentía y le causaba una decepción, Ángela... lo seguiría amando y estaría dispuesta a hacer todo por él. Todo eso significaba Álvaro para ella, estaba loca por ese hombre.


  Afortunadamente, él no la decepcionó. Álvaro besó suavemente sus labios rojos. —Eres una tontita. Si no te amara, ¿por qué crees que me preocupo por ti y te dejo quedarte conmigo? Piensa en ello, Ángela.


  Ella no hizo más preguntas porque ya había obtenido lo único que quería, y no se quejaba en absoluto.


  Ángela puso sus brazos alrededor de su cuello, sonrió amorosamente y también lo besó. —Me tengo que ir. ¡Adiós, Ala Grande!


  Él sonrió. —Está bien. ¿Crees que podamos cenar en casa esta noche? —él pensó que iba a ser muy difícil para Ángela preparar la cena porque ella y Lulu iban a estar trabajando en el Laboratorio de Investigación todo el día.


  —Dime entonces, ¿ qué quieres comer? —¡Ella definitivamente cocinaría para él! ¡No sólo eso, sino que le iba a cocinar los platillos más deliciosos!


  Álvaro le pellizcó la nariz con amor. —¡Lo que tú quieras! Sorpréndeme.


  Ángela parpadeó. —Está bien... ¿Qué tal apio? ¿O cerdo a medio cocer?


  Álvaro la miró con frialdad al tiempo que ella reía con ganas. —No me hagas caso. ¡Es sólo una broma!


  —¿Qué? ¿Cómo te atreves a burlarte así de mí? ¿Quieres hacerme quedar como un tonto? —¡Esa muchachita encantadora siempre le estaba haciendo bromas! Álvaro fingió estar enojado mientras la miraba ferozmente.


  —¡Me gusta hacerte bromas! ¡Ya no te tengo miedo! Sé que no te puedes resistir a mí. ¡Ja! —Aunque no le tenía miedo, ella escapó de su oficina inmediatamente después de decir eso.


  Bien sabía que él nunca la lastimaría, sólo quería molestarlo más.


  Álvaro la siguió y no pudo evitar reírse. —¡Qué encantadora es esa chiquilla!


  Luego llamó a Conrado. —Ángela está bajando las escaleras. Llévala a casa ahora mismo.


  —Sí, Dr. Gu. Lo haré.


  —¡Revisa el video de vigilancia y ve quién demonios le hizo eso a Ángela en el hospital!


  Debió haber sido la hermana de Nancy, Gracia. —Cuando Álvaro recibió la llamada de Lulu y fue corriendo a salvar a Ángela, Conrado ya había dado la orden de investigar todo el asunto. Sabía que tarde o temprano Álvaro le pediría que lo hiciera. Él vio que los guardaespaldas que habían estado persiguiendo a Ángela salieron del hospital acompañados de Gracia.


  Al escuchar eso, Álvaro dijo fríamente: —Encárgate de cerrarle a Gracia todas las puertas en el mundo del espectáculo si confirmas que ella en verdad le hizo esto a Ángela. Haz todo lo que esté en tus manos para arruinarla. —Él recordó que Galo le había dicho que tenía una media hermana involucrada en el mundo del espectáculo.


  —Sí, Dr. Gu. ¿Algo más?


  —Sí. Arreglá el lago y haz que el fondo sea parejo. Te hago responsable del esquema de reconstrucción, toma las decisiones por ti mismo. Confío en ti.


  Después de una breve pausa, Conrado dijo," ... Sí. —¡Todo lo que el Dr. Gu hacía era siempre por Ángela! ¡Odiaba a todos y a todo lo que la lastimara o pudiera lastimarla!


  Álvaro le encargó algunas tareas simples y finalmente terminaron su conversación. En ese momento, Álvaro pensó en la ropa que había comprado especialmente para Ángela y volvió a invadirlo la frustración.


  —¿Por qué hizo eso Alonso? ¿Cuál será su propósito?


  Afortunadamente, Ángela era joven, delgada y de piel clara y se veía bonita sin importar lo que usara.


  Cuando los rumores sobre Álvaro y Ángela se extendieron por todo el hospital, ese se convirtió en el tema de conversación durante todo el día.


  Ángela por su parte, seguía siendo la misma de siempre. Llevaba un vestido floral negro y un par de zapatos de piso amarillos, sin embargo, no había nada realmente especial con eso.


  Simplemente hacía que pareciera una chica normal. ¡Después de todo, Alonso había comprado esa ropa en una tienda para mujeres de mediana edad!


  Lulu fue la primera que la vio. Cuando descubrió que Ángela estaba sana y salva, se sintió aliviada y la llevó a su Benz color púrpura sin decir nada.


  Por otro lado, las doctoras y enfermeras se sorprendieron mucho al verla.


  Conrado detuvo el Pagani de Álvaro y se apresuró a alcanzarlas. —Lulu, el Dr. Gu me pidió que llevara a Ángela a casa.


  —¡Dile a mi hermano que yo la llevaré! —Lulu había estado esperando a Ángela por casi dos horas, y cuando se cansó de esperar, fue directamente al hospital.


  Conrado abrió la boca y volteó a ver a Ángela, quien, de mala gana, se encogió de hombros. Conrado finalmente se rindió y llamó a Álvaro. Él no intentó detener a Lulu después de obtener el permiso de Álvaro, y ella, mirando al desconcertado hombre, dijo. —¡Fuera de mi camino! ¡Puedes irte!


  Conrado conocía biene la personalidad de Lulu, así que no dijo nada y se fue a comprar un teléfono nuevo para Álvaro.


  El Benz color púrpura partió del Hospital Yao. Ángela le preguntó a Lulu: —Srta., ¿por qué me tienes que llevar a casa tú sola?


  Al escuchar su pregunta, Lulu la miró con consternación: —¡No sé por qué mi hermano te ama! ¡Realmente no lo entiendo! ¡Tan sólo ve a Nita! ¡Ella es excelente! ¡Qué mal gusto tiene mi hermano! ¡Debe estar completamente ciego!


  Ángela estaba sorprendida y herida por lo que había dicho Lulu.


  —¿Acaso yo no soy una chica sofisticada? ¿En serio? Bien. Si no soy la chica que quieres para tu hermano, puedes detener el auto ahora mismo y me bajaré. ¡Vete a la casa de tu hermano tu sola!


  ¡Lulu se enfureció aún más con ella! "¡Cállate, Ángela! ¡Si dices una palabra más, te arrojaré al mar!


  —¡No! ¡No he terminado de hablar! ¡Aun me falta por decir que quiero que vayamos al supermercado!


  —¡De ninguna manera! ¡Voy a la casa de mi hermano! —Estaba profundamente impresionada por lo que había hecho Ángela en el Laboratorio de Investigación la última vez, por lo tanto, quería aprovechar la oportunidad para pedirle que le enseñara las fórmulas.


  —De hecho, yo también quiero ir al Laboratorio de Investigación. ¡Pero le prometí a tu hermano que prepararía la cena para él! Si no vamos al supermercado ni preparamos la cena, ¿vas a asumir esa responsabilidad por mí? —Ángela dijo esto en un tono muy serio.


  —¿Qué? —¿Que si ella iba a asumir esa responsabilidad? ¡Bien podría hacerlo, pero no lo haría! ¡Tenía miedo de ver el rostro inexpresivo de su hermano!


  Al final, Lulu encontró un supermercado cerca de la Mansión Shengfeng y fueron de compras allí.


  Una vez ahí, ¡las dos chicas se dieron cuenta de que tenían las mismas aficiones! ¡Qué irónico!


  Por ejemplo. —¡Ángela, compra algunas langostas! ¡Es lo que quiero comer esta noche!


  Ángela miró las langostas y, sorprendida, respondió: —¡No! ¡Sólo cocinaré para tu hermano!


  Lulu sacudió los brazos con violencia. —Querida Ángela, ¡soy la hermana de Álvaro! ¡Cómprame esas langostas!


  —Bueno, podría comprarlas, pero tú tienes que pagarlas.


  Lulu se mordió el labio y miró a Ángela. Estaba a punto de rendirse ante esa mujer obstinada, pero Ángela levantó una ceja y Lulu dijo. —¡De acuerdo! ¡Es un trato!


  '¿Cómo puede sobrevivir Ángela en este mundo? ¡Ella es realmente una chica mala!'


  —¡Ángela, mira! ¡Hay sashimi de salmón!


  —¿Dónde? ¿Dónde?


  Por fin, las dos chicas seleccionaron un poco de sashimi de salmón, y Ángela también compró algunos mariscos y atunes árticos para la cena más tarde.


  Lulu señaló el mostrador. —¿Qué tal un poco de salsa de caviar y mostaza?


  —Bien... Ahora vamos a comprar algo más. ¿Te gusta la comida picante? —preguntó Ángela


  Lulu asintió emocionada y dijo: —¡Por supuesto!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 108


  ¿Quién es Ala Grande?


  Pasaron media hora comprando los ingredientes y luego fueron a comprar algunos bocadillos más. Cuando terminaron, su carrito de compras estaba totalmente lleno.


  Estaban a punto de pagar la factura cuando pensaron que el maletero del coche podría no ser lo suficientemente grande para todas las compras.


  Cuando salían del supermercado, no se sentían cansadas, ya que lo que hacían era algo que ambas amaban.


  Sin embargo, cuando llegaron al estacionamiento de la Mansión Shengfeng, se miraron entre sí y tuvieron que parar el ascensor con dos bolsas grandes en las manos.


  Sus dedos casi estaban rotos y aplastados cuando finalmente entraron en la casa. Lucía se sentó en el sofá y se quedó sin aliento. —Dejé a mis guardaespaldas en la casa vieja. Ángela, ¿por qué no tienes guardaespaldas? ¡Al menos, deberías contratar un asistente! ¡Responde a mi pregunta, Ángela! ¡Por eso no teníamos a nadie que nos llevara esas bolsas de compras!


  Ángela estaba tan cansada como Lulu. Entonces, ella dijo con voz exhausta. —No quiero ningún guardaespaldas. ¡No hay libertad! Me vigilan constantemente.


  —¡Bueno, eso es realmente una buena excusa! Pero te pueden proteger todo el tiempo. —Lulu la miró confundida. Ella pensaba que una mujer rica como ella siempre debía tener asistentes a su lado.


  Ángela sacudió la cabeza. —Puedo hacer Kung Fu. No necesito a nadie, ¡Puedo protegerme por mí misma!


  Pero cuando pensó en el accidente anterior, creía que era necesario contratar un guardaespaldas.


  Mientras tanto, pensó en Nancy que aún se encontraba en el hospital.


  No tenía idea de dónde estaba su teléfono. Por lo tanto, acarició con ternura la espalda de Lulu y dijo: —¿Puedo usar tu teléfono?


  —¿Para qué? Tú, pequeña princesa de la familia Si... ¿Eres tan pobre que no puedes comprar un teléfono? —Aunque habló irónicamente, le lanzó su teléfono a Ángela.


  —¿Llamaste a Álvaro en el hospital? —¡Esa fue la única explicación de por qué Álvaro fue a salvarla!


  Lulu levantó la barbilla. —¡De nada! —¡Me temo que nadie puede enseñarme a hacer una investigación si algo malo te sucediera! ¡Lo hice por mí!


  —¡No lo pienses! ¡No voy a agradecerte en absoluto! —Discutieron y ninguna de las dos mostró ninguna debilidad.


  Aunque Ángela se negó a expresar su gratitud a Lulu, todavía le dio las gracias desde el fondo de su corazón.


  Ángela llamó al teléfono de Nancy y la voz de Nancy sonó: —Hola. —Nancy, habla Ángela. Cuéntame cómo va tu relación. Por favor. Necesito saber. —Ángela se emocionó inmediatamente cuando escuchó la voz de Nancy.


  —¿Ángela? ¿Cuál teléfono estás usando?


  —¡Ese no es el punto! ¿Cómo va tu relación con Simón? —¡Deseaba que Nancy y Simón pudieran resolver sus malentendidos!


  Sin embargo, Nancy dijo en voz baja: —Ángela... Después que te fuiste, no tuvimos tiempo de hablar de nosotros. Simón recibió una llamada del trabajo ¡y se fue! Estoy muy deprimida ¡Siempre es así!


  —¡Qué pena! —Ángela también se sintió muy deprimida cuando escuchó eso, pero no se rindió. —¿Simón hizo algo para animarte?


  Nancy pensó por un momento. —Bueno, él me besó...


  —¡Oh Dios mío! ¡Nancy, Simón y tú se besaron! ¡Debiste habérmelo dicho antes! —Ángela saltó al sofá con entusiasmo. ¡Lulu estaba tan asustada que tiró los bocadillos!


  —¡Ángela, compórtate como una dama! ¡Mi hermano te tirará por un caño si ve así!


  —Ángela, ¿quién te habla? ¿Con quién estás?


  Ángela explicó. —¡Eh, es Lulu! ¡Estamos en la casa de Ala Grande!


  —¿Ala Grande? Ángela, ¿quién es Ala Grande? —Lulu preguntó de nuevo un poco confundida. Ella pensó que Ángela era una mujer realmente extraña.


  Ángela puso los ojos en blanco. —Tu hermano.


  —¿Cómo te atreves a llamar a mi hermano Ala Grande? ¡Le diré que te deje, loca!


  —¡Bien! ¡Le diré a tu hermano que estás tratando de crear problemas entre nosotros! —¡Definitivamente te echará de su casa! ¿Qué vas a hacer entonces?


  Lulu sabía que Álvaro no había mostrado afecto por Nina, Raquel u otra de las mujeres que lo rodeaban, ¡excepto Ángela!


  ¡Incluso se atrevió a vivir con Ángela! ¡Después de todo, Álvaro era extremadamente molesto!


  Gracias a Ángela, ¡Álvaro no había estado en casa por mucho tiempo!


  —¡Sigue hablando con tu amiga! —Lulu continuó comiendo las patatas fritas y miró hacia otro lado.


  Ángela sonrió y dijo: —Nancy, ¡debes aprovechar la oportunidad y contarle a Simón lo que Gracia te ha hecho!


  —Está bien, lo haré cuando tenga la oportunidad otra vez. —Nancy decidió deshacerse de todas las preocupaciones y contarle a Simón todo por el bien de su felicidad.


  —¡Genial! ¡Iré mañana por la mañana! Cuídate, ¿de acuerdo?


  —¡Bueno! Ángela, compórtate bien con el doctor Gu, ¿de acuerdo?


  —¡Bien, bien! ¡Adiós! Nancy, ¡te quiero!


  —¡Adiós, Ángela! ¡te quiero!


  ...


  Lulu dejó de comer porque sentía envidia de la amistad de Ángela y Nancy.


  Ella tenía una buena amiga antes. Aunque parecía muy buena con Lulu, ¡en realidad no le agradaba y había hablado mal de ella!


  Más tarde, Lucía decidió dejar de hablarle después de que ella se enteró de la verdad.


  Desde entonces, ¡Lulu no tenía ningún amigo cercano! Fue realmente frustrante para ella.


  —¿Qué estás pensando? ¡Cocinemos juntas! —Ángela estrechó sus manos frente a Lulu.


  Lucía dejó las papas fritas y dijo: —Ángela, puedo preparar la comida contigo, pero ¿puedes llevarme contigo si vas de compras con Nancy?


  —¿Pero por qué? —Ángela estaba confundida. Sintió que era realmente extraño que Lucía preguntara eso.


  Lucía estaba un poco avergonzada. —¡Sólo responde mi pregunta! Si no vas de compras conmigo, llamaré a Nina ¡para que cene aquí!


  —... ¿Puedo echarte de esta casa?


  —¡No! ¡Es la casa de mi hermano! —Lulu se negó directamente.


  En realidad, Ángela quiso decir: —¡Todavía puedo echarte, incluso si es la casa de tu hermano! ¡Seré tu cuñada en un futuro cercano! —pero... eso era imposible...


  —¡Bien! ¡Podemos ir de compras contigo ya que eres una buena chica!


  —¡Sí! ¡Vamos a cocinar juntas!


  Fueron a la cocina juntas. Sin embargo, Ángela pensó que debió ser un gran error pedirle a Lulu que la ayudara en la cocina.


  ¡Lulu no estaba aquí para ayudarla! En cambio, ella tomaba fotos ¡todo el tiempo!


  Por ejemplo, Lulu sostuvo el plato de langostas y dijo: —¡Ángela, sonríe! ¡Voy a tomar una foto!


  —¡No! —¡Estaba haciendo huevos fritos! ¡Estaba demasiado ocupada! ¡Ella no tenía tiempo para esto!


  Sin embargo, Lulu la ignoró, se acercó a Ángela y estaba a punto de tomar una foto de ambas. —¡Dios mío! ¡Ángela, eres una aguafiestas! ¡Dijiste que no querías tomarte fotos! ¿Por qué hiciste esa cara?


  Lulu miró su teléfono y gritó cuando vio la foto.


  Ángela se rió a carcajadas. —¡Me causaste grandes problemas! ¡Es totalmente justo!


  ...


  En el hospital


  Nita acaba de terminar otra operación. Se quitó la mascarilla y estaba a punto de salir del trabajo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 109


  No hables así enfrente de una niña


  —Srta. Zhen, mire esto... —Susana rápidamente se le acercó con el teléfono en la mano.


  En los momentos de Wechat de Susana, había un evento publicado por Lulu que decía: —¡Gran comida para la cena!


  Nita pensó que se trataba de una publicación nada fuera de lo habitual, pero cuando estaba a punto de alejar los ojos de la pantalla, notó que había una chica de pie junto a Lulu, la cual estaba haciendo caras en la foto. ¿Acaso era Ángela?


  ¿Lulu y Ángela? ¿Desde cuándo las dos se habían vuelto tan cercanas? ¡Increíble!


  —¿Que no había dicho la Srta. Gu que le enseñaría una lección a Ángela? —le susurró Susana a Nita. —pero ahora, ¿de qué se trata esto...


  Nita tomó su cubrebocas y respiró profundamente. Finalmente dijo: —No importa —y se dio la vuelta llena de consternación.


  '¡Buen trabajo, Ángela! Incluso has sido capaz de poner a Lulu de tu parte', pensó Nita con disgusto.


  'Lulu, ¿por qué eres tan estúpida? ¿Cómo pudiste dejarte engañar por esa estúpida Ángela? Oh, esa estúpida mujer...


  Enojada, Nita arrojó el cubrebocas al basurero y regresó a su oficina para llamar a Taina. —Tía, ¿estás libre esta noche? Escuché que hay un nuevo restaurante en Jianshe Road. Sirven buena comida tailandesa...


  La cena estaba lista y Ángela llamó a Álvaro. Al enterarse de que él ya había salido del hospital, le pidió a Lulu que colocara los platos sobre la mesa.


  La puerta de la Mansión Shengfeng se abrió, y las dos chicas salieron corriendo y gritando "¡Ala Grande!


  —¡Hermano! —¡Las voces de ambas eran muy estridentes!


  Álvaro se asustó. Les lanzó una mirada severa a las dos chicas salvajes y agarró a Ángela, la más salvaje de ambas, y de repente presionó sus labios contra los de ella.


  Oh... Avergonzada, Lulu regresó al comedor para tomar fotografías de la comida.


  Ángela casi se ahogaba en los brazos de Álvaro. Sus labios parecían estar pegados. —Hermano, creo que he cometido un error —dijo Lulu con amargura. —No debí haber venido. ¿Podrían ambos dejar de provocarme celos?


  Ella sólo quería tener una comida gratis como compensación por no haber visto el experimento de Ángela en la tarde, pero ahora estaba harta de la escena romántica que acababa de presenciar. Sentía mucha envidia.


  Álvaro no le prestó atención y tomó a Ángela por sus coloradas mejillas. —¿Cuándo será la próxima vez? Ya sabes a lo que me refiero...


  Ángela negó con la cabeza y dijo: —¡No más, no más!


  Álvaro posó el brazo derecho en su hombro y la apretó contra su pecho, luego se cambió los zapatos y fue a lavarse las manos con ella.


  Lulu tomó a escondidas una foto y murmuró: —Ese no debe ser mi hermano. Él era como un sacerdote antes. ¿Cómo es posible que le guste tanto una mujer?


  Incluso tenía ganas de ir a casa a preguntarle a su madre cómo, cuándo y dónde su hermano se había transformado en otro ser.


  Durante la cena, Álvaro no pudo hacer efectivo el dicho "No se debe hablar mientras se come —pues había un par de chicas parlanchinas presentes con él.


  —Lulu, prueba esto con esta salsa. ¡Sabe muy rico! —Ángela le dio un mini baozi de pollo rallado a Lulu, quien parecía disfrutar mucho la comida. Ahora era más consciente de las habilidades secretas de Ángela, quien también era una buena cocinera. Existía la posibilidad de que se hiciera buena amiga de esa mujer.


  Lulu aceptó el mini baozi en un plato y lo sumergió en la sabrosa salsa. La perfecta combinación del jugo de pollo lleno de salsa hizo que Lulu comiera un poco más.


  —¿Qué hay de mí? —Álvaro no pudo evitar preguntarle a Ángela. En realidad, él simplemente quería coquetear con ella un poco más.


  Se le ocurrió que Ángela necesitaba que le diera algunas instrucciones, puesto que siempre se preocupaba por Nancy, Lulu y cualquier otra persona, excepto él.


  Ángela entendió su insinuación y le dio una cucharada de frijol de soya con pierna de cerdo.


  Al ver la sopa clara, la cara de Álvaro se endureció.


  —¡Cómetela tú! —Le lanzó una mirada fría a Ángela, pues él sabía que ella lo había hecho deliberadamente. ¡Se estaba burlando de él una vez más!


  Ángela contuvo su risa y le dio la cuchara a Lulu, quien fingió decirle a Ángela que no era suficiente, y esta última inmediatamente le dio la pierna de cerdo para que se la comiera.


  —Tú no necesitas eso, Lulu. ¡Deja que Ángela se lo beba todo!


  Ángela no pudo evitar voltearse a ver y pensar: —Pero las mias no se ven tan mal...


  Sus acciones provocaron que ambos hermanos casi estallaran en risas, pero no hablaron, sino que siguieron comiendo.


  —Estoy bastante seguro de que necesitas un aumento de senos. ¡Bébelo rápido para que crezcan! —dijo Álvaro fingiendo hablar en serio.


  Ángela se sonrojó al instante. —¿De qué estás hablando? —y le dio una patada a él por debajo de la mesa. —¡no hables así enfrente de una niña!


  —¡Ya no soy una niña! —objetó Lulu reprimiendo su risa.


  Si Ángela no hubiera estado usando esas ropas raras ese día, se vería aún más joven que Lulu. Ella tenía ese encanto que muchas mujeres envidiaban.


  Álvaro tomó el tazón, sirvió sopa en él, y la puso dulcemente en los labios de Ángela. —Vamos, bébelo.


  ¡De ninguna manera! Lulu se frotó los ojos, incapaz de creer lo que estaba sucediendo en ese momento. No podía creer que ese caballero amoroso al otro lado de la mesa fuera... ¿su hermano? Álvaro siempre había sido muy falto de emociones, daba la impresión de que le era imposible preocuparse por otras personas aparte de él mismo.


  Ella volvió a frotarse los ojos para asegurarse de que realmente era Álvaro. ¡Era algo simplemente increíble!


  La forma en que trataba a Ángela había cambiado la impresión que Lulu tenía sobre su hermano.


  '¡Ay! Si tan sólo a Nita no le gustara mi hermano...', pensó Lulu. 'Así, él y Ángela podrían estar juntos, y yo no tendría que odiarla a ella. Ojalá estos dos terminen juntos...'


  A pesar de que Álvaro le pidió a Ángela que se tomara toda la sopa, Lulu la ayudó con la mitad.


  Después de la cena, no se ponían de acuerdo acerca de quién debía limpiar la mesa y lavar los platos.


  Álvaro y Ángela volvieron la vista hacia Lulu, quien se frotaba la barriga con satisfacción.


  —¿Por qué me están mirando? —Lulu de pronto tuvo un mal presentimiento.


  Efectivamente, Ángela miró a Álvaro y ella inmediatamente supo lo que se avecinaba.


  Álvaro comprendió y le ordenó a Lulu. —Limpia la mesa, lava los platos y limpia la cocina.


  —¿Qué? ¿Ustedes dos quieren intimidarme? —Lulu golpeó la mesa con ansiedad, pues ella nunca había hecho tales cosas anteriormente.


  Álvaro la miró fríamente: —Si no quieres hacerlo, entonces no me digas que quieres que Ángela lo haga. Entonces, ¿quién lo hará ?


  Lulu asintió sin pensarlo. ¡Ángela sabía cocinar, por lo tanto, seguramente sabía lavar platos!


  —¡No vuelvas a aparecerte por aquí con esa actitud! ¡Y no digas que soy tu hermano! ¡Una hermana mía no sería así de perezosa!


  Lulu puso su mano sobre su pecho adolorido, estaba al borde del desmayo.


  ¡Bien! ¡Bien! ¡Muy bien! ¡Entonces Ángela nunca lavaría los platos!


  Sacó su teléfono para pedirle a alguien que la rescatara, pero Álvaro dijo: —Sabes que no me gusta que entren extraños a mi casa. Simplemente hazlo, Lulu. —Lulu tenía aproximadamente la misma edad que Ángela, pero Ángela podía hacer todo lo que Lulu podía y no podía hacer.


  ¡Ya era hora de que aprendiera a hacer las tareas domésticas!


  —Hermano... ¿Cómo puedes tratarme así?


  Pero a él no le importaba que murmurara y se quejara. Tomó la mano de Ángela y se fue a hacer gárgaras en el cuarto de lavado.


  Ángela a escondidas le mostró la lengua a Lulu e hizo un gesto que significaba "Hazlo.


  Lulu sólo hizo un gesto y comenzó a limpiar la mesa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 110


  No te vayas a retractar


  Ella decidió acusar a Álvaro una vez que regresara a casa. ¡Él y Ángela se habían unido para hacerle bullying, pidiéndole que recogiera las sobras, lavara los platos y limpiara la cocina! ¡Cómo se atrevían!


  ¡Le pediría a su mamá que le diera una lección a esa astuta pareja!


  Desde la cocina se podían escuchar gritos de angustia y frustración, acompañados del ruido de platos que se rompían. Ángela, que ya estaba en los brazos de Álvaro, comenzó a preocuparse.


  —No te preocupes por ella —le dijo Álvaro atrayéndola hacia él cuando ella trató de zafarse de su abrazo para ver qué estaba pasando en la cocina.


  —Pero parece que está rompiendo los platos... —protestó Ángela.


  —No importa. Ya no romperá ninguno una vez que haya practicado un par de veces. —Como Ángela había preparado la cena que, por cierto, Lulu había disfrutado mucho, debía ayudar a lavar los platos. ¡No existe tal cosa como una cena gratis! Todos tienen que hacer su parte del trabajo y ella no podía comer sin contribuir.


  En realidad, eso no era lo más importante. Sólo hacía falta ver lo que le había hecho a Ángela un poco antes, ¿cómo podía ella tener el valor de compartir el fruto del trabajo de ella?


  Ángela asintió 'Lulu, tu hermano es rico. A él no le importan los platos que rompas. Buena suerte', pensó para sí misma.


  Después de una hora, Lulu, agotada por el trabajo, salió de la cocina. Aunque su mal genio se había calmado un poco, se puso furiosa apenas vio la escena que se desarrollaba en la sala de estar.


  Ella estaba sumisamente apoyada en el pecho de su hombre, y él la apapachaba mientras veían una película. Las manos de ella sostenían los bocadillos que ambas habían escogidoo antes en la tienda. Luego, ella comió un bocado y le dio otro a él.


  Aunque `parecía que a él en realidad no le gustaban mucho los bocadillos, tampoco se negaba a comerlos.


  Justo cuando Ángela estaba a punto de poner la última rebanada de durian seco en la boca de Álvaro, Lulu saltó hacia ellos gritando. —Esas son mis rebanadas de durian. ¿Por qué se las comieron todas? —los cuestionó. —¡Tiranos! ¡Bestias! —le gritó a la pareja.


  Como Álvaro no estaba interesado en comer más rodajas de durian, en silencio observó a Lulu tomar la fruta de la mano de Ángela y echársela a la boca.


  Ángela no estaba muy feliz. Ella fingió patear a Lulu y enojada le dijo: —Se lo iba a dar a tu hermano. ¿Por qué me lo quitaste y lo engulliste?


  —¡Yo lo escogí! —respondió Lulu agresivamente.


  —Fui yo, ¿de acuerdo? —replicó Ángela con los ojos bien abiertos.


  Aunque en el fondo ambas sabían que habían elegido los bocadillos juntas, de todos modos luchaban entre sí para establecer su supremacía.


  Lulu se dio cuenta de repente de que Álvaro había fijado sus ojos fríos en ella y se sintió agredida. —¡Me estás haciendo bullying, hermano! —dijo ella e hizo un gesto de pocos amigos con los labios.


  Ahora que Ángela sabía que Álvaro la estaba apoyando, le mostró a su cuñada su magnanimidad.. —Este pudín es para ti —dijo recogiendo un paquete de la mesa y entregándoselo a Lulu.


  —No finjas tener piedad de mí, Ángela. Después de todo, ¡yo pagué por todo esto! —dijo Lulu cruzando los brazos frente a su pecho.


  —Yo recuerdo haberte dado tu gasto para este mes —dijo Álvaro con frialdad antes de que Ángela pudiera responder.


  Lulu se quedó sin habla por la rabia que la embargaba. ¡Seguro que ese Álvaro no era su verdadero hermano! —¡Soy tu hermana, hermano mío!


  —No estoy ciego —dijo él sin siquiera mirarla. Estaba cansado de sus rabietas.


  Ángela no pudo evitar reírse al escuchar la respuesta de Álvaro, pues estaba bastante complacida con su reacción. En un intento por parecer buena delante de él, se levantó de su regazo y dijo: —Mañana por la tarde, a la una, te espero en el laboratorio. Te enseñaré... ehhh... cómo hacer drogas. ¿Está bien?


  Acababa de decidir enseñarle a Lulu una habilidad única.


  Al escuchar eso, Lulu rápidamente asintió emocionada. Ella realmente quería aprender cómo hacer nuevas drogas. —Es un trato entonces. ¡No te vayas a retractar! —dijo alegremente y ya un poco más tranquila.


  —Sí, claro —dijo Ángela y se recostó en los brazos de Álvaro.


  Él sacudió la cabeza con resignación. Afortunadamente, ya había instalado las cámaras en el laboratorio para que Ángela pudiera ser vigilada de cerca.


  Casa de la Familia Gu


  Lulu salió del auto con el rostro sombrío. Cerró la puerta de golpe, corrió al segundo piso y llamó a la puerta de Taina.


  —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! —repitió con cada golpe.


  —Ya voy. ¡Ya voy! —gritó Taina. Ella había estado estudiando los datos financieros cuando escuchó a Lulu llamar ansiosamente a la puerta. Dejó los papeles a un lado y se levantó para abrir la puerta de inmediato.


  —Puedo decir por su voz que está ofendida o que alguien le hizo bullying —susurró Hugo.


  Apenas se abrió la puerta, Lulu puso sus manos frente a Taina. —Mamá, sólo mírame las manos —dijo en tono agraviado. Hugo, que estaba en la cama, sonrió y asintió con la cabeza. Había acertado.


  Taina revisó cuidadosamente las manos de Lulu, y al no encontrar nada malo con ellas, preguntó: —¿Qué pasa con tus manos? Se ven tan bien como normalmente lo hacen, blancas y muy suaves.


  Lulu se tomaba muy en serio el cuidado de sus manos, por lo que eran hermosas y estaban muy bien cuidadas ya que con frecuencia recurría al manicure.


  —¡No, no es así! Mamá, ¿sabes lo desagradable que es Álvaro? —dijo ella, echando la cabeza hacia atrás.


  —¿Qué te hizo? —preguntó Taina con suavidad.


  —Él y Ángela me hicieron lavar los platos, recoger las sobras y limpiar la cocina. Tuve que sumergir mis hermosas manos en productos químicos de limpieza. Mientras tanto, mi querido hermano estaba besándose con Ángela, cómodamente sentado y viendo televisión en la sala de estar. Ninguno de ellos se molestó en ayudarme... —se quejó Lulu.


  Su perorata continuó por otros diez minutos, antes de que Taina pudiera decir algo.


  —Entonces, ¿tu hermano y Ángela te pidieron que limpiaras la cocina mientras estaban de melosos frente a ti? —concluyó Taina una vez que Lulu hubiera terminado.


  Pero, ¿por qué Lulu había dicho que su hermano había sido grosero y no Ángela?


  —¡Así es! Mira mis manos, mamá. ¡Se han puesto ásperas después de que tuve que usar esos limpiadores! Ahora tendré que pasar mañana por la mañana al salón a hacerme manicure —gimió ella mirando sus manos.


  Taina volteó a ver a su esposo, preguntándose cómo era que su hijo sentía tanta atracción por Ángela.


  El intimidar a su hermana frente a otra mujer no era un buen comportamiento por parte de un hermano.


  Hugo, al notar que su mujer lo miraba, sólo se encogió de hombros y se volvió hacia Lulu. —Te veías muy feliz de estar con Ángela cuando publicaste esa foto, ¿no es cierto? —preguntó quitándose las gafas.


  Él se había sorprendido bastante por su expresión cuando había visto esa foto.


  —¡Sí! ¡Porque en ese momento no sabía que Álvaro me haría lavar los platos! Mamá, tú nunca me obligas a hacer esos trabajos, ¡pero míralos a ellos! Debes ponerles un hasta aquí por mi bien. ¡Por favor! —suplicó Lulu.


  Para su sorpresa, su madre negó con la cabeza y preguntó: —Ángela hizo la cena, ¿no es cierto? —Ella también había visto la foto y sabía que la chica con el delantal haciendo una mueca, era Ángela.


  —¡Sí! —Lulu miró a Taina confundida, preguntándose por qué había preguntado de repente sobre la cena.


  —Ángela cocinó la cena, y Álvaro estaba ocupado en el hospital. Entonces, ¿qué hay de injusto en que una glotona como tú limpie la cocina? —preguntó Taina encogiéndose de hombros. Lulu era una chica perezosa. Con más de veinte años, nunca podría cocinar algo como lo hacía Ángela. Incluso, cosas pequeñas como lavar los platos podían hacer que reaccionase de forma exagerada.


  ... Lulu se calló al instante al escuchar las palabras de su madre, pues ella también pensaba que estaba exagerando.


  —Pero a ti no te caía bien Ángela, mamá —dijo ella, todavía queriendo dar pelea.


  —No. Y aún no me agrada. —Sin embargo, Taina tampoco la odiaba.


  —Pero... —sin estar convencida del todo, Lulu continuó discutiendo. —¡Álvaro también comió gratis! ¿Por qué él no tuvo que lavar los platos?


  —Eso fue porque tú estabas allí. Quién sabe quién lave los platos cuando los dos están solos —sonrió Hugo, quien hasta ese momento se había mostrado renuente a dar una opinión.


  Debido a que Ángela parecía tener el mágico poder de hacer que su hijo la tratara de una manera tan especial, entonces una imagen como la de Álvaro lavando los platos no era tan difícil de imaginar.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 111


  No puedo soportarlo más


  —Papá, ¿crees que Ángela se atrevería a pedirle a mi hermano que lave los platos? —preguntó Lulu. Confortada por ese pensamiento, trotó hacia Hugo, quien la miró y, en lugar de responder, le hizo una pregunta retórica: —¿Tú qué piensas?


  Lulu lo pensó cuidadosamente y luego asintió. —Papá, no tienes idea de cuán capaz es mi hermano de mimetizarse frente a nosotros. Sabes, él es muy considerado con Ángela, no solo física, sino también espiritualmente. Cuando salí de la sala de estar, se apoyaron el uno en el otro viendo una película... ¡La escena era tan romántica! —los ojos de Lulu se pusieron vidriosos ante el recuerdo, pero después de un momento, sacudió la cabeza como para deshacerse de él. —¡No puedo soportarlo más! —dijo ella.


  Después de que hubo dado rienda suelta a su ira y se había calmado un poco, sus padres se miraron entre sí. ¿Cómo no iban a saber lo bueno que era Álvaro con Ángela? Antes de que Lulu regresara a casa, habían estado conversando acerca de las noticias que habían estado circulando en el hospital durante ese día.


  Desde que Álvaro conoció a Ángela, había cambiado tanto que casi todos lo habían notado.


  —Ve a tu cuarto ahora, quiero discutir algo con tu madre —le ordenó Hugo. Él cerró el libro sobre medicina que estaba leyendo. Ya era hora de dedicarle algo de tiempo a la vida de su tercer hijo.


  —Bien. Buenas noches papá. ¡Buenas noches mamá! —dijo Lulu levantándose de la cama. Se sentía mucho mejor ahora que sus padres la habían escuchado. Salió de la habitación y cerró suavemente la puerta detrás de ella.


  La habitación quedó en silencio después de que Lulu se retiró, y fue Taina quien rompió el silencio. —Me estaba preguntando, Hugo... supongo que Álvaro nunca ha tomado a tu sobrino como un rival de cuidado. Se ve bastante confiado acerca de la elección para director —dijo. La última vez que visitó la oficina de Álvaro, le advirtió que tuviera cuidado con su imagen cuando se acercara el momento crítico que conduciría a la elección.


  ¿Pero, quién sabe? Poco después, se había atrevido a saltar al lago artificial para salvar a Ángela, e incluso la había besado delante de muchas personas.


  Dado que Álvaro había sido el héroe en ese incidente, la noticia se había extendido rápidamente por todo el hospital. Taina podía imaginarlos en el lago sin tener que ver ninguna foto.


  —Benito ciertamente no es una amenaza. No es más que un niño mimado de apenas 20 años que quiere ser el director, pero ni siquiera ha terminado la universidad. Aunque suene un poco absurdo, todavía existe la posibilidad de que se convierta en el director nominal —dijo Hugo. Halen, la hermana menor de Hugo, había tenido a Benito cuando ya tenía 36 años. Como resultado, lo había echado a perder, lo que, sin embargo, lo había convertido en un engreído.


  De hecho, muchas personas importantes apoyaban a Álvaro y querían que fuera elegido director, pero, por supuesto, había otros, que no lo apoyaban, como por ejemplo, su archirrival Sergio, y Patricio, el marido de Halen.


  Aunque Sergio iba a retirarse pronto, todavía soñaba con convertirse en director antes de despedirse del hospital.


  Ellos tres, Álvaro, Sergio y Patricio, se llevaban bastante bien hasta antes de la elección, pero ahora, habían surgido diferencias.


  Como nunca pudieron ponerse de acuerdo sobre quién debería convertirse en director, decidieron elegir al más capaz a través de una competencia justa.


  Benito hubiera tenido la oportunidad de ganar las elecciones si estuviera dedicado por completo al campo médico, pero el hecho era que no lo estaba. Una vez, cuando Álvaro y él asistieron a una fiesta, Álvaro lo ridiculizó por completo, y, enojado, Benito había jurado hacer cualquier cosa para vencerlo. Como Álvaro quería ser el director, él ejercería toda su fuerza para detenerlo.


  Taina también había oído hablar de ese incidente. Cambiando de tema, ella dijo. —He oído que el director del Hospital Privado Chengyang y su hijo visitarán la Ciudad J uno de estos días. —Ella se preguntaba si la esposa del director, Daisy, también vendría con ellos. Si lo hiciera, entonces tal vez Taina podría tener una conversación muy útil con ella.


  —Sí. Su visita está prevista para el tercer día a partir de hoy —respondió Hugo. El Hospital Yao y el Hospital Privado Chengyang tenían una relación amistosa porque ninguno de ellos había abierto una sucursal en el el lugar donde se localizaba su contraparte, eso sin mencionar la amistad entre Gonzalo y Álvaro. De hecho, en ese momento ambos hospitales estaban trabajando en aras de fortalecer su relación.


  —Oh, por cierto, fui a cenar con Nita esta noche. No se veía muy feliz. Aunque no me dijo la razón de su mal humor, creo que puedo adivinarla —suspiró Taina...


  Incluso Nita había escuchado las noticias sobre Álvaro y Ángela, ¿cómo podía no estar molesta?


  Hugo asintió. —Yo te aconsejo que no te involucres demasiado en su relación. Si lo haces bien, es posible que terminen agradeciéndotelo, pero si no, ten cuidado, ¡tu hijo puede darte la espalda! —le advirtió a Taina, quien no supo qué decir al escuchar sus palabras.


  Al día siguiente, cuando Ángela despertó de su hermoso sueño, descubrió que Álvaro ya se había ido al hospital.


  Entonces fue al baño y se miró en el espejo, y cuando se echó el pelo hacia atrás, notó algo increíble. Llevaba unos pendientes que estaba segura de que no eran suyos.


  Los observó cuidadosamente y no tardó en darse cuenta de que estaban hechos de raras perlas de Tahití.


  ¿Quién se los había puesto en las orejas? ¿Por qué no los había notado antes?


  Ya ni siquiera se lavó la cara. Corrió de vuelta a la habitación, tomó el teléfono celular nuevo que Álvaro le había traído, se sentó en la cama y le marcó con impaciencia.


  En la oficina del subdirector...


  Álvaro estaba discutiendo una cirugía con Nita y otros médicos en jefe. De repente, su celular comenzó a sonar y Nita alcanzó a ver la imagen en la pantalla, la cual mostraba a Álvaro y Ángela juntos en una ingeniosa pose en su apartamento. Ángela había tomado esa foto el día anterior.


  Aunque Álvaro no miró la pantalla, una amplia sonrisa apareció en su rostro.


  El identificador de llamadas decía "Chiquilla. —Él cogió el teléfono celular y se levantó, luego miró alrededor de la mesa y dijo: —Ustedes continúen. Me volveré a reunir con todos después de atender esta llamada.


  Diciendo eso, entró en el baño, donde respondió a la llamada. —¿Acabas de despertarte? —le preguntó a Ángela.


  —Sí, Ala Grande. Fuiste tú quien me puso los pendientes en las orejas, ¿verdad? —preguntó Ángela alegremente.


  Álvaro sonrió tímidamente, luego lo hizo abiertamente y con severidad le preguntó: —¿Hay algún otro hombre escondido contigo en el apartamento?


  —Sí... ¡me atrapaste! —se burló ella. Estaba acostada en la cama con una dulce sonrisa en el rostro y tocaba con ternura los pendientes.


  —¿Estás segura? —volvió a preguntar él en tono serio y de advertencia.


  Ángela se rió y dijo: —Sí, estoy bastante segura. De hecho, estaba a punto de decírtelo. El hombre que oculto se llama... Álvaro.


  Él se sintió aliviado y se echó a reír. Entonces, le preguntó con ternura: —¿Tienes hambre? He preparado el desayuno para ti, está en la cocina. Puedes calentarlo y comértelo.


  —Bien. Ya no te molestaré por ahora. Necesito ir al hospital y ver cómo va la recuperación de Nancy —dijo y colgó el teléfono. Mientras Nancy estuviera en el hospital, ella podía ir a visitarla allí todos los días.


  Álvaro tenía una tierna sonrisa en el rostro cuando salió del baño.


  Cuando volvió con sus colegas, reprimió esa sonrisa y una vez más se transformó en el profesional que era.


  Nita no podía creer cómo se estaba comportando y se preguntaba si era sólo una ilusión.


  Poco tiempo después, Ángela entró en la Sala Número 3. Arrastró a Luisa y a Ximena en su camino a la habitación procurando no llamar la atención de Winnie, y ellas entraron a la habitación de Nancy detrás de Ángela. Las chicas hablaban alegremente y se reían, pero a Alicia no le gustaba su comportamiento. Ella informó sobre esa visita a Winnie, lo que provocó que Luisa y Ximena abandonaran pesarosas la sala.


  En el momento en que salieron, Ángela se volvió hacia Nancy. —¿Cómo va todo entre tú y Simón? —preguntó.


  Nancy negó con la cabeza. —No me ha visitado desde que se fue ayer —suspiró ella.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Lo llamaste?


  —No. Ni siquiera le he enviado un mensaje —respondió ella.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 112


  Tratar a Rafael


  Ángela estaba totalmente confundida. Se preguntó si Simón estaba interesado en Nancy.


  —Si él no responde, debía hacer el primer movimiento y enviarle un mensaje. Puedes preguntarle en qué está ocupado —dijo Ángela, ofreciéndole a Nancy su teléfono celular. Según Ángela, Nancy no debía simplemente esperar y no hacer nada. El tren pasa una sola vez.


  —¿Y si él está ocupado en el trabajo? —dijo Nancy, tomando nerviosamente el celular de la mano de Ángela.


  —¡Oh vamos! Es solo un mensaje, no una llamada telefónica. ¡Él no se molestará! Simplemente leerá el mensaje, responderá si lo desea, y eso es todo.


  Eso sonaba razonable, pensó Nancy. —¡Está bien entonces, le enviaré un mensaje! —Nancy buscó la cuenta WeChat de Simón en el teléfono celular y luego trató de escribir algo. Pero todavía era demasiado tímida para dar el primer paso y enviarle un mensaje. Ángela se puso ansiosa. Le quitó el teléfono celular a Nancy y comenzó a escribirle ella misma. —¿Estás ocupado? Estoy sola en el hospital y estoy muy aburrida —al menos en eso Ángela tenía razón. Galo estaba tan ocupado que no podía pasar más de una hora todos los días con Nancy en el hospital.


  ¿Qué pasaba con la otra parte del tiempo? Generalmente los cuidadores y enfermeras del hospital le hacían compañía.


  Nancy quería recuperar su celular y dijo: —Ángela, no creo que enviarle un mensaje sea correcto...


  —No te preocupes. Es solo un mensaje casual... Emm... Si me pregunta por qué le envié ese mensaje, le diré que lo iba a enviar a Álvaro, ¡pero que accidentalmente se lo envié a él!


  Nancy miró a Ángela. Estaba segura de que no sería tan fácil engañar a Simón.


  —Mira Nancy, lo que está hecho está hecho. ¡Ya no puedo revocar el mensaje! —De todos modos, ella quería ver a Simón.


  Después de que el mensaje había sido enviado, las dos chicas querían que el teléfono inmediatamente sonara. Después de un largo rato de espera, cada una en secreto se preguntaba por qué Simón no había respondido. Ángela estaba muy segura de que él respondería.


  Con el tiempo, se fueron decepcionando cada vez más. Habían esperado bastante tiempo su respuesta. Tal vez él no quería responder. Sabiendo con certeza de que al no recibir una respuesta de Simón Nancy se pondría triste, Ángela comenzó a sentir que debió haberse abstenido de enviar el mensaje. Tal vez, él no estaba interesado en Nancy.


  Al ver que había pasado bastante tiempo, Ángela se levantó para irse. Justo cuando ella le estaba saludando y deseando una pronta recuperación, la puerta de la sala se abrió. Sorprendidas, las chicas miraron hacia la puerta y se alegraron al ver a Simón jadeando allí de pie.


  Feliz de verlo, Ángela corrió hacia él y le dio una palmada alegre en el hombro. —¿Por qué no me devolviste el mensaje? Nancy te ha estado esperando," sonrió Ángela.


  —¡Ángela! ¡Por favor deja de..! —Amonestó Nancy poniéndose muy roja. Ella detuvo a Ángela de decir algo más.


  Simón respiró hondo y miró a Nancy con sus hermosos ojos. Le gustaba la forma en que ella se sonrojaba. —Estuve en servicio todo el día de ayer, y he estado bastante ocupado en la estación de policía en estos días —explicó mirando directamente a Nancy.


  Debió haber regresado primero a la estación de policía, pero cuando vio el mensaje, decidió entregar el trabajo restante a sus subordinados e inmediatamente se apresuró al hospital para pasar tiempo con ella.


  Nancy sonrió, sacudió la cabeza y tímidamente dijo: —No es gran cosa. Puedes ir a la estación primero, si es realmente urgente.


  Simón caminó junto a Ángela y se sentó junto a su cama. Él la miró gentilmente y le preguntó: —Mi trabajo está hecho. ¿Cómo te sientes hoy? ¿Sigue siendo doloroso el corte?


  Ángela se echó a reír, le guiñó un ojo y se despidió de Nancy. Luego salió de la sala, cerrando silenciosamente la puerta detrás de ella. Las únicas dos personas que quedaban en la habitación eran Nancy y Simón.


  El apartamento de Álvaro...


  A la una en punto de la tarde, Lulu llegó al apartamento de Álvaro


  Ángela estaba sentada casualmente en el sofá, comiendo fideos instantáneos. Cuando vio a Lulu aparecer de repente, se sobresaltó.


  No recordaba que le había pedido a Lulu el día anterior que viniera al apartamento a la una en punto. Le tomó un tiempo recordar su compromiso.


  —¡Ah, Lulu! ¿Podrías esperar hasta que termine mis fideos? —ella preguntó educadamente.


  Lulu miró furtivamente los fideos instantáneos sobre la mesa y luego a Ángela. —¿Realmente eres la hija del director del Hospital Privado de Chengyang? ¿Cómo puedes comer algo tan poco saludable como los fideos instantáneos? —ella preguntó.


  Ángela se encogió de hombros y pensó en lo que había sucedido después de haber dejado a Nancy y Simón. Cuando ella salió del hospital, se encontró con Rafael. Se habían peleado, lo que la había malhumorado por completo hasta ese momento.


  Después de la pelea, había visto un supermercado en su camino de regreso al apartamento. Demasiado enojada para cocinar, se había comprado una taza de fideos instantáneos para ella.


  Después de que Ángela terminó su almuerzo, guió a Lulu a la sala de Investigación y Desarrollo. Lulu notó que el comportamiento de Ángela era extraño y parecía estar enojada con algo o alguien.


  —¿Qué sucede contigo? —preguntó Lulu.


  —¿Qué pasa conmigo? —Contestó Ángela. ¡Rayos! ¡Se irritó tanto cuando pensó en Rafael! ¡Si tuviera la oportunidad, sin duda le daría una lección!


  Cuando Ángela estaba caminando felizmente en la calle fuera del hospital, Rafael la detuvo.


  Y entonces él le dijo algo que realmente había herido sus sentimientos. —¡Ángela, sé que las chicas como tú, que nacen en familias ricas, son unas perras! Tienes enganchado a Álvaro en una mano y con la otra, ¡subes a la motocicleta de otro hombre! ¿Por qué no tomas el autobús? Quiero decir, tú ¡eres como un autobús ahora! —*


  (* TN: En China, si decimos que alguien es como un autobús, eso significa que ella tiene relaciones con más de un hombre. )


  —¡Tanto con Álvaro como con el tipo de motocicleta! —¡Ángela, eres muy hábil para seducir a los chicos, especialmente a los más guapos!


  —Oh, ahora que lo pienso mejor. Has pasado de ser un autobús a un automóvil privado —había hablado sin detenerse a respirar.


  Ángela se quedó muda cuando escuchó su pequeño discurso.


  Se había enfadado tanto que inmediatamente golpeó con fuerza a Rafael.


  —¡Rafael, espera y verás lo que te haré! —Ella había dicho con los dientes apretados.


  Rafael era incluso más sarcástico que Gracia. Ella no podía tratar a Rafael de la misma manera que había tratado a Gracia.


  Enojada, le pidió a alguien que averiguara qué estaba haciendo Rafael estos días. ¡No podía esperar a verlo pidiéndole misericordia!


  Una noche...


  Una vez que Ángela estuvo segura de que Álvaro regresaría al apartamento hasta tarde en la noche, se arregló y se puso un vestido elegante. Luego salió de la Mansión Shengfeng en su BMW.


  Dio la casualidad de que en el momento que estaba saliendo, Lulu, que había olvidado algo en el apartamento de Álvaro, estaba llegando al camino de la entrada.


  Lulu saludó con la mano a Ángela, pero Ángela, concentrada en su tarea, no la vio. Curiosa por saber lo que Ángela estaba haciendo, Lucía la siguió.


  Finalmente, Ángela detuvo su auto en la puerta de un pub.


  Cuando salió del auto y estaba cerrando la puerta, Lulu se dio cuenta de que llevaba mucho maquillaje. Además, la ropa que llevaba no era la que la caracterizaba a ella.


  —¡Oh Dios mío! Entonces, Ángela es una amante de las discotecas. Me gustaría saber si mi hermano está enterado de esto.


  Si ella había venido aquí en secreto, entonces tal vez debería contarle la verdad. Ciertamente lo irritaría y entonces tal vez, solo un poco quizás, él consideraría romper con ella. Si esto sucede, entonces Nina podría salir con mi hermano —pensó Lulu.


  Sacó su celular y llamó a Álvaro.


  Después de colgar la llamada, de alguna manera sintió lástima por Ángela.


  Luego, encogiéndose de hombros, pensó: —Bueno, ¿por qué me sentiría triste si Ángela y mi hermano terminaran? —ella se fue con esa sensación.


  En el bar...


  Cuando Ángela entró en el pub, observó que el volumen de la música era muy alta. Haciendo una mueca, encontró una mesa en la esquina y pidió el vino más caro que ofrecía el pub.


  Una vez que el camarero le había servido la bebida, miró a su alrededor para ver si alguien la estaba mirando. Al ver que nadie le prestaba atención, sacó un pequeño paquete blanco. echó el polvo del paquete en el vino y lo agitó con el dedo mientras miraba a su alrededor para ver si alguien la había visto.


  Por lo que ella sabía, Rafael y algunos de sus colegas visitaban regularmente a ese pub para relajarse después del horario de hospital.


  Ella había pedido el cóctel más caro de la casa porque sabía que Rafael era un hombre tacaño y codicioso. Cuando supiera que el cóctel era el más caro en el bar, definitivamente estaría tentado a no rechazar su oferta.


  Mientras Ángela esperaba a que Rafael apareciera, muchos otros chicos se habían acercado a ella para bailar y beber. ¡Pero, ella los había rechazado a todos porque estaba en una misión! Justo en ese momento, vio a una figura familiar entrar al bar.


  Miró a la persona y se asustó: —No, no, no... ¡No! ¿Por qué no ha llegado Rafael todavía? pensó enojada para sí misma.


  Ángela no quería que el hombre la viera allí. Bajó la cabeza, esperando que el hombre no la viera.


  Sin embargo, cuando el hombre se acercó a ella, no tuvo más remedio que levantar la cabeza. Una vez que sus ojos se posaron en el rostro frío de Álvaro, ella sonrió tÍmidamente.


  —Ala... Álvaro, ¡hola! ¡Qué casualidad!


  —¡La verdad que no! —respondió enojado. —¡He venido a buscarte! —Álvaro, un hombre guapo de negocios con un traje bien hecho, atrajo la atención de las muchas mujeres presentes en el pub. Ángela miró a dos mujeres que intentaban desesperadamente llamar su atención.


  ¿Cómo se atreven? ¡Era su hombre!


  —Emm... Tengo algo que hacer aquí. —Ángela agarró fuertemente el cóctel con su mano, asustada de que su truco sucio fuera revelado.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 113


  Esta vez sí que había causado un gran problema


  ¿Cómo se había enterado Álvaro de que ella estaba en esa taberna? ¿La había seguido? ¿O le había puesto un localizador encima?


  —¿Qué pasa? ¿Por qué no me avisaste antes de venir aquí? —preguntó Álvaro muy molesto. ¿No sabía ella que se podía topar con personas tanto buenas como malas? ¡Y cómo se atrevía a pedir bebida alcohólica en una taberna de mala muerte como esa!


  ¿Acaso no sabía de su poca tolerancia a la bebida? Álvaro estaba tan enojado que la sangre palpitaba en sus sienes.


  —Ehhh... ¡Fue por culpa de Rafael! —Ángela confesó que se había encontrado con Rafael por la tarde, y él la miró fríamente. ¡Rafael! ¿Qué no le había pedido al director del Departamento de Farmacia que le diera una lección a ese mocoso?


  ¿Por qué estaba todavía en el Departamento de Farmacia? ...


  A Ángela le daba vergüenza decir ciertas palabras, pero Álvaro sabía que de la boca de Rafael no saldría nada bueno. Después de todo, ¡una boca sucia no es capaz de producir un lenguaje decente!


  '¡Sólo espera y verás como voy a castigar a Rafael!'


  —¡Ven conmigo! —Álvaro agarró a Ángela por la muñeca y la levantó bruscamente.


  Ella exclamó: —¡No! ¡Rafael llegará en cualquier momento!


  —Le diré que te has ido. —Él apretó los dientes con ira.


  Si Ángela se atrevía a beber esa copa de cóctel, ¡tal vez fuera ella la que terminaría con ciertos "arreglos"!


  —Está bien. Pero ya he ordenado el cóctel, y es del más caro. Sólo espera un minuto... —protestó Ángela. Ella lo miraba con ojos implorantes cuando él tomó el vaso con determinación. —¡Eh! ¡Álvaro! ¡Álvaro! ¡No puedes beber eso! No bebas el cóctel —gritó Ángela mientras él bebía todo de un solo trago. Ángela dejó de gritar y lo miró impotente.


  ¡Oh no! ¿Qué había hecho? Ángela acababa de inventar una droga que silenciaba las cuerdas vocales de una persona durante un año, y la había mezclado con el cóctel.


  —¡Álvaro! Déjame llevarte al hospital.


  Ángela estaba tan asustada que se echó a llorar. Ella no había inventado el antídoto contra esa droga, ya que, ¿cómo iba a saber que Álvaro bebería el vino destinado para Rafael?


  —¿Por qué tenemos que ir al hospital? —preguntó él en voz alta mientras miraba a Ángela, quien estaba sollozando, confundida.


  ¿Eh? ¿Lo había escuchado hablar? Ella dejó de sollozar y lo miró. ¿Qué había salido mal? ¿Por qué no había perdido la voz? ¿Tal vez el efecto de la droga se había retrasado?


  Como fuera, había sido ella quien le había añadido la droga al vino, y no tenía el coraje de decirle la verdad. —No me siento bien. Vayamos rápido al hospital.


  Ángela inventó una excusa y salió de la taberna con Álvaro pisándole los talones.


  Afuera, Conrado estaba esperando junto al coche, y sin darle ninguna explicación, metió a Álvaro en el asiento del pasajero de su auto. —Estás borracho, así que no puedes conducir. Siéntate y yo conduciré.


  Durante el tiempo que duró el recorrido, se estuvo devanando los sesos tratando de recordar el nombre de la droga que podía curar el efecto de su poción.


  —¿Qué sucede contigo? —preguntó Álvaro mientras permanecía sentado en el auto. Él sacudió vigorosamente la cabeza. Sentía que la sombra de Ángela estaba oscilando, pero no le importaba. Pensó que se debía al alcohol.


  —Me... me duele el estómago —dijo Ángela desesperadamente mientras pisaba el acelerador a fondo con la intención de llegar lo antes posible al Hospital Yao.


  En el camino, Ángela finalmente cayó en la cuenta de que Álvaro había estado hablando durante todo el trayecto. Incluso había llamado a Conrado y le había dicho que ya no quería ver a Rafael.


  ¡Cómo podía ser eso posible! ... El efecto de la droga debía haber sido evidente en dos minutos. ¿Cómo era que Álvaro todavía podía hablar?


  La voz de Álvaro al hablarle la sacó de un sobresalto de sus cavilaciones.. —Ángela, maneja con cuidado. ¿Por qué estás temblando tanto? —preguntó.


  —¡No estoy temblando! —dijo ella.


  —Me siento mareado... —admitió Álvaro. —¿Qué bebida pediste? —le preguntó.


  ... Ángela le dijo el nombre del cóctel. Ella lo miró con cuidado y le preguntó lentamente para no levantar sospechas. —¿Tienes dolor de garganta?


  —No, sólo tengo un poco de calor. —Él se frotó sus hinchadas sienes, las cuales en ese momento palpitaban aún con más fuerza.


  ...


  Ángela de repente recordó algo. Aparcó el coche junto a la acera y llamó a su hermano, Gonzalo. —Hermano, ¿cuál es el efecto del compuesto diclofenaco potásico? —le preguntó.


  Recordó que Lulu le había dicho que ese compuesto era una solución a gran escala que podía dañar las cuerdas vocales de un ser humano en sólo dos minutos.


  —¿No le pediste a Lulu que me hiciera la misma pregunta? Ya le había dicho a ella que este compuesto era la solución a gran escala del Belleza Ebria —dijo Gonzalo.


  Ángela sintió que su cerebro iba a explotar. ¡Lulu...! ¿Cómo le había creído a esa chica...?


  ¡Oh Dios mío! ¡Álvaro acababa de consumir una droga de las que se usaban en las fiestas!


  No había necesidad de ir al hospital, todo lo que necesitaba era descansar para poder recuperarse solo.


  Ángela dio una vuelta en U y se dirigió hacia el apartamento de Álvaro. Cuando llegaron a casa, ella lo ayudó a salir del auto. En ese momento, Álvaro definitivamente estaba bajo los efectos de la droga. Después de ayudarlo a llegar al ascensor, se apoyó contra la pared del mismo y se quedó sin aliento. Él era un hombre fuerte y era igualmente pesado.


  Al entrar en el apartamento, ella lo soltó para cambiarse los zapatos, pero él perdió el equilibrio e inmediatamente comenzó a balancearse hacia el otro lado.


  Ella se quitó bruscamente los zapatos y a toda prisa lo sostuvo antes de que él cayera, sin embargo, era demasiado pesado y la estaba presionando contra el suelo. Afortunadamente, la alfombra era muy gruesa y ello ayudó a mitigar la dureza del suelo.


  Ángela lo empujó con fuerza. —¡Álvaro, por favor levántate! Me estás presionando contra el suelo... —dijo mientras jadeaba por aire.


  Al escucharla, Álvaro volvió la cabeza para ver de dónde venía la voz, y cuando notó a Ángela debajo de él, sonrió torpemente y dijo su nombre con una vocecilla. —Ángela...


  Luego le tocó la cara con su gran mano y su respiración se aceleró.


  ¿Por qué era tan extraño el efecto del Belleza Ebria?


  Ángela salió estando debajo de él con gran dificultad, y para cuando consiguió poner a Álvaro en la cama, sudaba profusamente, así que sacó unas toallitas húmedas y se secó el sudor de la frente. —¡Ala Grande! ¡Pesas mucho! ¡Estoy exhausta! —exclamó.


  Entonces se dio la vuelta, fue al baño y se lavó la cara. Cuando volvió a salir, Álvaro intentaba aflojarse la corbata


  y ella corrió a ayudarlo. Entonces se quitó los zapatos y finalmente pudo descansar.


  Pero él de alguna manera había logrado agarrar su muñeca, luego la hizo acostarse en la enorme cama y rápidamente se subió sobre ella.


  —Ángela... hermosa Ángela —gimió antes de bajar la cabeza y besar sus deliciosos labios rojos.


  ¡Maldición! ¡Maldición! Era obvio que la droga para fiestas había hecho que la temperatura de Álvaro se elevara. De hecho, había actuado como un afrodisíaco...


  ¡Era el fin! ¡Esta vez sí que había causado un gran problema!


  Ángela estaba tan ansiosa que no había parado de sudar, y además de eso, no podía quitarse de encima al hombre que la tenía atrapada debajo de él.


  —Álvaro... Ala Grande... —Estaba aterrorizada. En un intento por quitárselo de encima, lo llamó por su nombre una y otra vez, pero él la ignoró. Excitado como estaba, interpretó sus exclamaciones como sonidos de aprobación, así que le arrancó los botones de la blusa con entusiasmo.


  Ángela muchas vces había imaginado que drogaba a Álvaro para poder dormir con él, pero esos sólo eran pensamientos. ¡No se hubiera atrevido a hacerlo!


  Y ahora que las cosas en verdad estaban sucediendo como se lo había imaginado, estaba aterrorizada.


  Se aferró a la sábana y se preguntó qué debía hacer. Álvaro había perdido todos los sentidos.


  Sin darle la oportunidad de pensar más e incapaz de controlarse, él comenzó a besarla frenéticamente. No podía esperar para hacerle el amor.


  —Ángela... —volvió a llamarla tiernamente por su nombre. Su boca se cerró sobre la de ella bloqueando su grito de dolor.


  ...


  Los dos hicieron el amor toda la noche y no se durmieron sino hasta las primeras horas del amanecer.


  Por la mañana, todo estaba tranquilo. Ángela se sentía magullada y terrible debido a una noche de relaciones sexuales al mismo tiempo brutales y tiernas. Luchó por abrir los ojos, se quitó el brazo de su cuerpo y salió silenciosamente de la cama.


  Sentía que sus piernas se doblaban bajo su peso, así que se apresuró a agarrarse de la cabecera de la cama para evitar caerse.


  Luego, hizo un último esfuerzo por llegar al guardarropa, donde se vistió casualmente. Entonces salió de ahí con las piernas débiles y totalmente despeinada.


  Al salir del apartamento, cerró suavemente la puerta con su débil brazo.


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 114


  Se lo explicaré


  Ángela a veces hacía cosas así. Cada vez que sucedían cosas malas, su primera reacción era salir de la situación y escapar...


  Cuando volvió en sí, se encontraba en el auto frente al apartamento de Nancy.


  ¿Qué debía hacer? Álvaro se había mostrado siempre renuente a acostarse con ella, y si él supiera que había algo malo con el cóctel que había bebido, ¿la culparía? ¿Pensaría que lo había hecho a propósito? ¿Cambiaría su modo de pensar acerca de ella...?


  Ella sabía por qué Álvaro se mostraba reacio. Él creía que si no podían estar juntos en el futuro, lo menos que podía hacer era minimizar el daño que le pudiera causar a ella.


  ¿Y si simplemente lo admitía? ¿Acaso no podía contarle ella a Álvaro los hechos que habían ocurrido la noche anterior? Si lo hiciera, tal vez seguirían viviendo juntos como antes...


  Tal vez...


  En la Mansión Shengfeng.


  Nita se llevó su desayuno con ella y saltó al ascensor. Al dirigirse al apartamento de Álvaro, notó que la puerta estaba medio abierta. Eso era sospechoso...


  ¿Por qué la puerta no tenía seguro? En lo primero que pensó fue en que podía haber sido a causa de unos ladrones, y ella empujó suavemente la puerta para abrirla. Una vez en el interior, encontró el apartamento como siempre, ordenado y limpio, y sin ningún indicio de que hubiera pasado algo anormal.


  Al adentrarse más, notó que la puerta del dormitorio se encontraba cerrada y respiró hondo, pues no sabía si Ángela estaba en la habitación.


  Si era así...


  Bajó el desayuno que había preparado. La idea había sido de Taina, quien le había dicho que Ángela se estaba ganando el corazón de su hijo a través de su estómago, y que tenía que esforzarse más.


  Nita reunió coraje para abrir la puerta del dormitorio, y al ver lo que había detrás de esta, se llevó la mano a la boca con asombro.


  ...


  Álvaro, quien se suponía que debía estar muy ocupado en el trabajo en ese momento, se encontraba sentado en el sofá con su pijama y con el rostro totalmente abatido.


  Nita se puso tan triste que ni siquiera podía respirar. Aunque él llevaba el pijama puesto, este no ocultaba los rasguños evidentes en su pecho.


  ¿Dónde estaba Ángela? ¿Con quién había pasado la noche Álvaro?


  Los ojos de Nita estaban rojos al ver a su amado lleno de rasguños de amor como resultado de una noche de pasión irrefrenable.


  Álvaro levantó la mirada distraídamente y preguntó: —Anoche... ¿eras tú?


  Él vio el parche rojo en la sábana, los arañazos en su cuerpo y a Nita. Estas cosas se mezclaban en su cabeza recordándole sus estúpidas decisiones de la noche anterior.


  Al oír su pregunta, Nita lo miró con asombro. ¿Cómo era posible que olvidara con qué mujer había estado la noche anterior...?


  El estupor que mostraba ella lo preocupó. —¿No eras tú?


  ¡Oh, ojalá no fuera ella!


  Nita reaccionó con rapidez. Le dirigió una mirada triste y dijo: —Álvaro... sé que no pretenderías que...


  Echó un vistazo al desayuno en el comedor al final del pasillo. Lo había puesto junto a unos tazones, lo que hacía que pareciera que había sido preparado justo allí...


  Sus palabras hicieron que la cara de Álvaro se llenara de tristeza.


  ¡Ángela! ¿Dónde estaba Ángela? ¿Dónde estaba esa maldita Ángela?


  ¡Enojado buscó su teléfono y marcó su número!


  Sin embargo, Ángela estaba profundamente dormida y no se movió cuando su teléfono sonó una docena de veces.


  Además, era un teléfono nuevo y estaba programado en modo silencioso.


  En la sala de estar, Nita sacó rápidamente un lápiz labial de su bolso cuando Álvaro entró en el dormitorio.


  Iba a recurrir a algunos trucos. Tomó un pedacito de lápiz labial con el dedo y se lo frotó hábilmente en el cuello...


  Mientras tanto, Álvaro lanzó su teléfono a la cama con un furioso quejido, y cuando se dio la vuelta, vio a Nita. —Lo siento —dijo. —no era mi intención que pasara lo de anoche.


  ¿Qué tipo de droga había tomado? ¡Con toda certeza, cuando atrapara a Ángela la iba a torturar!


  —No importa. Álvaro... Estoy feliz de que hayas sido tú. —Ella intentó abrazarlo.


  Sabía que Álvaro, siendo el caballero que era, no abandonaría a una mujer que se había acostado con él. Esta era su oportunidad, y eso la entusiamaba.


  Él se mostró aprensivo, quería alejarla, pero cuando bajó la cabeza, vio la marca en su cuello...


  Como adulto, sabía lo que significaba esa marca, así que cerró los ojos y siguió preguntándose: ¿Qué diablos pasó? ¿Por qué le había hecho el amor a Nita?


  Si iba a tener relaciones sexuales con una mujer, Ángela hubiera sido una mejor opción...


  Finalmente, se quitó a Nita de encima. —¡Sabes que no te quiero! ¡No me veré forzado a estar contigo sólo por lo que pasó anoche! Pero no te preocupes. ¡Sin duda te lo compensaré de otra manera!


  Al decir esas palabras, Álvaro se sintió repentinamente agradecido de que la mujer con la que había tenido relaciones sexuales la noche anterior no fuera Ángela, porque con Nita no le importaba ser despiadado, en cambio, si fuera Ángela... él nunca la lastimaría.


  Nita dijo con manos temblorosas. —Álvaro, está bien. Somos adultos...


  Sin querer, él vio la marca en la cama, luego cerró los ojos y prometió: —Si tu futuro esposo te detesta por esto, ¡se lo explicaré! Si no te importa, también puedo encontrar a alguien para restaurar tu himen.


  ¡Pum!


  Nita estaba aturdida. Nunca pensó que Álvaro la dejara desamparada, ¡pero estaba completamente equivocada!


  —Álvaro, ¿cómo pudiste hacerme esto? —Nita se llenó de lágrimas que corrían por ambas mejillas.


  Álvaro se pellizcó el puente de la nariz. —No se lo digas a nadie o será perjudicial para los dos.


  En cuanto a Ángela... ¿Qué debía hacer? ¿Debía decirle lo que había ocurrido?


  —Álvaro, ¿sabes lo que esto representa? —dijo Nita levantando la voz y señalando la mancha roja en la cama.


  ¡No iba a permitir que Álvaro la tratara de esa manera después de hacerlo creer que habían hecho el amor!


  Álvaro permaneció hosco. Por supuesto, él lo sabía...


  —¡Anoche yo no quería que esto pasara! —ella chilló. —¿Qué hiciste para detener esto? No me diste oportunidad de negarme... ¿Sabes lo indefensa que estaba? Si no quieres hacerte responsable, no te obligaré... sin embargo, ¡no puedes sentenciarme directamente a muerte sin darme la oportunidad de defenderme! Álvaro, ¿alguna vez has considerado mis sentimientos?


  Lo que ella decía tenía sentido e hizo que él se sintiera culpable.


  Se hundió en una silla y apoyó la mano derecha contra su frente. No podía dejar de pensar en Ángela.


  Había pensado que... había tenido más tiempo con Ángela... ¿Por qué Nita tenía que haber irrumpido en ese dulce sueño?


  —Deberías ir a trabajar. Te daré una respuesta dentro de los próximos dos días, ¡pero necesito tiempo! —Álvaro decidió que lo más prudente era ver a Ángela primero.


  Sin decir nada, Nita salió tristemente de su apartamento.


  Una vez que estuvo fuera de la zona residencial, estacionó su auto junto a la acera. Sentía que no había visitado su apartamento en vano... pero ahora se enfrentaba a un problema diferente.


  A través de su propia red de contactos, contactó a un hacker en línea y le pidió que eliminara en secreto el video de vigilancia de la Mansión Shengfeng en el periodo que comprendía desde la noche anterior hasta esa mañana.


  Luego, llamó a su madre para pedirle que dijera que no había estado en casa la noche anterior en caso de que alguien le preguntara.


  Aunque Francisca se mostró confundida, de todos modos le prometió a su hija que haría lo que le pedía.


  Cuando Álvaro se puso en contacto con Ángela, ya era casi de noche. Ángela le devolvió la llamada temerosa. —¡Ala Grande, qué pasa!


  Su feliz voz provocó que Álvaro sintiera pena. —¿Qué me pasó anoche?


   


   


  


   


   


   



  Capítulo 115


  ¡Estaba Bromeando!


  —Oh. Anoche estabas borracho. ¡Bebiste un cóctel muy, muy fuerte! —Yo...


  Ángela estaba a punto de terminar su oración antes de que Álvaro la interrumpiera. —Ángela, claramente sé cuánto puedo beber, ¿de acuerdo? —Álvaro midió el contenido de licor en su sangre tan pronto como llegó al hospital. Hubo algunos rastros. Sin embargo, el resultado no le aclaró mucho, por lo que aún no estaba tan seguro de qué había en su sistema.


  —Oh... —Puse un poco de medicina en el cóctel y tú... Lo bebiste sin dudarlo. —Ángela no pudo detenerlo.


  —¿Y entonces? —Álvaro le preguntó a Ángela en tono nervioso.


  Ángela podía escuchar su corazón latiendo rápido. —Entonces... Tenía miedo de que tú... me culparas después de despertaste... Así que te envié al apartamento y me fui


  Ángela susurró su última frase, pero Álvaro la escuchó claramente.


  'Así que ella salió de mi apartamento anoche', pensó Álvaro.


  —¿Dónde te quedaste anoche? ¿A Dónde fuiste hoy? —Álvaro seguía preguntando con los ojos cerrados.


  Desde que Ángela decidió llamar a Álvaro, ella sabía lo que iba a preguntar y preparó sus razones. —Estaba jugando con mi teléfono anoche en la casa de Nancy y hoy dormí todo el día en mi casa.


  ... Al escuchar la respuesta de Ángela, Álvaro se sintió decepcionado y se preguntó: —¿Por qué me había dejado solo anoche?


  —Oye, Ala Grande, ¿qué estás pensando? —Ángela le preguntó como si no supiera.


  Álvaro cerró los ojos y susurró: —¿Qué quieres para la cena de esta noche?


  —... Lo que quieras está bien para mí. —Está bien, salgamos a cenar. —La voz de Álvaro sonaba bastante gentil.


  —¡Bueno! —Al escuchar la sugerencia de Álvaro, Ángela dejó su tono negativo. La felicidad la envolvió. Sabía que ella y Álvaro se llevarían bien siempre y cuando no le dijera la verdad.


  Las 7 de la noche


  Ángela respiró hondo y se arrastró cansada hacia el ascensor.


  Abajo, Álvaro estaba de pie junto a un Pagani vestido con traje y camisa negra esperándola.


  Desde su primera mirada, sintió que Álvaro estaba algo diferente esta noche.


  ¡Álvaro! ¡Estaba! ¡Fumando! ...


  Ángela se sorprendió mucho al ver que Álvaro fumaba ya que lo conocía desde hacía mucho tiempo, pero nunca lo había visto fumar.


  ¡Ángela estaba muy segura de que Álvaro nunca había fumado antes, nunca! Además, ella nunca olió una pizca de tabaco en él...


  Excepto ahora...


  Álvaro miraba sus zapatos mientras se apoyaba en su Pagani, con una mano dentro del bolsillo. Su otra mano siguió tocando ligeramente la colilla del cigarrillo hasta que se apagó. Entonces Álvaro apagó el cigarrillo y lo tiró a la basura junto a él.


  Sólo entonces Álvaro se dio cuenta de que Ángela estaba allí.


  No la saludó de inmediato. En cambio, abrió el maletero, tomó una botella de agua del glaciar y comenzó a beberla.


  Ángela miró boquiabierta a Álvaro, vertiendo agua en su boca para enjuagarla.


  Finalmente, Álvaro tiró la botella vacía a la papelera.


  Eso era Zhencang, una famosa marca de agua glaciar. ¡Álvaro lo usó para enjuagarse la boca! La cara de Ángela se contrajo.


  Ser rico era muy bueno. ¡Ángela pensó que tenía que hacer muchas investigaciones para ganar mucho dinero! Si dependiera de sus ingresos como enfermera en el Hospital Yao, nunca podría pagar el estilo de vida que Álvaro tenía.


  A continuación, Álvaro saludó a Ángela. Ángela ocultó sus pensamientos y caminó hacia Álvaro y lo llamó: —¡Ala Grande!


  Álvaro abrazó a Ángela y la besó en los labios. Se llevaban bien como si todo estuviera normal.


  Entraron en el Pagani y se dirigieron al Jardín Xinhe para comer comida occidental.


  En el restaurante de comida occidental. Álvaro había reservado todo el restaurante. Cuando llegaron, no había otras personas alrededor.


  Los seis camareros, que estaban esperando para servir a Álvaro y Ángela, y una hermosa chica, que estaba tocando el piano agradablemente, eran las únicas personas allí.


  Ángela miró a su alrededor. Si supiera que Álvaro la llevaría a un lugar tan elegante, se habría vestido mejor para la ocasión.


  Sin embargo, ella vestía ropa informal y se sentía un poco incómoda.


  Se llevó un trozo de carne a la boca y comenzó a preguntarse qué estilo de ropa le gustaba a Álvaro. —¿Álvaro, qué tipo de ropa te gusta para las chicas?


  Álvaro, que estaba sentado frente a ella, esta vez no le dijo que no hablara mientras comía. Levantó el pañuelo de papel sobre la mesa y dijo, realmente: —No me importa lo que lleve la chica mientras ella me guste.


  La respuesta de Álvaro fue perfecta. Bueno, al menos, Ángela se sintió feliz por eso.


  —¡Ala Grande, debes ser bueno en este juego! Puedes considerarte ser un playboy. ¡Definitivamente atraerías muchas chicas guapas! —Ángela bromeó. Eso es cierto. Ella se sintió atraída por Álvaro. Así estaba todo el mundo.


  Al escuchar su broma, Álvaro no lo negó. En su lugar, asintió y dijo: —Está bien.


  Parecía un poco serio. Parecía como si Álvaro no estuviera bromeando.


  Las manos de Ángela temblaron. Al instante detuvo a Álvaro. —¡No hagas eso! Sólo estaba bromeando.


  —Sí. —Las palabras parecían una promesa para Ángela.


  Hasta ahora, Ángela tenía una extraña sensación. 'Álvaro está muy diferente esta noche'.


  Sin embargo, ella no sabía lo que Álvaro estaba pensando en realidad...


  —¿Álvaro, así que ahora fumas? —Ángela dijo, a modo de hablar de tema nuevo.


  Álvaro estaba un poco sorprendido. No esperaba que Ángela le preguntara así directamente. Tomó un bocado de filete y un sorbo de vino antes de responder:"Sí.


  En los días en que no tenía un punto de apoyo firme en su carrera, fumaba para aliviar la presión. Sin embargo, él no había fumado durante mucho tiempo hasta esta noche.


  Pero la razón por la que fumó hoy no era porque estaba estresado, sino irritado...


  En cuanto a Ángela, escuchó a Álvaro decir "Sí" otra vez, y sintió regresar al viejo Álvaro, el Álvaro que no le prestaba mucha atención.


  Tal vez Álvaro no sea muy conversador porque estamos comiendo. ¿No obedece la regla de no decir palabras mientras come?


  Pensando en esta posibilidad, Ángela se recostó, aliviada.


  Después de la cena, Álvaro y Ángela salieron del restaurante con las manos entrelazadas. Subieron al auto y se dirigieron al río.


  —¿Cómo es que me trajiste hasta aquí? —Las caricias de una brisa fresca jugaban con el rostro de Ángela. Ella se sentía cómoda.


  Ahora era finales de otoño. Pararse en la orilla del río contra el viento hacía sentir un poco de frío. Ángela se envolvió con su abrigo.


  Álvaro vio esto. E inmediatamente abrió su traje y cubrió a Ángela en sus brazos. —Abrázame, nena.


  Antes en el restaurante, Ángela se había sentido un poco decepcionada debido a la fría actitud de Álvaro, pero ahora, todo había cambiado. Ángela rodeó la espalda de Álvaro con su brazo y se apoyó


  —Me ocuparé de todo de ahora en adelante, nena. —La voz baja de Álvaro hizo que su cabeza se levantara para verlo.


  Ángela asintió mientras decía: —Está bien. Entiendo.


  —Haré que te transfieran al centro de desarrollo e investigación del Hospital mañana y puedas hacer lo que quieras hacer de todo corazón. —Álvaro siempre le daría a Ángela lo mejor mientras pudiera.


  Sin embargo, Ángela parecía un poco vacilante. —No quiero ir allí... Yo solo quiero quedarme en el centro de investigación de tu apartamento. —Ángela dejó escapar sus pensamientos.


  Álvaro parecía dolido al escuchar las palabras de Ángela. Ángela no lo pudo ver. —Bueno, me preocupa que no puedas estar segura cuando estés sola en el apartamento. Además, voy a vender mi apartamento. Y el centro de investigación... será derribado. Por eso decidí trasladarte al centro de investigación y desarrollo del Hospital. También transferiré a Nancy.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 116


  El mayor deseo y el máximo objetivo de Álvaro.


  —¿Por qué? ¿Por qué quieres venderlo? —Ángela levantó la cabeza con asombro y miró directamente a los ojos de Álvaro.


  Él ni siquiera se dignó a mirarla, simplemente se limitó a observar la extensión nocturna de la ciudad y explicó: —Hubo algunos problemas con mi casa en la Mansión Shengfeng. Estaba demasiado ocupado para hacerme cargo de ellos. así que decidí vender el apartamento.


  Ángela sentía que su explicación era demasiado hermética, No tenía ningún sentido para alguien que estuviera familiarizado con ese lugar.


  —Bien. —Eso no era gran cosa para Ángela. 'Quizá Álvaro compre un apartamento nuevo y me pida que me mude con él', pensó ella con optimismo.


  Sin embargo, lo que ella no sabía era que Álvaro tenía tres casas en la Ciudad J.


  Al ver su inocencia, Álvaro cerró los ojos con angustia. 'La lastimaría mucho enterarse de lo que pasó entre Nita y yo'.


  Ángela no percibía el dolor de Álvaro. Mientras tocaba su recia humanidad, sus pensamientos no podían estar más alejados de eso. No podía evitar pensar en la noche anterior, cuando ella y Álvaro se habían acostado, y su cara se sonrojó. Aunque intentaba no pensar en lo que había pasado, estaba segura de que no se arrepentiría.


  Se alegraba de que algo tan preciado para ella hubiera sido compartido con alguien a quien amaba.


  La brisa goleaba sus rostros. Los pensamientos de ambos iban por derroteros diferentes, pero ellos parecían estar bien.


  Pasadas las 10 de la noche


  Álvaro y Ángela se abrazaron durante casi una hora. Ella estuvo a punto de quedarse dormida en sus brazos al escuchar su grave y sensual voz.


  De repente, él sintió que Ángela movía la cabeza arriba y abajo sin parar, como si asintiera, y no pudo evitar reírse. 'Es tan tierna'. Él la levantó en sus brazos y caminó hacia su auto, pero ese movimiento la despertó. Su corazón no paraba de latir con rapidez hasta que se dio cuenta de que todavía estaba en los brazos de Álvaro.


  Él le ajustó el cinturón de seguridad y luego salió del auto. —Espérame aquí.


  Después de decir eso, se dirigió al maletero, lo abrió y sacó algo, luego se dirigió a la puerta del lado del pasajero. Álvaro abrió una caja y se la dio a Ángela, quien estaba bostezando. Después de ver la caja, se despabiló completamente y sus ojos se abrieron de par en par.


  Era una caja rectangular bien envuelta, en la que había once rosas rojas con dos muñecas encima. Las rosas estaban atadas con una cinta de encaje.


  Estaba sumamente sorprendida por ese regalo, y se emocionó tanto que fue incapaz de pronunciar palabra. Siempre había recibido todo tipo de flores por parte de novios y enamorados en el día de San Valentín, sin embargo, ese regalo era diferente, pues ¡era de Álvaro!


  El hombre al que ella amaba.


  —Bien, ¿esto es para mí? —preguntó en voz baja. Sus ojos estaban húmedos.


  Él sonrió y asintió. —Sí. Te deseo felicidad por el resto de tu vida.


  La sonrisa de Ángela era el mayor deseo y el máximo objetivo de Álvaro.


  Ángela tocó las rosas con su mano izquierda, y con la derecha aferró la corbata de Álvaro y lo atrajo hacía sí. Luego lo besó en los labios.


  —Ala Grande, yo...


  Ella no pudo terminar de decir esas palabras, pues el celular de él sonó y rompió con el momento.


  Álvaro salió del auto y contestó. —¿Qué? —exigió él.


  Su cara se puso pálida después de un rato. '¿Quién es? ¿Y de qué hablaran?', Ángela lo miró y se hizo esas preguntas.


  Él apretó el puño contra la puerta del coche. Después de que la persona en el otro extremo dejara de hablar, dijo con frialdad: —Bueno, si no has revelado el secreto, ¿por qué los demás ya lo saben?. —Sus palabras iban cargadas de sarcasmo e indiferencia.


  Álvaro no estaba sobrio en ese momento, ¡pero Nita sí! Si había dormido con ella, ella también tenía parte de la culpa. Además, ¿por qué Nita había ido a su casa a la medianoche? Ya les había advertido a ella y a Lulu que no fuerann a su casa a menos que se tratara de algo de verdad importante. '¡Todo esto fue su culpa!'.


  Angela no sabía qué estaba pasando, y se tocó para sentir los latidos de su corazón.


  '¡Oh Dios mío! Casi le confieso cuanto lo quiero.


  Ángela no había terminado la frase, pero iba a decirle a Álvaro que lo amaba.


  'Ala Grande, te amo'. Esa era la frase completa.


  —Bien. Voy para allá. Es todo. —Álvaro colgó el teléfono con el rostro adusto. Abrió la puerta del auto y se metió en él.


  El Pagani abandonó la orilla y se dirigió al Xinhe Garden.


  —¿Qué pasa, Álvaro? —preguntó Ángela volviéndose hacía hacia él, quien no se veía muy contento.


  Él no respondió. Estaba absorto en sus pensamientos. 'Nita ha cambiado. Ya no es la persona que conocí.


  ¡Quiere aprovechar cualquier oportunidad para romper mi relación con Ángela!'.


  Luego le dijo a Ángela con voz suave: —Ángela, Conrado ya llevó tus cosas a tu apartamento. Te estoy llevando a casa Duérmete temprano, voy a resolver un asunto.


  —¿Qué está pasando, Álvaro? —Ángela no se sentía bien. 'Algo debe estar pasando. ¡Se está comportando de una manera muy extraña!'.


  Álvaro sacudió la cabeza y respondió: —No es nada importante, no te preocupes Ve al centro de investigación y desarrollo cuando hayas sanado.


  Ángela dejó de preguntar ya que Álvaro no quería hablar de eso. —Bien.


  Una vez frente al apartamento de Ángela, él la abrazó fuertemente por varios segundos, y no se fue de ahí sino hasta que vio que se encendía la luz de su apartamento.


  En la casa de Nita


  Después de frenar bruscamente, un Pagani color plata se detuvo justo frente a la puerta de la casa de Nita.


  Eran las once en punto, pero la casa estaba completamente iluminada.


  De repente, apareció un mayordomo, quien lo introdujo a la mansión. En el comedor se encontraban los padres de Nita, ella misma, y... Taina.


  Álvaro los miró detenidamente. Los padres de Nita se veían pálidos, y ella parecía estar fuera de sus casillas. En cuanto a su madre, lucía un rostro inexpresivo.


  Álvaro no se olvidó de saludar a los padres de Nita, y después de los saludos, se sentó junto a Taina. Francisca se levantó repentinamente del sofá y lo acusó: —¿Qué tienes que decir Álvaro?


  Todos los presentes sabían a lo que se refería.


  La boca de Taina se torció en una esquina, pues nunca esperó que todo eso ocurriera.


  Era increíble lo que había sucedido entre Nita y su hijo.


  'Ángela se mudó con Álvaro, ¿por qué, entonces, Alvi dormiría con Nita?'.


  Álvaro miró directamente a los ojos a Francisca y comenzó a explicar: —En ese momento estaba drogado, tíos. Están malinterpretando las cosas. Puedo pedirle a Conrado que traiga mi análisis de sangre si no me creen.


  —¿Estabas drogado? ¿Cómo? ¿Qué droga usaste? —Francisca estaba sorprendida por su explicación.


  Álvaro respondió con calma: —Alguien puso droga en mi bebida, eso es todo.


  —¿Quién lo hizo? —Francisca no paraba de preguntar.


  De pronto la atmósfera en el comedor se tornó helada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 117


  Capitulo Entonces aborta


  Taina miró a su hijo confundida, preguntándose por qué se había detenido y quién demonios lo había drogado.


  Las palabras de Álvaro le recordaron a Francisca que, en efecto, lo que realmente importaba era su hija.


  —¿Qué planeas hacer? —ella se recostó en el sofá y preguntó.


  —¡Fue mi culpa! Yo compensaré a Nita por mis errores.


  ¡Ni siquiera Jaime podía tolerar su insensibilidad, por no hablar de Nita! —¡Cállate! Se trata de la reputación de Nita, ¿cómo te atreves a hablar así?


  —¿Qué cree que debo hacer, señor? —dijo Álvaro con indiferencia, mirando a Jaime a los ojos. —Haré cualquier cosa que le plazca.


  —¿Que qué debes hacer? ¿No crees que deberías asumir tu responsabilidad por el bien de mi hija? —Jaime insinuó su intención.


  —Pero señor —les recordó Álvaro. —todos en Ciudad J saben que tengo una novia de la familia Yin, quienes son sus amigos. Si me caso con Nita, ¿qué pensará la familia Yin?


  En ese momento, a Francisca de pronto le pareció pertinente involucrar a alguien que nada tenía que ver en ese asunto: —Álvaro, todos sabemos que estabas comprometido con Raquel, entonces, ¿por qué vives con Ángela? ¿Cómo le explicarás eso a la familia Yin?


  Como se trataba de Ángela, la cara de Álvaro se oscureció y dijo: —Ella vive en mi casa porque estamos trabajando juntos en un proyecto de investigación. No la meta en este asunto.


  —Todos en el hospital saben lo que pasó entre ustedes en el lago artificial. ¿Insistirás en que eres inocente?


  —¿Acaso lo viste con tus propios ojos? —preguntó Álvaro y dirigió sus ojos de águila a Nita, cuyas palabras lo habían aguijoneado.


  Nita le tenía miedo, pues sabía de lo que era capaz,. así que apretó los puños y se calló temiendo su antipatía.


  El corazón de Francisca se rompió cuando vio la mirada ofendida de su hija. —¿Estás completamente seguro de que no pasó nada entre tú y Ángela cuando vivían juntos? —su rostro se oscureció aún más. En realidad, él y Ángela eran muy íntimos, pero él no le había quitado su virginidad...


  Mientras pensaba en cómo responder, Jaime se rió con desprecio y dijo: —¡No trates de engañarme como engañaste a Nita! ¿En qué podría contribuir una enfermera novata del Hospital Yao a tu proyecto?


  —Creo, señor, que usted conoce una máxima que reza... No juzgues un libro por su portada —dijo Álvaro con una leve sonrisa.


  Esa sonrisa hizo que la respiración de Nita se acelerara.


  La sonrisa de Álvaro era impresionante...


  —¿Qué quieres decir? —Jaime estaba perplejo, no le cabía en la cabeza que una chica tan simple pudiera tener algún talento.


  —Mire, hace diez años, el hijo de Chuck, del Hospital Privado Chengyang, Gonzalo, inventó una fórmula para curar cierta enfermedad ocular que causó gran revuelo en la comunidad médica, ¿lo recuerda?


  Francisca y Nita pertenecían ambas al círculo médico. Lo recordaban bien, y Jaime también había escuchado hablar un poco sobre eso.


  Incluso Taina, quien había permanecido en silencio desde el principio de la conversación, no pudo evitar sentir admiración cuando recordó las palabras que su hija le había dicho sobre Ángela.


  Ángela Si, Gonzalo Si ... —¿Acaso son hermanos? —Nita se iluminó de repente, y Álvaro asintió tácitamente.


  —Bien —dijo Francisca. —digamos que son hermanos, ¿eso qué importancia tiene?


  —Lo que estoy tratando de decir es que la patente pertenece a Ángela. Ella tenía sólo trece años en ese momento. —Él conocía todas las patentes de Ángela, pero no iba a mencionar todas y cada una de ellas. Ángela siempre había mantenido un perfil bajo, y con esa singularidad era suficiente para que las personas se sentaran y tomaran nota.


  El asombro que habían causado sus palabras provocó que todos guardaran silencio, y Álvaro aprovechó para volver a tomar la palabra e intentar desviar el tema de Ángela. Él dijo: —En cuanto a mí y la Srta. Zhen, puedo darle una respuesta clara. ¡No nos comprometeremos! Aunque trataré de compensarla de otro modo.


  ¡Srta. Zhen!


  Nita estaba desconsolada al oír que Álvaro la llamaba así. —¿Qué pasa si quedo embarazada? —preguntó Nita, quien estaba a punto de perder el control.


  —¡Entonces aborta! —replicó él sin dudarlo.


  La cara de Nita se puso pálida. Miró a ese hombre sin corazón, y aunque sus labios temblaron no pudieron decir una palabra.


  —Eres una experta gineco obstetra —dijo Álvaro. —conoces el acyeterion. ¡Si no quieres tomarlo, yo te lo conseguiré! —Álvaro caminó directamente hacia la puerta principal.


  —Álvaro —Taina finalmente lo detuvo.


  —¿Qué, mamá? —Álvaro se quedó en el porche, de espaldas a todos.


  Taina sabía que tenía que decir algo, así que se levantó del sofá y dijo: —Ten la decencia de tratar a una joven de la forma adecuada. ¿Por qué no hacer lo que habíamos acordado anteriormente? Si Raquel no regresa a fines de año, te casarás con Nita.


  Él volvió sus ojos hacia Nita y dijo: —¿Crees que sea bueno vivir con una persona a la que no amas?


  Nita movió sus labios diciendo: —Eso no importa mientras yo te ame.


  —¡Pues sigue haciéndolo, pero no cuentes conmigo! —dijo él con disgusto.


  Luego se fue de la casa de la familia Zhen sin dejarle ninguna posibilidad a nadie de decir algo más.


  De vuelta en el auto, Álvaro aún podía percibir el agradable aroma de Ángela... Estaba tan agitado que golpeó el volante.


  Al cabo de un rato, el mayordomo llegó a la sala con algo en la mano, y Francisca se puso muy nerviosa.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  El mayordomo levantó la mano y dijo con voz temblorosa: —El D... Dr. Gu... me pidió... que trajera esto. ¡Dijo que era... para la señorita!


  Ninguno de los cuatro pudo ocultar su asombro al ver que se trataba de un paquete de píldoras anticonceptivas.


  Nita lo tomó y estuvo a punto de arrojarlo a la basura, pero logró contenerse.


  Luego sonrió débilmente. Lo usaría como evidencia de cómo Álvaro la había humillado. No lo tiraría.


  Taina suspiró profundamente, tomó las manos de Nita y dijo: —No te preocupes, Nita. Hablaré con él más tarde y te daré una respuesta.


  —No intente forzarlo, señora... —Nita sacudió la cabeza con frustración. Los bordes de sus ojos se enrojecieron.


  En realidad, ella temía que Álvaro se enfadara tanto que enviara hombres a investigar el problema, como era su costumbre. Si ese era el caso, ella se convertiría en un blanco fácil.


  Esa mañana, alguien había estado tratando de sacarle información al mayordomo después de que el hablara por teléfono con Francisca.


  Le preguntaron si Nita había regresado la noche anterior, y a dónde había ido.


  Afortunadamente, Francisca le había dado instrucciones al mayordomo de cómo responder, de modo que su plan no quedara al descubierto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 118


  Promesas son promesas


  Álvaro había revisado el circuito cerrado de televisión de su apartamento, pero descubrió que el video había sido borrado de antemano.


  La concesión de Nita había convencido a Taina de que todo lo que hacía era por el bien de su hijo, así que tomó sus manos con alivio y dijo: —Nita, sabes que estoy contigo. Y... —suspiró—. Toma la pastilla ahora. Sabes, Álvaro estaba drogado en ese momento... Si realmente estás embarazada, sabes lo que pasaría.


  Sí, ella sabía lo que pasaría. Cuando alguien quedaba embarazada en esas condiciones, la tasa de deformidad fetal era muy alta.


  —Lo sé, señora. Me la tomaré ahora mismo. —Nita parpadeó con fuerza y finalmente asintió mostrando que estaba de acuerdo.


  Al ver que se comportaba de una manera tan comprensiva, Taina se sintió verdaderamente culpable, así que le prometió de nuevo. —No te preocupes. Le pediré a Álvaro que te dé una respuesta satisfactoria. No te preocupes. Descansa temprano.


  Nita no dijo nada más, porque sabía que quien hablaba mucho se equivocaba mucho.


  Francisca vio partir a Taina y luego fue a la habitación de Nita.


  Ella conocía toda la historia, pero Jaime acababa de regresar esa misma tarde de un viaje de negocios, por lo que nadie le aclaró nada en absoluto. Él pensaba que su hija realmente había sido intimidada por Álvaro.


  —Nita debe tener cuidado ahora. Será mejor que no presionemos demasiado a Álvaro —dijo Francisca. Se había puesto muy nerviosa cuando su mirada se había cruzado con la de Álvaro, y no podía imaginarse cómo su hija tenido la audacia para engañarlo de esa manera.


  Nita tiró las pastillas a la basura. En ese momento volvía a parecer la mujer astuta y fuerte de siempre. Ella dijo: —Mamá, creo que ahora tenemos a la familia Yin de nuestro lado. Él definitivamente ya no vivirá con Ángela.


  Raquel aún no había regresado, así que no tenía que preocuparse de lidiar con ella, pero necesitaba deshacerse de Ángela.


  Ella verdaderamente era una tonta. Incluso se había olvidado de cerrar la puerta del apartamento de Álvaro. ¡Tal vez era Dios quien estaba ayudando a Nita!


  —Bueno —dijo Francisca. —ten cuidado. Álvaro no es tonto. ¿Qué pasaría si ordenara que te hagan un examen físico? —Francisca sabía que su hija nunca había tenido un novio, por lo tanto todavía era virgen.


  —¡De ninguna manera! —Nita respondió con confianza, porque estaba segura de que toda la evidencia que él necesitaba estaba en las manchas de la sábana.


  Además, si Álvaro realmente se casaba con ella, sería muy fácil deshacerse de la evidencia, pero él no había dado una respuesta, por lo que no había necesidad de destruir la evidencia que pudiera probar que era inocente...


  En cuanto a la identidad de Ángela...


  Ahora Nita entendía por qué no había podido descubrir su identidad antes, ya que era la hija de Chuck, cuya familia era mucho más prominente que la de ella. Era muy dificil lidiar con ella.


  Hasta ese momento, Ángela no tenía ni idea de lo que había sucedido. Todavía estaba acostada en la cama, con las rosas de Álvaro en sus brazos y reflexionando sobre dulces recuerdos.


  Planeaba comprar un jarrón para las rosas al día siguiente, ponerlas en su habitación y mirarlas todos los días.


  Ella sostuvo ese regalo como si estuviera sosteniendo un bebé y lo puso sobre la mesa con cuidado. Luego le envió a Álvaro un mensaje: —Buenas noches, Ala Grande —pero no obtuvo respuesta.


  Cuando llegó la mañana, lo primero que hizo después de levantarse fue revisar su teléfono. pero Álvaro todavía no había contestado.


  'Quizá no lo haya visto todavía...', pensó.


  En el transcurso de los días siguientes, muchas personas descubrieron que Ángela se había transformado en una persona completamente nueva.


  De hecho, tal como dijera Ximena, se había vuelto más "femenina" de la noche a la mañana.


  —No me tomen el pelo —dijo Ángela con una sonrisa avergonzada. —Se están imaginando cosas, es porque traigo ropa nueva.


  Tal vez era cierto. Ángela llevaba un abrigo largo con un cinturón rojo y un par de zapatos de tacón.


  Fue a ver a Nancy


  a la Sala Número 3, donde ella estaba tratando de caminar con la ayuda de Simón.


  Ángela no esperaba encontrarlo ahí. Dejó a un lado la sopa que había preparado para Nancy y le dijo: —Simón, esta sopa es muy buena para la convalecencia, vigila que Nancy se la coma toda. Si ella no quiere hacerlo, no me importa que tú le des de comer en la boca.


  Al escuchar a su amiga decir "No me importa que le des de comer en la boca —las mejillas de Nancy se pusieron rojas, y ella dijo: —Deja de bromear, Ángela. Yo me la comeré sola.


  —No hay problema —le dijo Simón a Ángela. —La vigilaré.


  Ángela sonrió y luego saludó a Nancy y le dijo: —No quiero hacer mal tercio, ¡Pásenla bien!


  Entonces, Ángela salió de la sala de inmediato.


  Después de que ella se fuera, Simón cargó a Nancy y la acostó en la cama, y luego le dio de comer en la boca tal como Ángela le había indicado.


  —No lo hagas. Comeré yo misma. —Era su estómago más que sus brazos el que estaba herido. Nancy intentó tomar el tazón, pero él no la dejó, y le dijo: —Ángela me pidió que te diera de comer en la boca y le prometí que así lo haría. ¡Promesas son promesas!


  A Nancy eso la divirtió mucho. ¿A eso le dices promesa?


  Después de terminar la sopa, Nancy reparó en algo. —¿Notaste que Ángela se ve diferente? —le preguntó a Simón.


  —Ella se ve... um... más bonita, y más femenina, y se ve feliz.


  —¡Así es! —dijo Simón levantando la cabeza.


  —¿Puedes ayudarme a completar los formularios para darme de alta? Estoy preocupada por ella. —Nancy tenía sentimientos encontrados acerca de los cambios de Ángela. En realidad le preocupaba bastante.


  —¿Preocupada? Pero tiene a Álvaro —dijo Simón. —¿Por qué te molestas en preocuparte cuando está claro que ella está bien? Y me lo prometiste, vas a vivir conmigo cuando salgas del hospital.


  Ángela se había ido a vivir con Álvaro, y a él le inquietaba que Nancy viviera sola en ese barrio.


  —Pero Ángela...


  —¿Por qué? Ella se ve muy bien. De cualquier modo, iré a ver a Álvaro más tarde. Si Ángela está bien allí, puedes venir a vivir conmigo. —Simón decidió ir a la casa de Álvaro para tranquilizarla.


  —Bien —respondió Nancy.


  No sólo aquellos que trabajaban en las salas VVIP notaron el cambio en Ángela, sino también el mismo Álvaro.


  No la había visto en tres días, y en ese momento se encontró con ella en su oficina.


  Para ser exactos, Ángela se metió a escondidas a la oficina de él.


  Él estaba allí cuando ella entró.


  Al igual que los demás, él también descubrió que Ángela se veía diferente, pero no podía decir el porqué.


  —¡Ala Grande! —Ella estaba tan emocionada cuando lo vio que saltó para rodearlo con sus brazos, pero, inesperadamente, él se mostró indiferente. La miró con desinterés y le dijo: —¿Qué haces aquí?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 119


  Ella Estaba Terriblemente Molesta


  Su gran dolor fue destruido por su indiferencia. —No te he visto en varios días... Yo... Yo... ¡te extraño!


  Álvaro levantó su brazo derecho. Ángela pensó que la abrazaría. Sin embargo, no lo hizo. En cambio, se frotó las cejas. —No vuelvas aquí si no hay nada importante que decir. En una semana, tengo que postularme como Director del hospital. ¡No me traigas ningún problema!


  ¡Ángela se sorprendió demasiado cuando escuchó esto! La timidez y la excitación en su rostro desaparecieron inmediatamente.


  De repente, ella pensó... ¡Que ya no le gustaba Álvaro!


  Cuando Ángela entró en la oficina de Álvaro, Nina ya había recibido la noticia.


  Por lo tanto, Nina fue a la oficina de Álvaro y llamó a la puerta cuando Ángela todavía se encontraba parada allí con el corazón roto.


  Normalmente, la puerta de la oficina de Álvaro estaba entreabierta, pero ahora Nina había entrado en la oficina poco después de llamar.


  —Álvaro... Ángela ¿Por qué estás aquí? —Nina casi saltó de su piel cuando vio a Ángela.


  Ángela la miró y no dijo nada. En cambio, Álvaro dijo: —Ella está informando sobre su trabajo en el Departamento de Investigación. —Después de esto, se dirigió directamente a su asiento y se sentó frente a su escritorio.


  —Yo... ¡no lo estoy!


  —Ángela, tengo tu informe. Vuelve a tu trabajo. He notificado al Departamento de Investigación.


  ¡Ángela se sorprendió de nuevo!


  ¡No! ¡Algo andaba mal! ¿Qué quiso decir Álvaro?


  Nina sonrió al escuchar esta discusión. Se acercó a Álvaro y le dijo: —Mi madre va a preparar la cena esta noche. Ella quiere que cenes con la familia.


  '¿La mamá de Nina va a cocinar la cena para Álvaro?', Ángela los miró sorprendida. Finalmente, ella entendió todo cuando vio la actitud de Nina hacia él.


  Ella corrió hacia Álvaro de inmediato y gritó: —¡Ala Grande, por favor no hagas eso! ¡Cocinaré para ti!


  La habitación quedó en silencio. Dos mujeres esperaban la respuesta de Álvaro.


  Sin embargo, levantó la vista y dijo: —Iré a la casa de Nina esta noche. Puedes irte ahora. No olvides tu trabajo en el Departamento de Investigación mañana.


  La respuesta de Álvaro sobre el Departamento de Investigación le dijo a Ángela que algo estaba pasando. —¡¿Crees que realmente me importa el trabajo en el Departamento de Investigación? !


  Álvaro dejó los documentos y dijo fríamente: —¡Depende totalmente de ti! Ahora ve y haz tu trabajo.


  —¡No! ¡No voy a trabajar en el Departamento de Investigación! ¡Álvaro, dime por qué vas a la casa de Nina! —Ella no se iría hasta que tuviera algunas respuestas.


  Este cambio en la actitud de Álvaro era inaceptable.


  En ese momento, Álvaro parecía distanciado.


  Y por lo tanto, Ángela estaba terriblemente molesta.


  —Ángela, a mi mamá le cae muy bien Álvaro. Es muy normal pedirle que cene con nosotros. Por ejemplo, a la mamá de Álvaro también le gusto. Siempre cenamos juntas.


  Las palabras de Nina dolían.


  Ángela siempre supo que no le gustaba a Taina. Sin embargo, a ella le gustaba mucho Nina.


  Ángela miró a Álvaro. Su tristeza hizo que Álvaro se sintiera terrible. Por fin, se levantó y se acercó a ella. —Estoy un poco ocupado estos días. Te contactaré cuando esté libre.


  —Entonces, no vas a contactarme estos días, ¿verdad? —el corazón de Ángela estaba sangrando.


  Las manos de Álvaro se apretaron. —No. Ángela, debes entender que no tenemos nada que ver el uno con el otro. Y también debías saber que íbamos terminar tarde o temprano.


  ¿Cómo podría ella no saber eso? ¡Ella sabía que algún día se separarían!


  Pero... Pero... Pero... ¡No esperaba que se separaran de esta manera! ¡Raquel no había parecido y ya se habían separado!


  —¿Qué quieres decir con no tenemos nada que ver el uno con el otro? ¡Hemos dormido juntos! —¡Ella gritó! ¡Ella nunca hubiera dicho eso si no hubiera sido necesario! ¡La humillación era demasiado grande! ¡Pero ahora, ella haría cualquier cosa para salvar su relación!


  En realidad, ella quería decir... que ya habían tenido relaciones sexuales... Sin embargo, era demasiado tímida para decir eso.


  Desafortunadamente, Álvaro la malentendió.


  —¡Sólo dormimos en una cama! ¡Ángela, eso es todo!


  —¿Eso es todo? ¿De Verdad? —Después de un buen rato—. ¿Esto es por causa... de ella? —Ángela señaló a Nina.


  Álvaro respiró hondo y trató de sacarla de su oficina. —No, Ángela. ¡Quiero que te olvides de aquellos días que pasamos juntos! ¡Serás mucho más feliz!


  —¿Olvidar los días que pasamos juntos? —Ángela lloró. Ella ya se había acostumbrado a estar con Álvaro. ¿Cómo pudo hacerle esto a ella?


  Álvaro le secó las lágrimas y dijo: —¡No llores!


  Ángela lloró mucho y de repente, se rió. —¿Qué me pasa? ¡Soy una perdedora! ¡Debería dejarlo ir!


  'Preferiría nunca haber estado con Álvaro... ¡Me siento tan desconsolada ahora mismo!


  ¿¡Por qué me enamoré de él?!


  ¡Soy una tonta!'


  Ella se secó las lágrimas. —Álvaro, ¡esto tan injusto! Dijiste que romperíamos si Raquel aparecía... ¡Pero ahora, me vas a botar a pesar de que ella no ha aparecido!


  ¡Todo lo que Ángela quería hacer era salvar su relación!


  Como era de esperar, Ángela le dijo fríamente: —¡No te dejaré hasta que Raquel aparezca! Además, incluso si estamos rompiendo, quiero decirte que ¡soy yo quien te está dejando! ¿Estamos claros?


  Álvaro se quedó sin habla.


  —Ángela, ¡no seas tonta! —¡Álvaro la había lastimado tanto que no podía soportar lastimarla más!


  Su obstinación no la ayudaba. En cambio, ella continuaba siendo lastimada más y más.


  —¡Qué tonta soy! ¡Nunca debí haberte amado! ¡Eres como un pedazo de hielo! ¡No solo eres frío, sino también desalmado! —¡Ángela le gritó!


  —Álvaro, ¡eres un gran idiota!


  Has dormido conmigo, pero ahora, ¡quieres dejarme! —En realidad, era un mal momento para romper con Ángela.


  Acaban de tener relaciones sexuales hace dos días y fue demasiado humillante haberla dejado después de eso.


  Ángela levantó la cabeza y dijo. —¡Álvaro, no te dejaré! ¡Y voy a perseguirte! ¡Recuérdalo!


  Después de esto, Ángela se fue.


  Álvaro vio su espalda y suspiró profundamente. Aunque podría ser cruel con Nina, nunca podría ser así con Ángela.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 120


  No he cenado todavía


  La noche había caído, y Ángela quería tomar una copa. Llamó a Gonzalo, su hermano. —Gonzalo, quiero tomar una copa. ¿Vendrás conmigo? —le preguntó.


  Él respondió de mala gana: —¿Por qué no vas con Álvaro? Sé que no soy tu primera opción.


  Gonzalo sabía que Ángela estaba viviendo con Álvaro en su apartamento, y no estaba muy feliz por eso. Una vez incluso tuvo una larga discusión con Álvaro acerca de ese tema, sin embargo, Álvaro le había asegurado que la única razón por la que Ángela estaba viviendo con él era por el Laboratorio de Investigación y Desarrollo que había instalado en su apartamento.


  Gonzalo sabía que a su hermana le encantaban los laboratorios de investigación, por lo tanto, le creyó.


  Anteriormente, Chuck le había pedido que no usara el laboratorio del hospital, pero también recordó que Álvaro una vez la había besado en el baño. ¡No estaba seguro de si él sería capaz de contenerse ya que Ángela era una chica muy linda y compartir un apartamento aumentaba la proximidad física en gran medida!


  Por lo tanto, para estar seguro, lo llamaba cada dos o tres días para advertirle que no cruzara la línea.


  Álvaro odiaba esas llamadas. En un momento dado, se volvió tan molesto con su constante acoso, ¡que Álvaro había estado a punto de incluirlo en su lista negra!


  —No quiero ir con él. ¿Estás ocupado, Gonzalo? —le preguntó, interrumpiendo sus pensamientos. Ángela miró las hermosas rosas que le había enviado Álvaro. Había estado tratando de averiguar la motivación de ese regalo. —¿Acaso son un regalo de ruptura? —pensó para sí misma.


  —Sí, estoy un poco ocupado por acá, aunque podemos tomar una copa mañana. Papá y yo estaremos de visita en la Ciudad J —respondió Gonzalo. Él tenía programada una cirugía importante. Como su padre y él iban a viajar a la Ciudad J al día siguiente, dicha cirugía tenía que ser realizada ese mismo día.


  Ángela lo entendió. —¡Genial! Nos vemos mañana entonces —dijo ella alegremente. Se sentía eufórica de poder reunirse con su padre y su hermano al día siguiente.


  Después de colgar el teléfono, Ángela tomó una de las rosas y comenzó a quitarle los pétalos uno por uno. —No me amas —se dijo a sí misma mientras sacaba un pétalo de la rosa. —pero entonces, ¿por qué me enviaste las rosas? —dijo de nuevo, quitando un segundo pétalo. —Álvaro, debes amarme. No quieres hacerme daño, ¿cierto? —Ella continuó arrancando los pétalos. —Realmente te extraño, Álvaro. ¿No lo sabías?


  ¡Supongo que también debes extrañarme!


  Ala Grande ¡Ala Grande, eres malo! ¡Eres un gran idiota! —Ángela suspiró mientras quitaba el último pétalo de la hermosa rosa.


  ...


  Luego, tomó otra rosa y comenzó a quitarle los pétalos también. —¡Si dormimos juntos otra vez, definitivamente te arrancaré todo el cabello!


  —¡Y tu vello facial!


  Pero Álvaro, ¡realmente te extraño! —exclamó en voz alta tirando del último pétalo de la rosa. No podía soportarlo más.


  Cogió el teléfono y llamó a Álvaro. Inesperadamente, él le contestó..


  —Ala Grande, no he cenado todavía! —Se preguntaba si él ya había cenado. Por supuesto que ya lo había hecho, y seguramente lo habría disfrutado mucho. Después de todo, él estaba en la casa de Nita, pensó con angustia.


  Él estaba un poco triste cuando oyó su tono grave. —¿Por qué? —preguntó gentilmente.


  —¡Porque estoy sola! ¡Me siento muy sola! —Ella sonaba muy miserable. Nancy tenía a Simón con ella en el hospital mientras que ella estaba sola en el apartamento.


  Álvaro tiró su cigarrillo con exasperación y estaba a punto de abandonar la sala de estudio de la familia Gu, cuando recordó a Conrado. —Le pediré a Conrado que te prepare la cena —dijo a media zancada.


  —¡No! No quiero a Conrado. ¡Tú me la puedes traer! —dijo provocativamente. Ella no quería compartir su cena con Conrado.


  Álvaro no pudo evitar sonreír al escuchar eso. —Está bien, espérame —dijo antes de desconectar el teléfono.


  Unos minutos después...


  Ángela corrió a contestar el timbre. Cuando abrió la puerta, Álvaro estaba allí de pie con una lonchera en sus manos. Él mismo le había traído su cena.


  Ella estaba profundamente conmovida y sabía que él todavía la amaba.


  Como Ángela tenía mucha hambre, se comió todo lo que él había traído, y cuando terminó, Álvaro inmediatamente le pasó un vaso de jugo. —¡Bébelo! —le ordenó.


  Ángela se limpió la boca mientras él limpiaba la mesa. Mirando su espalda, ella dijo: —Por favor, quédate esta noche.


  '¿Qué? ¿Cómo me atreví a decir eso? Qué vergüenza'. Estaba muy sorprendida de escuchar su propia suplicante voz.


  Antes de que tuvieran sexo, era bastante normal que ella le dijera eso, pero ahora, se sentía un poco avergonzada y su rostro se puso de un intenso color rojo en el momento en que se dio cuenta de lo que había dicho, sin embargo, Álvaro no lo pensó demasiado.


  Él pensaba que ella sólo le estaba pidiendo que se durmiera con ella, no que tuvieran sexo, así que se volvió hacia ella y le dijo: —Vete a la cama temprano, Ángela. No olvides...


  —... el trabajo en el Laboratorio de Investigación —dijo Ángela antes de que él pudiera completar la oración. Ella estaba muy decepcionada.


  Álvaro sonrió levemente. —¡Exactamente! —él dijo.


  Después de terminar de limpiar la mesa, Álvaro se volvió y se dirigió hacia la puerta. —Entonces nos vemos más tarde —dijo y dejó el apartamento.


  En realidad, Ángela iba a abrazarlo, pero él no le había dado la oportunidad.


  Hospital Yao...


  A la mañana siguiente, Ángela fue desde temprano al Laboratorio de Investigación y, siguiendo la sugerencia de Álvaro, fue a buscar a Stéfano Cheng.


  ...


  Cuando ella entró a la oficina del Sr. Cheng, vio a un anciano con la cabeza cubierta de cabello plateado ocupado trabajando en la habitación. —Disculpe, ¿es usted el Sr. Cheng? —dijo Ángela en voz baja y cortés.


  Sin embargo, el anciano no levantó la vista de lo que estaba haciendo y simplemente le gritó. —¿Qué no ves? ¡Estoy muy ocupado en este momento! ¡Hablaré contigo más tarde! —dijo.


  Ángela se quedó sin habla. Ella había sido muy amable, ... .


  pero el viejo la había regañado. ¡Qué hombre tan descortés! Ángela hubiera salido de la oficina inmediatamente si no hubiera oído hablar de la leyenda del anciano.


  El Sr. Cheng tenía unos 60 años. Había ganado numerosos premios durante su vida, y disfrutaba de una gran reputación en el campo médico.


  Después de retirarse de la práctica médica, Hugo lo había contratado con un magnífico salario. Tenía casi 40 años de experiencia en el área de la investigación, y durante sus cuatro décadas ejerciendo, había sido conocido por su extraño comportamiento. No siempre era de fácil trato. Un gran número de aprendices habían renunciado porque le tenían miedo.


  Ángela curvó su labio inferior, entró silenciosamente en la oficina y se sentó a esperarlo pacientemente.


  Afortunadamente, el Sr. Cheng terminó su trabajo diez minutos después.


  Entonces regresó a su escritorio, se quitó las gafas y miró a Ángela. —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, sorprendido de verla aún esperando en la oficina.


  Ángela se puso de pie. —Hola Sr. Cheng Me llamo Ángela y me han recomendado que trabaje aquí con usted —explicó.


  —¡Oh! Muy bien.


  Stéfano Cheng suspiró y después no dijo nada.


  Ángela estaba un poco confundida. —¿Con qué puedo comenzar? —volvió a preguntar gentilmente, después de que el Sr. Cheng no dijera nada por un tiempo.


  De repente, Stéfano Cheng golpeó su escritorio con fuerza con el puño mientras le lanzaba una mirada ceñuda. —No hay trabajo para ti. ¡Déjame solo!


  'Este viejo es muy raro, ¿qué diablos le pasa?', pensó para sí misma, sorprendida por su arrebato. Después de un largo rato, lo intentó de nuevo. —Sr. Cheng, hoy es mi primer día aquí, ¿podría por favor decirme qué debo hacer?


  —Volver al Departamento VVIP. Sé una buena enfermera allí, eso es lo que necesitas hacer. ¡Y recuerda no volver aquí, incluso si Álvaro te lo pide! —replicó el viejo.


  Esta vez, ¡Ángela se quedó estupefacta! '¡Es en serio! Esto es demasiado bruto. ¿De qué está hablando? ¡He estado actuando cortésmente con él desde que llegué, y él se ha estado comportando de manera muy grosera! —pensó para sí misma. En ese mismo momento tomó una decisión y luego se levantó.


  —¡Bueno! ¡Nos vemos! —Ángela recogió su bolso y salió de su oficina.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 121


  Srta. Zhen solo quiere ayudarte


  Fuera de la oficina, pensó para sí misma por un rato. La razón por la que Álvaro le había pedido que trabajara en el Departamento de Investigación y Desarrollo era que quería que ella hiciera lo que le gustaba.


  Caminó por el corredor considerando la decisión de llamar o no a Álvaro. Finalmente, se detuvo frente a la oficina del Director de Investigación y Desarrollo.


  Pasó un médico. No conocía a Ángela y le preguntó: —¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí?


  Aquí es el Departamento de Investigación y Desarrollo. Nadie podía entrar, excepto los conocidos por los investigadores.


  Recordando que había sido expulsada por el Sr. Cheng, Ángela se rascó la cabeza de vergüenza. —¡Hola! Vine por el Sr. Cheng para el registro, pero él me expulsó. Así que vengo a hablar con el director nuevamente para pedirle ayuda," explicó.


  —¿Qué? Fuiste expulsada por el Sr. Cheng? —preguntó.


  La vergüenza de Ángela se acentuó por su simpatía. Se preguntó por qué el Sr. Cheng se había enfadado con ella.


  'Tal vez fue porque Álvaro me ayudó dándome la oportunidad de trabajar aquí', supuso.


  —Nuestro director no está aquí ahora mismo... —respondió cuando quedó claro que Ángela no le respondería. —¡Pero puedes ir donde está nuestro subdirector! —el hombre señaló la oficina del subdirector que no estaba muy lejos en el corredor.


  Dándole las gracias, llamó a la puerta de la oficina.


  Por suerte, Jasmín Tan, la subdirectora, era amable y educada. Ella le explicó a Ángela: —el ingenioso Sr. Cheng es un poco extraño, pero es un buen hombre. No te preocupes por eso. Ahora que el Sr. Gu te pidió que vinieras, puedes ir y venir al laboratorio cuando quieras después de registrarte.


  Jasmín había oído rumores de los sucesos que ocurrieron entre Ángela y Álvaro. Entonces, cuando Ángela dijo que Álvaro le permitió venir aquí, Jasmín le creyó sin preguntar.


  Ángela estaba más feliz que nunca de poder ingresar al laboratorio de manera tan improvisada.


  —Gracias señora. Tan, y... Mi mejor amiga Nancy, ella también estaba en el Departamento de VVIP. Debería haber venido a registrarse junto conmigo, pero fue herida y todavía está en el hospital. Así que...


  Jasmín entendió lo que trataba de decir antes de terminar su oración. —No hay problema. Cuando ella se recupere, puede venir. Informaré al Sr. Ning cuando se presente para su registro.


  A Jasmín le gustaba Ángela porque era joven y enérgica, y le recordaba a su propia hija.


  —¡Bueno! Gracias señora. ¡Tan! ¡Iré directo al trabajo! —dijo Ángela con aprecio.


  La amabilidad de Jasmín con ella fue la primera de su tipo en el Hospital Yao, y su novedad entusiasmó a Ángela enormente.


  —Está bien, puedes irte ahora —dijo Jasmín.


  Después de registrarse, Ángela entró al laboratorio con confianza.


  Un joven caminó hacia ella cuando llegó a la sala de esterilización.


  —¿Eres Ángela? —preguntó con cortesía; Tenía una cara bonita y dejó inmediatamente una buena impresión.


  Ángela asintió y respondió afirmativamente. —Es mi primer día trabajando aquí, ¡un placer conocerte!


  Brandon, porque ese era su nombre, le dijo con una sonrisa: —Sra. Tan me pidió que te ayudara. Después de cambiarte de ropa, te presentaré a todo el mundo, a todos los trabajadores internos y eso.


  —¡Guau! ¡Muchas gracias! —Ángela siguió a Brandon y entró al Primer Laboratorio del Hospital Yao.


  El laboratorio tenía varios cientos de metros cuadrados, compuesto por las máquinas y computadoras más avanzadas que Ángela jamás había visto. Los ingredientes de un buen estándar de trabajo estaban todos presentes. El primer laboratorio se utilizó principalmente para investigar la medicina occidental.


  El segundo laboratorio fue utilizado para la investigación de las medicinas tradicionales chinas.


  ...


  Después de un día completo en el laboratorio, Ángela se había sumergido completamente en un complicado arreglo de fórmulas, tanto que no dejó de trabajar hasta que oscureció. Ella se había olvidado de almorzar.


  Cuando no pudo soportar el hambre, finalmente salió del laboratorio.


  Sin la compañía de Álvaro o Nancy, ella comió al azar en un pequeño restaurante.


  Descubrió que tenía varias llamadas perdidas de Gonzalo y Nancy y los llamó de inmediato. Le dijeron que Nancy había dejado el hospital y que la habían trasladado a la casa de Simón. Que él la cuidaría.


  Nancy no quería que Galo supiera esto, por lo que repetidamente le dijo a Ángela que no divulgara esta información.


  Gonzalo había llegado a la ciudad J. Estaba en un club privado con varios amigos y le pidió a Ángela que fuera a verlo después de la cena.


  Chuck tenía algunos asuntos urgentes con los que tenía que lidiar, por lo que tomaría el primer vuelo para llegar mañana.


  '¿Cuántos amigos estarán con Gonzalo ahora? ¿Álvaro estará allí?', Ángela dejó de adivinar. Se apresuró a ir a casa para cambiarse de ropa y maquillarse, luego fue al club privado.


  Llegó y, a través de la tenue luz del club, vio a Gonzalo, Álvaro, Galo, Simón y algunos otros que no conocía antes.


  Cuando ella subió, vio a Nina


  Álvaro estaba sentado a la izquierda, y el hombre de la derecha estaba... Ella recuerda que lo había visto en la televisión, parecía que se llamaba Diago Luo...


  Gonzálo la saludó y la guió a sentarse a su lado. Él la presentó brevemente. —ella es mi hermana, Ángela.


  Después, le presentó a Ángela a los que nunca había visto antes.


  No había necesidad de presentar a Simón y Álvaro. Cuando Gonzalo le presentó a Nina, le pasó un brazo por los hombros a Ángela y le dijo: —Ángela, debes conocerla; ¡es una autoridad en el campo de la medicina!


  Ángela le dio una sonrisa extraña. —¡Por supuesto! He visto a la Srta. Zhen muchas veces en la oficina del Sr. Gu.


  ¡Estas palabras! ah...


  Las personas presentes no eran estúpidas. Ellos entendieron la indirecta de Ángela inmediatamente.


  Nina se sorprendió. Luego dijo: —No sabía que Ángela era la hermana de Gonzalo. ¡De ahora en adelante, te cuidaré en el hospital!


  Inesperadamente, Ángela no le agradeció a Nina. En cambio, ella dijo: —¿Quién necesita tu cuidado? ¡me siento lo suficientemente cuidada por Álvaro! Comparada con él, el Subdirector del Hospital, ¡solo eres un Director insignificante!


  Ángela no podía ser tan hipócrita como Nina cuando se enfrentaba a un rival en el amor.


  ¿Cómo podría ella decir que cuidaría de Ángela cuando era obvio que la despreciaba y amaba a Álvaro?


  Gonzalo miró a su hermana, desconcertado por su anormal comportamiento. Gonzalo miró a su hermana, desconcertado por su anormal comportamiento.


  ¿Cómo fue posible el conflicto?


  —Ángela, la señorita Zhen solo quiere ayudarte. ¿Cómo puedes responderle de una manera tan descortés?. —Parecía que Gonzalo estaba culpando a Ángela, pero no había señales de culpa en su tono.


  Si Nina hubiera maltratado a Ángela, él la destruiría...


  —No importa. —La sonrisa de Nina se desvaneció. —Ángela aún es una niña, sería infantil tomar en serio sus palabras.


  '¿Infantil?', Ángela se sintió ridícula. Ángela extendió las manos sobre su rostro y dijo: —Ciertamente, soy demasiado joven. Espero en cambio ser como la señorita Zhen, una mujer soltera a la edad de treinta.


  Al ver que Nina se enfureció, Gonzalo llevó a Ángela a un lado y la sentó entre él y Álvaro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 122


  Gonzalo la Respaldaba


  —¿No dijiste que querías beber? Estoy aquí, ¡puedes beber tanto como quieras! —Gonzalo tomó un vaso de cerveza que el camarero les ofreció, luego lo colocó frente a Ángela.


  Álvaro no tenía ganas de hablar. Solo diría una o dos palabras como máximo cuando le preguntaran.


  Ángela se sentó al lado de Álvaro. Tomó la cerveza que Gonzalo le dio y la levantó hacia Álvaro. —Ala Grande, quiero beber contigo.


  Ella buscó en sus recuerdos con cuidado. Se conocían desde hace mucho tiempo y no habían tenido la oportunidad de beber juntos ni una sola vez. .


  Las personas que estaban entretenida hablando de repente escucharon que Ángela iba a beber con Álvaro, y todas detuvieron la conversación y los miraron al mismo tiempo.


  Sentado en su lugar, Álvaro le dijo a Ángela: —No eres buena para beber.


  —Está bien. ¡Mi hermano está aquí! —¡Gonzalo la respaldaba!


  Su respuesta casual y honesta hizo que Álvaro pareciera más frío.


  Sin embargo, él recogió su licor y brindó su bebida con ella. Justo cuando estaba a punto de beber, Nina habló suavemente en su oído. —Ejem. Álvaro, tienes que conducir más tarde. Tal vez no deberías beber.


  Ángela se enfureció por esas palabras. ¿Qué tiene eso que ver con ella?


  ¿Y cuál es ese tono? ¿Es ella familiar de Álvaro? ¿O se considera a sí misma su novia?


  Ángela puso su mano sobre la de Álvaro. —¡Bébetela! Le diré a Fran que te lleve a casa. —Ángela miró a Nina mientras hablaba, pero ella estaba hablando con Álvaro.


  Fran era el asistente de Gonzalo. Llevaba a Fran con él a todas partes.


  Ahora todos entendían lo que estaba pasando. ¡Resultó que estas dos mujeres eran competidoras!


  Todos mantenían los ojos sobre Álvaro.


  Su próxima respuesta mostraría cuál de ellas le importaba más.


  Ángela forzó una sonrisa. Según la actitud de Álvaro hacia ella, creía que Álvaro la rechazaría.


  Y ella tuvo razón.


  Álvaro dejó el vaso y miró a Ángela. —No bebas demasiado. —Está bien, él se negó a beber. Si se emborrachaba, le pediría que la llevara a casa.


  Ángela no se enojó. Pero cuando Gonzalo vio la cara feliz de Nina, se enojó.


  —Ángela, estoy aquí, puedes beber tanto como quieras.


  Parecía que Ángela amaba a Álvaro. Pero se preguntó si Álvaro sentía lo mismo por Ángela.


  Tendría que preguntárselo a Álvaro en algún momento.


  Ángela dejó la cerveza y se dirigió hacia Gonzalo. —Gonzalo, discúlpame, tendré que ir al baño.


  Como no estaba borracha, Gonzalo no tenía que ir con ella, así que él asintió y dijo: —Apresúrate.


  Ángela se quedó en el pasillo y trató de contener sus lágrimas. Después de tomar varias respiraciones profundas, llamó a Abel. —Abel, dónde estás? Ven y bebe conmigo...


  —¡Genial! ¡No hay problema!


  Cinco minutos después


  Ángela se sentó en otro taburete y miró a un hombre de cabello púrpura sin comprender. —¿Por qué estás aquí?


  Fausto le sonrió maliciosamente. —Escuché que quieres beber con alguien, así que ¡aquí estoy!


  Su sonrisa hizo temblar a Ángela. Definitivamente era un demonio...


  Ángela curvó sus labios. —¿Esperas que yo crea eso?


  En el momento en que colgó el teléfono, levantó la cabeza y vio a Fausto de pie justo delante de ella. ¿Cuáles son las probabilidades?


  Todavía tenía el pelo morado, llevaba un traje deportivo negro.


  Fausto tomó el menú, lo miró y le preguntó a Ángela: —Hay cerveza, licor, vino y...


  —No, no, no, gracias. Mi hermano está en la otra habitación, puedo beber con él. —¡En serio! Ella no lo conocía bien. Además, ella se emborrachaba con un poco de cerveza. ¿Y si él se aprovecha de ella cuando se emborrache?


  Parecía que Fausto sabía en qué estaba pensando ella. Mientras miraba el menú, preguntó casualmente: —¿No estás de buen humor? ¿Qué tal un cóctel?


  Ángela sacudió la cabeza inmediatamente cuando escuchó la palabra "cóctel. —Después de lo que había sucedido la última vez, la sola mención de ello la asustaba hasta lo más profundo.


  —¿No te gusta el cóctel? Entonces... ¿Qué tal un Remy Martín? ¿O Martell XO? ¿O Royal Salute?


  —Yo no...


  Fausto ya no quería escuchar su negativa, así que tomó el teléfono de Ángela. Después de pensar durante varios segundos, desbloqueó su teléfono.


  Ángela se sorprendió. ¿Fue tan fácil su contraseña? Álvaro podía desbloquear su teléfono, y ahora Fausto también podía desbloquearlo...


  Fausto encontró el número de Gonzalo, rápidamente escribió algo y le entregó el teléfono. —Mándalo.


  En el cuadro de diálogo decía: —Gonzalo, estoy en una habitación frente a la tuya. ¡Puedes encontrarme allí!


  Ángela no sabía cómo tomarlo...


  —Fausto, ya llamé a mi amigo, y él estará aquí en un minuto. ¿No estás ocupado? Déjame en paz. —Ángela lo rechazó de la única manera que podía.


  Pero Fausto se apoyó en el sofá, cruzó las piernas y le respondió casualmente: —No estoy ocupado, y no debes temerme. Sé que soy un extraño para ti, pero Ángela... —de repente dejó caer sus piernas, y su rostro aterrizó bajo los ojos caídos de Ángela.


  Ángela se sobresaltó por su repentino acercamiento. Ella inmediatamente se movió hacia atrás y al mismo tiempo puso los ojos en blanco.


  Divertido por su reacción tierna, Fausto dijo: —¡Lo que quiero decir es que estoy muy familiarizado contigo!


  Él sabía todo lo que le había sucedido desde el País C hasta la ciudad J. Pero nunca la buscó.


  —¿Quién eres en la tierra? —Pasó mucho tiempo desde que dejó a Gonzalo, por lo que envió el mensaje que Fausto editó.


  Fausto no respondió a su pregunta, en cambio, le dijo al camarero: —Quiero una botella de Remy Martín Louis XIII.


  —Sí señor. Un momento por favor. —El camarero salió de la habitación.


  Después de que el camarero se fue, Ángela y Fausto quedaron solos. Ángela apretó los puños por miedo y le dirigió a Fausto una mirada de advertencia: —¡Sé Kung Fu!


  Fausto no pudo evitar reírse. No tomó en serio su amenaza. —Ángela, ¡eres tan linda!


  ¿No le tenía miedo? Él debe saber Kung Fu también. Ángela bajó los puños con frustración. —¿Qué quieres? ¡Estoy teniendo un mal día!


  —¡Olvida las cosas infelices! ¡Puedo acompañarte! —¡Era difícil para él encontrarse con Ángela! Deseaba tomarse su tiempo y aprovechar la oportunidad que se presentaba.


  Ángela se quedó realmente sin palabras ante su persistencia. ¡Por lo que sea! Ella le había enviado el mensaje a Gonzalo.


  Cuando el camarero trajo la botella, Ángela escuchaba la introducción de Fausto: —Mi trabajo está relacionado con Internet, pero no te molestaré con los detalles. No tienes que decirme lo que haces. Porque sé que estás trabajando en el Departamento de Investigación y Desarrollo del Hospital Yao. ¿Cómo te trata el trabajo allí?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 123


  ¿Me matarías para guardar tus secretos?


  Ángela lo miró con curiosidad y con una mano apoyando su barbilla. —¿Cómo sabes que trabajo en el Centro de Investigación y Desarrollo? ¿Estás familiarizado con alguien en nuestro hospital?


  Fausto sonrió de nuevo. —He leído los avisos de la computadora en la oficina de recursos humanos y enumera todas las transferencias de trabajo recientes en el hospital.


  Su sonrisa le pareció muy seductora a Ángela... ¡Oh, no, esa era la sonrisa del diablo!


  —¿Cómo viste esa información? —Ángela sintió cada vez más curiosidad por Fausto. Parecía que tenía muchos secretos por descubrir.


  Fausto tomó un vaso de vino y se lo dio a Ángela. —No bebas demasiado. ¡No es nada bueno para una chica!


  Aunque Ángela quería beber, no tenía la intención de beber en absoluto.


  Aceptando el vino, Ángela dijo: —Espera un momento. Un amigo está en camino.


  Fausto indiferentemente dejó el vino y dijo: —Puedes pedir mi ayuda si tienes algún problema con las computadoras o con Internet. Por cierto, dame tu teléfono.


  Ángela le entregó su teléfono, luego Fausto agregó su número.


  Abrió su WeChat y se dirigió a la última lista de contactos para obtener una identificación de WeChat, el cual no tenía nombre sino un símbolo extraño. Fausto le mostró esto a Ángela y le dijo: —Esta es mi identificación de WeChat, puedes llamarme o enviarme mensajes por WeChat si tienes algún problema. ¡Porque eres especial para mí!


  —¿Cuándo conseguiste mi WeChat? —Ángela rápidamente tomó su teléfono móvil de vuelta. Miró a Fausto con terror porque no podía recordar haberlo agregado.


  Fausto se apoyó en el sofá con las manos en los bolsillos, y luego dijo con indiferencia: —Hace unos años. Para ser más exactos, seis años y tres meses.


  Había pasado tanto tiempo. Ángela recordó de repente que había registrado esta cuenta de WeChat hace unos cinco o seis años.


  —¿Cómo agregaste mi WeChat? —ella le preguntó.


  —¡Al piratear el software del teléfono celular! —Él no le mintió. Para Fausto, hackear el software era un simple paseo por el parque.


  Ángela se sorprendió. —¿Quieres decir... eres un hacker?


  —¡Oh! ¡Dios mío! ¡Sabes demasiados secretos sobre mí! Ahora tendré que matarte, jejeje. —Fausto entrecerró los ojos y la amenazó a propósito.


  Lo que dijo fue la verdad. Le había expuesto demasiado. Hasta ahora, había pocas personas que lo conocían tan transparentemente como Ángela.


  Entre las personas que lo habían visto, nadie sabía que era un hacker.


  Y la gente que lo sabía nunca lo había visto en persona.


  No había más de tres personas que no solo conocían su trabajo sino que también le habían visto personalmente.


  —¿Me matarías para guardar tus secretos? —Ángela no le tenía miedo en absoluto porque podía sentir que él no tenía ninguna mala intención.


  Fausto asintió y la miró con ojos extraños. —¡Nadie sabrá mis secretos después de matarte!


  Ángela se levantó de inmediato y dijo: —Realmente necesito irme ahora, lo siento. Ya es muy tarde y necesito volver con mis amigos.


  —¡No, no! Siéntate, Ángela. ¡Sabes que estoy bromeando! —Fausto detuvo a Ángela y dejó las piernas cruzadas sobre la mesa.


  Ángela se sentó de nuevo, sintiéndose confundida, luego se quejó. —Fausto, oh...


  Ella escuchó un fuerte sonido. Alguien estaba golpeando la puerta de su cabina.


  Fausto echó una mirada a Ángela. —¡Debe ser tu hermano!


  Gonzalo era el único que sabía que Ángela estaba aquí y estaba realmente preocupado por su hermana.


  —¡Adelante! —Fausto retiró las piernas y se apoyó contra el sofá de nuevo.


  Como él esperaba, era Gonzalo.


  Gonzalo había esperado a Ángela durante casi diez minutos en su habitación. Cuando iba a llamar a Ángela, vio su mensaje.


  Ella le dijo que estaba en la habitación frente a la suya. Pero él estaba preocupado por ella y vino a ver lo que estaba haciendo.


  Inesperadamente, solo había dos personas aquí, Ángela y un hombre.


  No pudo evitar volverse para ver su habitación y se sintió perplejo. ¿No ama Ángela a Álvaro? ¿Por qué está ella aquí?


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¡Ángela!


  Fausto se puso de pie. Se ordenó la ropa y saludó a Gonzalo. —Hola, Sr. Si. Soy Fausto, el amigo de Ángela.


  Fausto recordó rápidamente toda la información sobre Gonzalo en su mente: 'Gonzalo, de treinta años, hijo del presidente del Hospital Privado de Chengyang, otro genio en el campo médico. Su esposa es Estrella. La hija de Jorge y Lola. Jorge es la persona más rica del mundo... '


  Aunque Gonzálo estaba confundido, le estrechó la mano. —Encantado de conocerte. Tú y Ángela...


  Ángela se puso de pie inmediatamente para explicar. —Nos conocimos por casualidad. Sólo somos amigos. ¡Abel ya viene!


  —¿Abel? ¿Por qué vendrá aquí? —Gonzalo se sintió más confundido. Si Ángela quisiera beber, lo podría hacer con él, ¿verdad? ¿Por qué le pidió a Abel que viniera aquí?


  Ángela se acercó a él y le tocó el brazo, luego te explicó: —No conozco a la mayoría de las personas en tu habitación y no quiero interrumpir tu fiesta. Así que le pedí a Abel que bebiera conmigo, pero me encontré con Fausto.


  Gonzalo asintió con la cabeza y se sentó. —puedo quedarme aquí contigo.


  Decidió quedarse allí hasta que llegara Abel.


  Ángela y Abel eran viejos amigos y Gonzalo lo conocía lo suficientemente bien porque lo había investigado. Pero no conocía a Fausto. Por eso no podía dejar a su hermana con un extraño.


  Ángela se sentó a regañadientes junto a Gonzalo. Fausto le dio a Gonzalo un vaso de vino y dijo: —Escuché que el padre y el hermano de Ángela la quieren mucho, y ahora sé que es verdad porque te preocupas mucho por ella. ¡Ángela tiene tanta suerte de tenerte como su hermano!


  Gonzálo aceptó el vino y aclamó a Fausto. Después de tomar un sorbo, dijo: —Ángela es mi única hermana y es muy linda, por lo que merece todos los cuidados.


  Ángela se conmovió por sus palabras. Cogió el brazo de Gonzálo por la emoción. Ella confesó: —¡Tengo que admitir que eres el mejor hermano del mundo! Jaja...


  Gonzálo le tocó la cabeza con afecto. —Eres la mejor hermana que podría haber pedido. Si solo pudieras ser un poco menos traviesa...


  Ángela lo miró con sus ojos inocentes. —No te he causado ningún problema recientemente a ti. ¿Recuerdas?


  '¿A ti?' Gonzálo se dio cuenta de lo que quería decir esta vez. Bromeó: —Quieres decir que causas problemas a alguien más?


  Al recordar lo que había hecho, Ángela se sintió extremadamente avergonzada. —En realidad soy inocente... —Lulu era la culpable porque había malinterpretado a Ángela. Luego estaba Rafael, que la insultó. Entonces fue culpa de Álvaro que bebiera ese cóctel. Al final... Ángela admitió que ella también era culpable.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 124


  Ángela se emborrachó después de beber un vaso de vino


  Ángela se quedó callada, y como Gonzalo no sabía en lo que pensaba, comenzó a conversar con Fausto.


  Después de un tiempo, Ángela recibió una llamada telefónica de Abel.


  Él no venía solo, iba acompañado de Bernardo y Cristian. Todos trajeron a sus novias, y Ángela reconoció a una de las chicas, quien había sido su compañera de clase.


  Estaba muy emocionada de verla. —¡No sabía que estaban en la Ciudad J! ¿Acaso no estaban trabajando en el extranjero?


  Al verse rodeada por tanta gente, Ángela gradualmente olvidó la actitud desdeñosa de Álvaro, así que se dedicó a presentar a unos con otros, y a divertirse con ellos. Después de media hora, Gonzalo le dijo: —Regresaré a mi habitación ahora. Si necesitas mi ayuda, me llamas.


  —Está bien, haz como te plazca. —Ángela estaba concentrada en divertirse, de modo que simplemente le hizo un gesto con la mano a su hermano para despedirse.


  Él movió la cabeza resignado y salió de la habitación.


  Cuando regresó a la otra habitación, Simón se levantó y dijo: —¡Gonzalo, tengo que irme ahora! —Nancy todavía lo estaba esperando en su apartamento y necesitaba regresar temprano.


  —¿Por qué? ¿Cuál es la prisa? —Gonzalo tomó una copa de vino y la chocó con la de Simón, quien guardó silencio. Galo se encargó de responder a la pregunta de Gonzalo: —Simón será mi cuñado pronto. Mi hermana fue herida y él necesita irse a casa temprano para cuidarla.


  Galo estaba muy contento de ver a Simón y a su hermana comprometidos, porque creía que ese hombre era el más adecuado para proteger a su delicada hermana.


  Además, estaba satisfecho con el hecho de que fuera policía.


  Algunas personas que se encontraban en esa habitación no pudieron evitar reírse ante las palabras de Galo, pero a Gonzalo no le importó. —¿Cómo se lesionó Nancy?


  Simón intercambió una mirada con Álvaro y luego dijo: —Fue un accidente. Sucedió cuando ella estaba de compras con Ángela.


  Galo había hecho una profunda investigación. Había sido la madre de Gracia, y por lo tanto madrastra de Nancy y de Galo, quien había planeado el ataque.


  —¿Qué? ¿Qué hay de Ángela? ¿Ella también resultó herida? —Gonzalo se había puesto nervioso y tiraba del brazo de Simón para evitar que se fuera. Se preguntaba porque no se había enterado de nada.


  De repente, recordó que Álvaro lo había llamado para preguntarle acerca del paradero de los guardaespaldas que él le había asignado a Ángela.


  ¿Lo había llamado por aquellos días en que Ángela había resultado herida?


  Simón le dio una palmadita en el hombro. —Ángela resultó levemente herida, y se ha recuperado bajo el cuidado de Álvaro.


  Gonzalo no dijo nada y se hundió en profundas cavilaciones.


  Cuando asignó esos guardaespaldas para Ángela, no le dijo nada porque a ella no le gustaba que la siguieran. Más tarde, se enteró de que ella había comenzado a vivir con Álvaro. Como le preocupaba que Ángela estuviera enojada con él, decidió despedir a los guardaespaldas.


  'No debería permitirle que haga lo que le plazca. De ahora en adelante enviaré guardaespaldas para que no la dejen ni a sol ni a sombra', pensó Gonzalo.


  Después de que Simón se fuera, Gonzalo se sentó junto a Álvaro y le preguntó: —¿Por qué no me dijiste que Ángela había sido herida?


  Álvaro le respondió con indiferencia. —Su herida no era grave, así que no había necesidad de hacerlo.


  —Bien. ¿Pero ya ha sanado? —Gonzalo confiaba en Álvaro. Con su ayuda, él no tenía que preocuparse por Ángela.


  —Sí, no fue nada serio —respondió Álvaro.


  Gonzalo dejó escapar un suspiro de alivio, pero comenzó a preocuparse cuando pensó en lo que ella estaría haciendo en la otra habitación. —¿Ha sanado completamente? Porque ahora está bebiendo, ya sabes, en la otra habitación... con alguien más.


  ¿Acaso no era perjudicial beber con una herida que apenas acababa de sanar? Si era así, ¡la conminaría a irse a casa!


  Álvaro frunció el ceño y respondió: —Sí, ya ha sanado completamente. —Ella se había recuperado totalmente, y no había quedado ninguna cicatriz en su piel, sin embargo, Álvaro no estaba contento de saber que ella estaba bebiendo con Abel.


  Media hora después


  Gonzalo recibió una llamada telefónica y respondió: —¿Ángela?


  —Habla Abel. ¡Ángela se emborrachó después de beber un vaso de vino!


  —Está bien, ¡iré ahora mismo! —Gonzalo colgó y salió de la habitación a toda prisa.


  Bernardo abrió la puerta cuando llegó Gonzalo y vio a Fausto, quien sostenía a Ángela con los brazos extendidos.


  —Gonzalo, ¡Ángela está borracha!


  —Así es. ¡Yo me haré cargo desde ahora!


  Gonzalo se guardó el celular en el bolsillo y estaba listo para que Fausto le pasara a Ángela.


  Pero Fausto vaciló. —¿Puedo llevarla a su casa?


  Gonzalo estaba sorprendido y lo volteó a ver. A ese hombre parecía importarle mucho su hermana.


  '¿Acaso ama a Ángela?', se preguntó Gonzalo.


  No pudo evitar mirarlo de arriba abajo una vez más. Su cabello y sus ojos eran de color púrpura, y se veía muy pulcro.


  Antes de que Gonzalo pudiera responder, escuchó un sonido familiar de pasos detrás de él. Era Álvaro.


  Le arrebató Ángela a Fausto antes de que este se diera cuenta de la situación.


  Era la segunda vez que estos dos se encontraban.


  Álvaro le lanzó una mirada fría a Fausto: —Yo me encargaré de ella. —Todos en la sala guardaron silencio porque estaban asustados por el aire frío de Álvaro, quien hizo la moción de irse después de decir esas palabras.


  Pero Fausto lo detuvo de inmediato. Por un momento, ese par de atractivos hombres se enfrentaron cara a cara con las miradas llenas de hostilidad.


  —Sr. Álvaro, ¡por favor devuélveme a Ángela!


  —¿Devolvértela? —Álvaro reflexionó por un momento y mostró una sonrisa sardónica. —La he cuidado tres veces estando borracha, así que, ¿por qué debería devolvértela? ¿Quién crees que eres?


  Sus agresivas palabras enfurecieron a Fausto.


  —¡No necesitas saber quién soy, pero puedes estar seguro de que yo no haré infeliz a Ángela! —Fausto sabía claramente por qué Álvaro le demostraba hostilidad cada vez que se encontraban.


  Las palabras de Fausto a su vez enfurecieron a Álvaro, quien respondió con indiferencia: —Llevaré a Ángela a mi apartamento ahora mismo. ¿Estás seguro de que quieres seguirnos?


  —¿Por qué debería ella irse contigo? —Fausto aun no se había movido, y seguía quieto.


  Gonzalo estaba sorprendido por lo que ocurría. Como hermano de Ángela, no le quedaba claro por qué los dos hombres habían empezado a atacarse entre sí.


  Pero la mirada de sorpresa en su rostro se desvaneció rápidamente y se apoyó casualmente contra la pared del pasillo. ¡Sí! Iba a verlos pelear.


  Realmente esperaba ver a los dos hombres tener un duelo por su hermana. Para él, esa era una escena encantadora.


  —¡No necesitas saber la razón! —Respondió Álvaro. ¡Él no iba a permitir que Ángela se fuera con ningún otro hombre estandoa borracha!


  Fausto, siendo un hombre joven, no pudo soportar la provocación de Álvaro, así que perdió la paciencia y le lanzó un puñetazo.


  Con un rápido movimiento, Álvaro esquivó el ataque con suma facilidad.


  Pero esa acción despertó a Ángela, quien abrió los ojos lentamente.


  Al ver el rostro familiar de Álvaro, con entusiasmo le echó los brazos alrededor del cuello y luego gritó: —¡Ala Grande! ¡Ala Grande!


  Debido a que hacía mucho tiempo que él no la abrazaba, ¡no podía decir si tan sólo se trataba de un sueño!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 125


  Porque estoy comprometido


  La emoción de Ángela sobresaltó a todos.


  Se sorprendieron de que Ángela pudiera reírse mientras abrazaba a Álvaro, quien se comportaba como un trozo de hielo.


  Los puños de Fausto estaban congelados en el aire. ¡No podía creer que Ángela acababa de abrazar a Álvaro!


  Ángela siguió sorprendiendo a todos. Estaba tan emocionada que agarró el cuello de Álvaro y suavemente acercó su rostro pasivo hacia ella sonrojándose. Luego, para sorpresa de todos, ¡ella lo besó!


  En cuanto a Álvaro, no se quejó. De hecho, sonrió levemente y Gonzalo se dio cuenta de esto. Gonzalo también notó la reacción de Fausto; él estaba pálido.


  Ángela y Álvaro habían hecho toda una escena. Galo, Diago y Nita, sorprendidos por la conmoción, salieron de sus habitaciones para ver qué estaba pasando. Llegaron al porche justo cuando Ángela estaba besando a Álvaro.


  Como Galo poco sabía sobre lo que había sucedido entre Ángela y Álvaro, se sorprendió al ver su beso. —¡Oh Dios mío! ¡Ángela realmente no es cualquiera! ¡Ella realmente se atrevió a besar al tempano de hielo de Álvaro! —él exclamó. —¿No tiene miedo de que su boca se congele?. —Después de mirarlos por un tiempo, se volvió hacia Diago. —Bueno Diago, ¿qué dices? ¿Crees que Álvaro separará a Ángela?


  Al escuchar la pregunta de Galo, Diago miró a Nita. Su rostro estaba lleno de tristeza. Miró a Galo y respondió en voz baja. —No.


  Eso era cierto. Álvaro no separó a Ángela.


  Al escuchar la respuesta de Diago, Galo se frotó pensativamente la barbilla. —¡Parece que Ángela es más importante para Álvaro en comparación con Raquel y Nita!


  La atmósfera después del beso de Ángela estaba llena de tensión. Gonzalo trató de romper el hielo. Le dio una palmadita a Fausto en la espalda y dijo. —¿Deberíamos tomar algo?


  Molesto con Ángela, Fausto rechazó la oferta de Gonzalo. —Lo siento, Gonzalo. Tengo algo que hacer. Nos vemos más tarde. ¡Adiós!


  Fausto se metió las manos en los bolsillos y salió del pasillo con todos mirando su espalda.


  ...


  Poco después, Álvaro también se fue con Ángela. Esto sorprendió a todos los presentes. Les tomó un tiempo volver a sus sentidos.


  Jardín Xinhe...


  Conrado detuvo suavemente el auto afuera del jardín Xinhe. —¿Debo esperar por usted, Dr. Gu? —le preguntó a Álvaro.


  Álvaro salió del auto con Ángela en sus brazos. Se detuvo un momento y luego dijo. —Sí.


  '¿Por qué no debería esperarme Conrado? Ya no estoy con Ángela y nunca estaremos juntos', pensó amargamente.


  Sin embargo, aunque Álvaro sabía que Ángela y él nunca estarían juntos, no quería que Fausto se interpusiera entre ellos. Después de todo, los hombres eran egoístas.


  Cuando Álvaro puso a Ángela en su cama, ella abrió los ojos y tímidamente lo miró desde debajo de sus pestañas. Ella estaba feliz. Le sonrió a Álvaro y le dijo suavemente. —¡Te extraño, Ala Grande!


  Entonces ella agarró su palma y la rozó contra su suave mejilla.


  Álvaro se sentó junto a la cama y la ayudó a quitarse el abrigo. —Buenas noches, Ángela —susurró él, acostándola.


  De repente, Ángela se enderezó en su cama. —No me dejes, Álvaro —gritó ella.


  —Por favor no te vayas. Nancy no está aquí y me asusto cuando estoy sola. —Ángela parecía estar flotando entre la realidad y la fantasía. Tenía miedo de que Álvaro la dejara y nunca regresara. Ella rápidamente agarró su mano y desesperadamente se aferró a ella.


  Álvaro suspiró. Se volvió hacia la cama y le preguntó. —¿Tienes sed?


  Ángela sacudió la cabeza al principio, pero luego asintió con un sí.


  Álvaro aflojó el agarre de su mano. —Te conseguiré algo de beber.


  —No. ¡No me dejes, Ala Grande! —susurró Ángela.


  —¿No tienes sed? —le preguntó de nuevo. 'Ella sigue siendo tan traviesa', pensó Álvaro.


  Ángela abrazó fuertemente a Álvaro. Ella apoyó su cara ardiente contra su frío pecho. —No me dejes sola, Ala Grande —susurró una vez más.


  Ángela estaba actuando como una niña mimada. Él le tocó suavemente el pelo.


  Álvaro no podía averiguar si Ángela estaba o no borracha. Ella abrazó su cintura y lo miró con sus ojos traviesos. —Di Anshizhiluan, Ala Grande.


  Álvaro se sorprendió. ¿De qué estaba hablando ella?


  —¡Dilo! —Ángela lo apuró. Sus ojos borrosos lo miraron a los ojos y sus manos jalaban sus mangas.


  —Anshizhiluan —dijo suavemente.


  —Repite otra vez.


  —Anshizhiluan.


  —Ahora cambia 'luan' a 'lv'," ella lo convenció. Ángela se estaba riendo mientras sostenía los brazos de Álvaro. Ella sabía que él caería en su truco.


  Álvaro vio su sonrisa inocente y no pudo evitar pellizcar su cara. —Anshizhi... lv.


  (Anshizhilv significa "Soy estúpido" en chino. )


  —Bien. Ahora, repite! —Esta fue una broma práctica que Ángela había aprendido de Fausto.


  —Anshizhilv —repitió Álvaro.


  —Jajaja jajaja! —Ángela se echó a reír.


  Al escuchar su carcajada, Álvaro se quedó perplejo. Pensó en lo que acababa de decir.


  Se dio cuenta de que Ángela acababa de hacerle una broma.


  Esto lo enojó. —¿Cómo te atreves, Ángela? —él gruñó. Al verla reír tan sinceramente, tuvo dificultades para contener su propia risa. Él la atrajo para verla en la cara. —Bueno, ¿quieres que te pegue? —él fingió estar enojado. Álvaro tuvo que asustar a Ángela porque no quería que ella lo engañara de nuevo.


  Ángela se asustó. ¡Había irritado a Álvaro y ahora él le estaba advirtiendo!


  Ella rodó sobre su cama para alejarse de él. Álvaro, se quitó los zapatos y saltó sobre la cama para perseguirla.


  Después de haberla atrapado, él se acercó a ella y le puso las manos en un lado de la cabeza. Ángela, incapaz de mover su cuerpo de debajo de él, tuvo que rendirse. —¡Lo siento, Álvaro! ¡Lo siento! —ella suplicó ...


  Álvaro le soltó los brazos. Podía oler un aroma familiar, el aroma de Ángela. Se inclinó y la besó suavemente en los labios. Podía probar el licor en ellos.


  ...


  —Ala grande... —murmuró ella. Ángela luego se cayó en un placido sueño profundo.


  Álvaro se tendió junto a Ángela y la miró. Estaba perdido en sus propios pensamientos.


  Después de unos minutos, Álvaro se levantó y tomó un vaso de agua para ella. Colocó el vaso y su teléfono celular en la mesita de noche. Después de confirmar que estaba profundamente dormida, cerró la ventana en silencio, apagó la luz y se fue.


  Abajo, el pagani plateado se había ido. Podía ver un Mercedes Benz MPV blanco en su lugar.


  Gonzalo fumando se apoyaba contra el Benz. Vio a Álvaro bajar y se volvió para mirar la habitación de Ángela. Le alivió ver que las luces de su habitación habían sido apagadas.


  Álvaro no se sorprendió al ver a Gonzalo. Abrió la puerta de su auto y tomó un cigarrillo.


  Gonzalo se sorprendió al ver a Álvaro fumando. ...


  Los dos hombres se apoyaron en las puertas de su automóvil y fumaron silenciosamente un cigarrillo tras otro. Álvaro frecuentemente miraba hacia la ventana para ver si Ángela se había despertado.


  —Es obvio para mí que a mi hermanita realmente le gustas —dijo Gonzalo, rompiendo el cómodo silencio. —Pero, ¿tú que sientes por ella? Por favor, sea honesto conmigo, Álvaro —apagó el cigarrillo y tiró la colilla a la basura.


  Álvaro arrojó la ceniza de su cigarrillo, pero no dijo nada.


  Después de un tiempo, justo cuando Gonzalo estaba a punto de preguntarle otra vez, Álvaro dijo. —Ángela y yo quizás nunca podremos estar juntos.


  ¿Quizás? ¿Cómo podría alguien, que conocía tan bien sus pensamientos y tenía mucha confianza en sí mismo, usar una palabra sugestiva como 'quizás'?


  La incertidumbre de Álvaro perturbó a Gonzalo. —Viniste a mi casa, ¿recuerdas? ¿No sabías que yo apoyaba que ustedes dos estuvieran juntos? ¿Por qué no te negaste en ese momento? ¿Y por qué viniste a recoger a Ángela? ¿Eh?. —No pudo ocultar el descontento en su voz.


  —Además, la persuadiste para que se mudara contigo. ¿Por qué hiciste eso, Álvaro?


  Álvaro no sabía cómo responder a las preguntas de Gonzalo. Él simplemente se mantuvo en silencio. Pero su silencio irritó aún más a Gonzalo. Agarró el collar de Álvaro y le ladró. —¡Habla, Álvaro! ¿Por qué no puedes estar con Ángela?


  Álvaro quitó las manos de Gonzalo de su collar y lo enderezó. Luego, con cuidado, reacomodó el broche de perlas de Tahití en su pecho y dijo lentamente. —Porque estoy comprometido, y luego también está Nita.


  Las palabras de Álvaro hicieron eco en los oídos de Gonzalo. No pudo prestar atención a la explicación de Álvaro. —¿Estás comprometido? —dijo, sacudiendo la cabeza con asombro. ¿Con quién? Gonzalo lentamente recogió su pensamiento. —Bueno, ya que estás comprometido, ¿por qué no dejaste ir a Ángela? —le preguntó a Álvaro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 126


  Es su primer amor


  Gonzalo desconocía el compromiso de Álvaro porque apenas llevaba unos años de conocerlo.


  Álvaro fijó su vista en el espacio entre los zapatos de Gonzalo. —Mi novia ha estado desaparecida durante siete años, y no pude evitar enamorarme de Ángela —dijo suavemente.


  Gonzalo se sintió un poco mejor. —¿Cómo te sientes acerca de tu prometida ahora? ¿En tu corazón? —trataba de sacar la respuesta.


  ¿Sentir? —¡Mi corazón ya no siente nada por ella! —replicó Álvaro. —Bien... —Gonzalo dijo, mirándolo expectante. —Lo siento. Me controlaré a partir de ahora —dijo finalmente Álvaro.


  Ahora ya no se trataba sólo de Raquel, pues Nita había complicado todavía más las cosas. Álvaro hubiera podido rechazarla, pero ahora había perdido la oportunidad.


  —¿Controlarte? Has vivido con Ángela por un largo período. ¡No creo que no hayan hecho aquello! —dijo Gonzalo furioso, golpeando el techo del auto con su puño.


  Se culpaba a sí mismo, porque no había detenido a Ángela cuando ella comenzó a vivir con Álvaro.


  Por el momento, lo que Gonzalo sentía era arrepentimiento. Tenía miedo de que Ángela se sintiera infeliz o hiciera algo estúpido por Álvaro.


  Él lo miró y le explicó: —Aunque hemos dormido juntos, nosotros... ¡no hicimos nada!


  Aunque Gonzalo estaba enojado con él, le creyó


  y no dijo nada.


  Ya que Álvaro le había confirmado que no había hecho nada con Ángela, se sentía un poco aliviado.


  Sin embargo, no lo iba a perdonar tan fácilmente. —¡Pero Ángela te ama! Si no puedes quedarte con ella, será mejor que la dejes y me la llevaré a casa.


  Lo mejor para ambos sería que se separaran lo antes posible.


  Álvaro no dijo nada, pero su corazón se desgarró por el dolor que sintió cuando escuchó lo que Gonzalo había dicho. De hecho, ¡su corazón casi se había roto en pedazos!


  Gonzalo llamó a Fran y le pidió que llevara a Álvaro a casa, y cuando llegó a su apartamento en la Ciudad J, llamó a Estrella.


  —Hola cariño. ¡Aún no te has dormido! —Ella ya había puesto a dormir a los niños, así que contestó el teléfono en el balcón.


  —No. No puedo dormir —respondió. Podía percibir que él no estaba de buen humor.


  Llevaban casados mucho tiempo, así que ella conocía su estado de ánimo. —Pareces molesto, cariño. ¿Qué pasa? —ella preguntó con ternura.


  —Estrella, yo quiza haya lastimado a Ángela... —Dijo lentamente. Su hermana pequeña era una chica inocente.


  Si ella realmente amaba a Álvaro, ¿cómo podría aceptar el hecho de que él no podía seguir con ella?


  —¿Por qué dices eso? Cuéntame. —Estrella estaba muy sorprendida.


  Gonzalo le contó todo lo que había pasado entre Ángela y Álvaro.


  De hecho, la relación entre Estrella y Gonzalo había ido muy bien desde el principio.


  Ellos nunca experimentaron los dolores por los que Irene y Daniel habían pasado.


  Ni tampoco tenían una relación de amor y odio como Lola y Jorge.


  Gonzalo era un hombre ingenioso y gracioso al que le encantaba bromear con Estrella, y ella, por otro lado, era modesta y dulce, y sabía que él le expresaba su amor a través de bromas. Eso nunca la había irritado. Vivían una vida feliz y sencilla.


  Cuando escuchó las palabras de Gonzalo, Estrella quiso ayudar a Ángela. ¿Qué podía hacer para consolar e inspirar a su pequeña cuñada?


  —Papá y mamá irán al Hospital Yao mañana, y cuando vuelvas, Ire y yo podemos ir a ver a Ángela. ¿Qué te parece? —Preguntó después de pensar un rato.


  Gonzalo negó con la cabeza. —No hay necesidad de hacer eso, quiero que Ángela vuelva a casa. Hablaré con ella e intentaré averiguar que piensa al respecto.


  Él no quería que Ángela saliera lastimada, así que tenía que persuadirla para que volviera a casa con él.


  —Bien, pero, Gonzalo, no la presiones demasiado. ¡Es su primer amor! Supongo que ella tal vez no quiera venir a casa contigo. —Estrella sabía que Álvaro era el primer amor de Ángela, y nadie puede olvidar su primer amor.


  —Sí, tienes razón. Definitivamente no voy a presionarla, pero tampoco dejaré que se lastime a sí misma. —Si Chuck descubriera que había sido Gonzalo quien había tratado de unir a Álvaro y a Ángela y que al final había fallado, ¡lo mataría!


  Cuando pensó en esa situación, se sintió muy nervioso.


  —¿Qué tal si lo discutimos con Álvaro? Debemos aliviar su dolor lo más posible.


  Estrella suspiró y no dijo nada más.


  Álvaro y Daniel parecían no tener emociones, pero ambos habían terminado en relaciones complejas.


  —Voy a pensarlo —dijo Gonzalo. —¿Dónde están nuestros hijos? —preguntó.


  —Están dormidos —sonrió Estrella mirando a los niños pequeños sobre la cama.


  —Bien. Descansa bien, cariño. Quizá esté en casa temprano por la mañana. —Extrañaba mucho a su esposa cuando salía en un viaje de negocios.


  Estrella lo acompañó una vez en uno de esos viajes, pero había extrañado demasiado a sus hijos, de modo que después de eso, ella se había abstenido de viajar con él y prefería quedarse en casa con los niños.


  —Bien. Buenas noches cariño.


  —Buenas noches.


  ...


  Se estaba haciendo tarde y Gonzalo finalmente se durmió.


  En otra parte de la ciudad, Álvaro apagó la computadora y salió de la sala de estudio frotándose los ojos.


  Desde que Ángela se había ido de la Mansión Shengfeng, él también había regresado a la casa de la familia Gu.


  A la mañana siguiente...


  Ángela se despertó y se frotó la frente con cautela. Cuando se levantó, se dio cuenta de que tenía un fuerte dolor de cabeza.


  —Me emborraché otra vez... ¡Ay! ¡Qué dolor de cabeza tan fuerte! —ella exclamó. ...


  ¡Ella se prometió que inventaría alguna droga para curar el dolor de cabeza provocado por la resaca!


  Más tarde llamó a Nancy, y luego fue al hospital para ver cómo estaba. Se sintió aliviada al saber que estaba bien.


  En el Laboratorio de Investigación, Ángela se sentía ofuscada, seguía preguntándose quién la había llevado de regreso al apartamento la noche anterior.


  De algún modo, recordaba que Álvaro había estado con ella en el apartamento.


  —¿Fue Álvaro quien me llevó a casa anoche? ¿Y qué hice entonces? ¿Pasó algo entre nosotros?


  —Ay... —Ella se frotó la frente de nuevo. No podía pensar en nada a causa del dolor, así que se levantó para tomar una taza de agua. Mientras bebía el agua, oyó sonar su teléfono. Abrió el armario y lo sacó, pero antes de que pudiera contestar, la llamada se desconectó. —¡Oh Dios! ¡Diez llamadas perdidas de papá!


  Entonces se acordó de que su padre iba a visitar el hospital ese día, y ya debía haber llegado, pues ya eran las 11 en punto.


  Ella inmediatamente se quitó los guantes y lo llamó. —¡Hola papá! —ella dijo alegremente


  —¿Dónde estás, Ángela? ¡Tu hermano y yo te hemos estado llamando! —Chuck se hubiera preocupado bastante si Álvaro no le hubiera dicho que ella se encontraba en el Laboratorio de Investigación.


  Conocía muy bien a su hija, y sabía que era capaz de olvidarse de todo cuando estaba en el Laboratorio de Investigación.


  —Papá, estaba en el Laboratorio de Investigación. ¿Dónde estás?. —De repente, se dio cuenta de que era bueno trabajar ahí, pues así nadie podía culparla por no haber contestado el teléfono, y muy pocas personas se preocuparían por lo que estaba haciendo. Podía hacer cualquier cosa mientras se escondiera en el laboratorio.


  Entonces se quitó apresuradamente la ropa estéril que usaba ahí y salió corriendo del Departamento de Investigación y Desarrollo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 127


  ¿Cómo me Llamaste?


  —Nos dirigimos hacia el Departamento de Pacientes Hospitalizados. Tenemos que ver a un paciente allí. Puedes esperarnos Ahí —dijo Chuck, mientras aun hablaba con Ángela por teléfono.


  Ángela comenzó a caminar hacia el Departamento de pacientes Hospitalizados. Cuando de repente se dio cuenta de algo. Todas las personas de ese Departamento la conocían. Si la vieran con Chuck allí, entonces sus colegas descubrirían quién era realmente.


  —¿Hay algún problema? —Chuck le preguntó a Ángela, cuando ella no le respondió. —¿Qué? ¿Necesita tu papá hacer una cita con anticipación si quiere verte? ¿O debe ir a verte en tu lugar? Chuck se sintió un poco infeliz. Pensó que Ángela no quería encontrarse con él


  Ángela sacudió la cabeza al instante. —¡No, papi! No es así —dijo rodando los ojos. —Allí estaré.


  Papá no puedo esperar a verte. —¡Está bien, mi dulce niña! Date prisa y no llegues tarde. Chuck dijo alegremente y colgó la llamada.


  Su padre estaba acompañado por un grupo de personas.


  Fuera del Departamento de Pacientes Hospitalizados...


  Ángela estaba esperando fuera del Departamento de Pacientes Hospitalizados. Después de unos minutos, vio a un grupo de personas caminando hacia ella.


  Hugo y Chuck lideraban a todo el grupo con sus esposas. Además de ellas, Los seguían Gonzalo y Álvaro.


  Detrás de ellos estaban directores y profesores de diferentes Departamentos del Hospital. Todos juntos vinieron a visitar a un paciente especial del hospital. Debían discutir juntos el tratamiento para el paciente. Si lograban curar al paciente, sería una gran noticia en el campo médico.


  Cuando el grupo se acercó al Departamento de Pacientes Hospitalizados, Chuck se dio cuenta de que Ángela los estaba esperando. Ángela se sintió avergonzada cuando vio venir a un grupo tan grande de personas. Todos ellos ahora llegarían y sabrían su verdadera identidad. ¡Y para colmo, su madre tendría que ver esto! Restringiendo sus emociones, Ángela se aclaró la garganta y los saludó con reverencia una por una. —Hola Sr. Hugo, Sr. Chuck Sra. Daisy Sra. Teresa, Sr. Gonzalo, Sr. Álvaro... Muy buenos días a todos ustedes.


  Hugo se divirtió con Ángela. Se volvió hacia Chuck y le dijo: —¡Tienes suerte de tener una hija tan linda!


  Chuck no respondió. Estaba asombrado por cómo Ángela se había dirigido a él. Agitó a Ángela para que se acercara. —¡Ven aquí, Ángela! ¿Cómo me llamaste? —Preguntó.


  Gonzalo siguió a su padre También saludó con la mano como su padre y le preguntó a Ángela cómo lo había llamado.


  Ángela estaba mirando los nuevos zapatos de Álvaro y lanzó una mirada de desprecio en dirección a Gonzalo cuando lo escuchó decir las mismas palabras que su padre. —¡Papá! ¡Mamá! ¡Hermano! —Ángela levantó la vista y asintió con la cabeza, admitiendo su verdadera identidad.


  El resto del grupo se sorprendió cuando supieron que Ángela era la hija de Chuck.


  Ángela entonces corrió hacia su padre y le dio un gran abrazo. Estaba muy contenta de que él hubiera venido a verla.


  Aunque no había expresiones especiales en la cara de Chuck, todos podían ver que estaba muy feliz por el abrazo de su hija.


  Daisy también se adelantó y abrazó a Ángela. —¿Cómo estás, hija mía? ¿Es fácil vivir aquí? —ella le preguntó.


  Por supuesto que fue fácil, Ángela asintió con entusiasmo con la cabeza. —Si mamá. El Sr. Hugo y la Sra. Taina son muy amigables conmigo, y... El Sr. Álvaro aquí ha demostrado ser un buen amigo. ¡No te preocupes por mí, mamá! —ella explicó.


  —Es bueno escuchar eso y debería agradecer a la familia Gu entonces —Daisy puso su brazo alrededor del hombro de Ángela y se volvió para mirar a Hugo y Taina. Ella sonrió de oreja a oreja.


  Hugo le devolvió la sonrisa y dijo: —Ángela es muy dulce. A todos nos gusta mucho. —Especialmente a mi hijo, Álvaro. Especialmente a su hijo, Álvaro.


  Cuando los ojos de Álvaro y Ángela se encontraron, Ángela se sonrojó de inmediato.


  Daisy notó la reacción de Ángela. Ella pensó un rato y luego hizo un pequeño anuncio. —El Sr. —Hugo, como su familia ha estado cuidando bien de Ángela y la hizo sentir como en casa, nos gustaría invitar a su familia a almorzar para expresar nuestra sincera gratitud.


  Teresa miró a Nina, que parecía infeliz. Luego se volvió hacia Daisy. —Era nuestro deber ayudar a Ángela y nos complació hacerlo —dijo con un poco de vergüenza. —Ustedes son nuestros invitados. Y como anfitriones, deberíamos invitarlos a almorzar.


  Taina quería hablar con Daisy sobre Ángela y Álvaro. Pero como Ángela se había mudado repentinamente del apartamento de Álvaro y Álvaro había tenido relaciones sexuales con Nina, no sabía qué decirle a Daisy sobre su relación.


  Ángela miró a su alrededor. Se sintió decepcionada por el hecho de que la familia de Álvaro trató a la de ella como desconocidos.


  Aunque ella había tenido relaciones con Álvaro, su relación con él no mejoró. En cambio, pareció empeorar.


  Hugo aceptó la invitación de Taina. —Si eso sería agradable. reservaré inmediatamente una mesa en el restaurante.


  Ángela estaba segura de que Hugo también invitaría a almorzar a los demás del grupo, incluida Nina. No quería ver a Nina y Taina juntas. Sería demasiado para ella poder manejarlo. Ángela se volvió hacia Daisy y dijo: —Mamá, lo siento mucho, pero no puedo ir a almorzar contigo porque tengo un trabajo importante que atender al mediodía.


  Daisy la miró con insatisfacción en los ojos. Ella había propuesto el almuerzo con la familia de Álvaro por el bien de Ángela. Pero, Ángela ¡rechazó la oferta de almorzar! —¿Qué harás al mediodía que es tan importante? No importa lo ocupado que estés, ¡necesitas comer!


  Sin darle a Ángela otra oportunidad de rechazar la invitación, les dijo a los demás: —No sé nada de medicina y vine aquí solo para ver a mi hija. Ustedes sigan y la llevaré al restaurante después de que ella termine su trabajo.


  —Muy bien. Ángela, ¿por qué no le enseñas el hospital a tu madre? —Hugo amablemente le dijo a Ángela. Le gustaba mucho la chica y no quería que se molestara por nada.


  Ángela asintió con la cabeza. —Claro, Sr. Hugo.


  Ángela no pudo evitar mirar a Álvaro, quien había sido raramente silencioso. Cuando sus ojos se encontraron de nuevo, los dos desviaron la mirada. Ninguno de los dos se sintió capaz de enfrentarse frente a tanta gente.


  Nina disimulaba revisar su celular, pero sus ojos estaban llenos de insatisfacción.


  Estaba confundida. No podía entender por qué los miembros de la familia Gu todavía se preocupaban por Ángela cuando sabían que Álvaro se había acostado con ella. Además de eso, la habían ignorado completamente en el club la noche anterior e incluso aquí en el hospital.


  La relación armoniosa entre las dos familias parecía demostrar que podrían casar a Ángela y Álvaro.


  ¿Casarlos? ¡Impossible! ¡Ella no dejaría que eso sucediera a toda costa!


  Cuando el grupo siguió adelante y entró en el Departamento de Pacientes Hospitalizados, Teresa tiró del brazo de Álvaro para detenerlo. —Álvaro, no tengas demasiada confianza con Ángela cuando la familia Si esté presente. ¿entendido? —ella susurró.


  Álvaro miró a Teresa con indiferencia y se mantuvo en silencio.


  —Ahora necesitas preocuparte por Nina. Si demuestras tu entusiasmo por Ángela, sus padres entenderán mal tu relación. Entonces, ¿cómo te casarás con Nina?


  Álvaro se sintió muy infeliz cuando escuchó las palabras de su madre. —¡No me casaré con Nina! —dijo enojado.


  —¡Cómo te atreves, Álvaro! ¿Por qué no puedes asumir la responsabilidad con Nina después de todo lo que ha sucedido? —ella había hablado de esto con Álvaro varias veces y él siempre dijo que no quería estar con Nina.


  —Mamá, por favor deja de hablar de esto. —Álvaro no le dio tiempo a Taina para responder. Comenzó a caminar muy rápido para unirse al grupo.


  Taina estaba tan enojada con la indiferencia e irresponsabilidad de su hijo.


  Sabía que Álvaro era un hombre diferente, pero nunca había esperado que él fuera tan irresponsable. ¿Cómo podría ella convencerlo de que se casara con Nina si él seguía actuando así?


  Ángela y Daisy caminaban del brazo en la calle fuera del hospital. —Ángela, no veo ninguna diferencia entre el Hospital Yao y nuestro Hospital Privado de Chengyang. Entonces, ¿por qué no vuelves a nuestro hospital? —ella preguntó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 128


  ¿Por qué Reaccionaste de esta Forma?


  A Ángela no le gustó la sugerencia de Daisy de regresar al país C. Si Álvaro no estuviera aquí, definitivamente habría regresado a casa. Pero en este momento a ella no le importaba nada más que a Álvaro. Si volvía a casa, ya no podría verlo nunca más. Ella no quería eso.


  Así que con una gran sonrisa dijo: —Por supuesto, mamá. Volveré pero, cuando me aburra.


  —Sólo te importa jugar, Ángela —dijo Daisy con voz exasperada. —Escuché que estás trabajando en el Departamento de Investigación y Desarrollo. Debes tener cuidado, ¿de acuerdo?


  —Lo sé mami. Hay otras personas responsables de manejar los químicos peligrosos —Ángela se preguntó si Álvaro le había pedido al personal que la vigilara porque cada vez que intentaba manipular productos químicos peligrosos, se encontraba rodeada de muchas personas para ayudarla.


  —Bien, Ángela, mamá quiere preguntarte algo —dijo Daisy, deteniéndose y sosteniendo las manos de Ángela. Miró a su hija detalladamente y se sorprendió por lo que vio. Ángela había cambiado. De hecho, había cambiado mucho. ¿Cómo pudo Ángela cambiar tanto? Daisy tuvo este sentimiento cuando vio a Ángela por primera vez este día. Pero, ella no estaba segura de qué había causado el cambio. Se sentía segura de que Ángela parecía... ¿más madura?


  Ángela se veía bien. Tenía las mejillas rubicundas y los ojos brillantes En resumen, ¡Ángela se veía más hermosa que antes!


  ¿Estaba pensando demasiado o era solo porque no había visto a Ángela en mucho tiempo?


  —¿Si mamá? ¿Qué pasa? —preguntó Ángela, rompiendo sus pensamientos.


  Daisy contuvo sus pensamientos y miró a Ángela. —¿Amas a Álvaro?


  Al oír el nombre de Álvaro, Ángela se sonrojó de inmediato. soltando las manos de Daisy. —Mamá, ¿por qué preguntas eso? —dijo ella dándose la vuelta, ansiosa por esconder su cara sonrojada a su madre.


  ¡Oh Dios mío! ¿Cómo lo supo mamá? ¿Es tan obvio?


  —Ángela cariño, no huyas —Daisy no esperaba que Ángela no respondiera a su pregunta. Al verla alejarse, inmediatamente le pidió que se detuviera.


  —No, no lo estoy. Y no me preguntes de nuevo —Ángela dijo volviéndose para enfrentar a su madre. Pero, sin poder mirar a los ojos de su madre.


  —Ok, ok, no preguntaré más. Pero dime, ¿por qué reaccionaste de esta forma? La reacción de Ángela había convencido a Daisy de que estaba muy enamorada de Álvaro.


  ¡Ángela tenía cerca de 24 años y estaba enamorada!


  ¡Su hija definitivamente había crecido!


  Sabiendo que Ángela era tímida, Daisy no volvió a mencionarle a Álvaro.


  Cuando llegó la hora de almorzar, se suponía que Ángela debía llevar a su madre en el auto, pero Gonzalo no se lo permitió. Le pidió que viniera con él en el coche de Álvaro. Todos los demás viajaron por separado.


  Ángela se sentó sola en el asiento trasero jugando con su teléfono y escuchando la conversación entre Gonzalo y Álvaro


  Al ver a Ángela tan tranquila, Gonzalo se sintió molesto. ¡No era la naturaleza de Ángela ser tan silenciosa!


  Cuando llegaron al restaurante, Ángela se dio cuenta de que solo las familias Gu y Si estaban presentes para el almuerzo.


  Esto la animó un poco.


  Lulu también estaba allí. Y rápidamente comenzó una conversación discreta con Ángela.


  Cuando Daisy vio que Ángela parecía tener una buena relación con Lulu, se sintió aliviada. No tenía que preocuparse por dejar a Ángela sola en la Ciudad J.


  —Ángela, ¿por qué no has ido a visitar a Álvaro últimamente? —preguntó Lulu. Taina no le había contado a Lulu lo que había sucedido entre Nina y Álvaro.


  Ángela le hizo un gesto para que se callara. Luego se inclinó y le preguntó susurrándole: —¿No planeaba vender la casa? Como ya no tiene un laboratorio de investigación, debería dejar de ir allí.


  —¡Qué! ¿Vendió la casa? ¿Por qué no me lo contó? —Lulu se sorprendió primero y luego se confundió. Miró a Álvaro, que estaba parado no muy lejos y le preguntó: —Álvaro, ¿estás planeando vender la Mansión Shengfeng? ¿Y el laboratorio de investigación?


  Álvaro le dio a Lulu la mirada más fría que había visto nunca. Ella se encogió el cuello avergonzada y decidió mantener la boca cerrada. ¿Por qué Álvaro la miró así? ¿habló en voz alta?


  Taina también se sorprendió. Miró a Álvaro, perpleja. —Álvaro, ¿por qué quieres vender la Mansión Shengfeng? ¿No te sientes cómodo allí? ¿Y por qué una decisión tan repentina? ¿Qué hay de las propiedades como el Apartmento Oujing y el Garden Jianqiao?


  ...


  Ángela estaba desconcertada. ¿Nadie en la Familia Gu sabía que Álvaro iba a vender la casa?


  Gonzalo, que estaba sentado al lado de Álvaro, también se sintió desconcertado. —¿Pero me invitaste a la Mansión Shengfeng anoche? No me dijiste que estabas planeando venderla.


  Gonzalo había rechazado la oferta de Álvaro de visitar la Mansión Shengfeng la noche anterior. Venía a la ciudad J mucho y, además, había comprado su propio apartamento aquí.


  Conrado también estaba perplejo. —Dr. Gu, ¿quieres que me ocupe de eso? ¿Cómo es que tampoco recuerdo algo al respecto? Pidió pasar el menú.


  ...


  Al ver la confusión que enfrentaba la familia Gu, Ángela comprendió lo que había sucedido.


  Sintió un dolor en la boca del estómago. Su respiración se volvió rápida y se puso pálida.


  Cuando escuchó la respuesta de Álvaro: —Sí, planeo venderlo, pero he estado demasiado ocupado para manejarlo.


  ¿Su respuesta habría tranquilizado a Ángela?


  Pero Álvaro se había equivocado. Ángela malinterpretó totalmente su intención.


  se quedó en silencio y agitó su jugo. Su reacción hizo que Álvaro se diera cuenta de que había cometido un gran error.


  Aunque el ambiente en la mesa parecía genial, si alguien prestaba atención, notaría que había algo inusual en la conversación entre Ángela y Lulu.


  Ángela murmuraba monosilábica como "um, uh" o "ok" o simplemente asentía con la cabeza en respuesta a todo lo que Lulu decía. Ella se negó a decir algo más.


  Álvaro no podía quedarse tranquilo viendo a Ángela comportarse así. Así que se levantó y salió del restaurante.


  No mucho después de que Álvaro saliera, el teléfono de Ángela vibró. El nombre de Álvaro apareció en la pantalla, pero ella no lo vio. Ella estaba en trance.


  Solo después de que Lulu le dio una palmadita en el brazo, indicándole el teléfono, salió de su ensueño. Cogió el teléfono y respondió su llamada.


  —Sal —dijo Álvaro.


  Ángela no dijo nada.


  —Ángela, por favor. —Él la estaba llamando su nombre.


  ¿Por qué la estaba llamando? ¿No se aburría de ella? ¿Así que intentó alejarla de su casa? Entonces, ¿por qué le estaba pidiendo que saliera ahora?


  Ángela lo pensó y le dijo solo tres palabras a Álvaro: —¡No lo haré! —Entonces ella desconectó la llamada sin esperar su respuesta.


  Un trozo de chuleta de cordero fue colocado en el plato de Ángela. Cuando levantó la cabeza, notó que Daisy la observaba con preocupación. —Ángela, no pareces feliz. ¿De quién fue la llamada?


  La pregunta de Daisy desvió la atención de todos hacia ella.


  Ángela no quería que los demás se preocuparan por ella, así que rápidamente sonrió. —Nada, mamá —trató de asegurarle a Daisy.


  —¿Esta comida no le cae bien a tu estómago, cariño? —Taina también sintió que Ángela no se veía bien.


  —No, está bien... —Antes de que ella pudiera terminar la oración, su teléfono sonó de nuevo.


  Ángela le echó un vistazo. Era Álvaro de nuevo. Ella rápidamente desconectó la llamada.


  —¿Por qué no contestaste? —Daisy estaba segura de que Ángela se estaba comportando de manera extraña.


  —Era de la empresa publicitaria. Estoy bien. De Verdad. Tío y tía, ¡disfrutemos el almuerzo! —Habiendo tranquilizado a todos, Ángela deslizó casualmente el teléfono en su bolsillo.


  Varios minutos después, Álvaro entró. Parecía sombrío.


  Cuando se sentó, miró a Ángela secretamente. Al ver el dolor en su rostro, suspiró en silencio.


  —Levanta tu vaso, Ángela y haz un brindis por el Dr. Gu conmigo —dijo Daisy durante el almuerzo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 129


  He querido disculparme con ella


  Cuando ella escuchó 'Dr. Gu' Ángela creyó que Daisy se refería a Hugo... Entonces, ella se limpió la boca y recogió el vaso para caminar hacia... Álvaro.


  No hubiera seguido a Daisy de haber sabido que ella se refería a Álvaro.


  Pero cuando se preparaba para volver a su asiento, Daisy la atrajo a su lado...


  Ella le dijo a Álvaro con voz de agradecimiento: —Sr. Gu, gracias por cuidar a Ángela después de que ella vino al Hospital Yao.


  Él tomó el vaso que tenía delante, se levantó de un salto, y, por supuesto, con mucha cortesía dijo. —De nada. Ha sido un placer. He tratado a Ángela como si fuera mi propia hermanita.


  Hermanita... ¿Acaso dormirías con tu hermanita?


  Era divertido. Ángela, ahogándose de ira, reprimió el deseo de tirarle su bebida en la cara en ese momento. La estaba volviendo loca.


  Daisy descubrió que Álvaro le estaba empezando a agradar más cada vez, y su sonrisa se hizo más brillante. —Bueno, Ángela sigue siendo muy joven e ingenua. Si ella te ha causado problemas, me gustaría disculparme contigo en su nombre. Por favor perdona su comportamiento impropio.


  Gonzalo miró a su madre y se frotó la barbilla contemplativamente. ¿En qué pensaba ella? En verdad quería preguntarle si ya estaba tratando a Álvaro como a un potencial yerno.


  Álvaro miró a Ángela y sonrió. —Tía, malinterpretaste a Ángela —le dijo a Daisy. —Ella se ha postado bien, nunca ha causado ningún problema en mi vida. Pero Ángela también me malinterpretó. Yo quería disculparme con ella, pero no he podido encontrar el momento adecuado...


  Álvaro no mentía. Él la había llamado y le había dicho que saliera porque quería disculparse con ella.


  Después de escuchar eso, Ángela no pudo evitar mirar a Álvaro. Daisy, también, estaba confundida, y se volvió hacia Ángela. —Ángela, ¿malinterpretaste a Álvaro de alguna manera? ¿Cómo pudiste hacer eso? No seas infantil, deberías hablar con él.


  Ángela no supo que decir. ¿Estaba siendo infantil? No podría decirlo. ¡Para empezar, había sido Álvaro quien había herido sus sentimientos!


  Al ver que Ángela estaba a punto de tirar su bebida y marcharse, Álvaro explicó a toda prisa: —Oh no, no, entendiste mal, tía. Ella no me malinterpretó, fui yo, y la hice infeliz. Fui yo, quien actuó de manera infantil, y yo debería ser quien se disculpara con ella.


  Luego, él chocó su vaso con el de Ángela: —Lo siento, Ángela.


  Todo el mundo quedó aturdido al observar esto.


  ¿Álvaro se acababa de disculpar... con Ángela? Todos los demás presentes estaban atónitos, excepto Ángela, Álvaro y Taina. Ni siquiera Gonzalo entendía el comportamiento de Álvaro. ¿Qué demonios le había hecho a Ángela que lo había vuelto humilde?


  Daisy sonrió con satisfacción ante la cortesía de Álvaro. Le dio una palmada a Ángela en el hombro y le dijo: —Ángela, el Sr. Gu te ha pedido disculpas delante de todos. No te enfades más con él, ¿de acuerdo?


  Ángela lo fulminó con la mirada. Viendo esos ojos llenos y apasionados, ella trató de contenerse, pero fracasó. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  En un esfuerzo por contener las lágrimas que caían, rápidamente tomó un sorbo de jugo y lo bebió de un sólo golpe.


  A continuación, fingió ahogarse ligeramente con el jugo, de modo que pareciera que las lágrimas eran resultado de ese hecho y no de sus emociones. Se secó las lágrimas con la manga y luego se volvió hacia Daisy. —Me estoy ahogando, mamá, necesito ir al baño.


  —Siempre has sido tan descuidada... —Daisy la criticó suavemente. Pero no era una reprimenda; Daisy acaba de tratar a Ángela como una niña pequeña.


  Ella no dijo nada. Puso el jugo en la mesa y se dirigió hacia el baño.


  Ángela cerró la puerta y se apoyó en ella, con los ojos rojos y cansados. Cerró los ojos y las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.


  De repente su teléfono sonó, así que se enjugó las lágrimas y lo revisó. Era un mensaje de Álvaro.


  Decía que lo esperara después del almuerzo.


  ...


  Ángela se lavó rápidamente, se limpió las manos y salió del baño.


  Durante el siguiente período, el ambiente alrededor de la mesa fue bastante armonioso. Los jóvenes servían té a sus mayores por orden de los adultos mayores.


  Como todos tenían trabajo esa tarde, nadie bebía alcohol, pues el vino había sido reemplazado con té.


  Uno podría pensar que se trataba de una pareja cuyos padres se estaban conociendo, el ambiente era muy relajado. Ellos trabajaban juntos y habían nacido en familias del mismo rango social, por lo que debían ser el uno para el otro.


  Después del almuerzo, Ángela seguía a Daisy a dondequiera que fuera. Estaba claro que ella estaba decidida a ignorar el mensaje de Álvaro.


  Álvaro fue con Gonzalo, quien iba a subir al auto y le dijo: —Ángela no está de buen humor.


  Gonzalo puso los ojos en blanco y dijo: —Me preguntaba cuándo ibas a decirlo.


  —Entonces, ¿quieres levantarle el ánimo?


  Gonzalo se preguntaba si Álvaro estaba bromeando. —¡Por supuesto que sí! —Gonzalo haría cualquier cosa para hacer feliz a su hermana.


  —¡Entonces hazme un favor!


  Una vez más, Gonzalo se quedó sin habla.


  Cuando Ángela estaba a punto de subir al auto de Chuck junto con Daisy, Gonzalo gritó. —¡Un momento, Ángela! ¡Ven acá!


  Ángela soltó las manos de Daisy. —Mamá, espérame. Gonzalo me está llamando.


  —Está bien, date prisa.


  Cuando Ángela se paró frente a Gonzalo, él le hizo un gesto para que se subiera al auto.


  ¿Que suba al coche? Ángela vio el auto de Álvaro estacionado al lado del de Gonzalo. —Gonzalo, ¿qué quieres?


  Sin ninguna explicación, él agarró a Angela y la metió en el asiento trasero. Cuando se sentaron, Gonzalo vio que Álvaro, quien era el conductor ese día, lo estaba mirando. —Ángela, tengo algo que discutir con papá, deja que Álvaro te lleve al hospital.


  Ángela no tuvo tiempo de responder, ya que él inmediatamente salió y cerró la puerta.


  Gonzalo se fue, y Álvaro arrancó el auto y salió del estacionamiento. Todo esto tuvo lugar en segundos.


  Ángela sabía que no podía deshacerse de él, por lo que no desperdició tiempo luchando. Decidió guardar silencio y comenzó a disfrutar del paisaje fuera de la ventana.


  Finalmente, el coche se detuvo a la orilla del mar. Álvaro salió del auto y abrió la puerta trasera. —Sal.


  Muy bien.


  Al sentir la brisa marina y el sonido de las olas, Ángela caminó hacia el mar.


  Se detuvo frente al agua, se sentó en una roca y jugó con las piedras en la playa. Parecía que estaba tratando de encontrar algo entre ellas.


  Álvaro no dijo nada, ni tampoco ella, sólo seguía jugando con las piedras.


  Hasta... que encontró un cangrejo. Ella se echó a reír, sosteniendo el cangrejo entre sus dedos, observándolo cuidadosamente.


  Nunca pensó que pudiera encontrar un cangrejo ermitaño en esa playa. Era una verdadera sorpresa.


  Aparecieron un par de zapatos negros y ella se dio la vuelta para evitarlos. Luego arrojó el cangrejo de vuelta al mar, recogió una concha y la lavó.


  Álvaro dijo su nombre en voz baja. —Ángela —pero ella no respondió.


  —Si hueles a cangrejo, ¡no te dejaré entrar en mi auto!


  Una vez más, Ángela no tenía ganas de hablar. ¿Había alguien que entendiera su sufrimiento en ese momento?


  ¿Estaba loca? ¿Se había desplomado emocionalmente? ¿Tenía ganas de gritarle a alguien?


  Ángela jaló aire varias veces, se levantó con una concha en la mano, y le sonrió a Álvaro.


  Al ver a Ángela acercarsele con una concha, de repente Álvaro tuvo un mal presentimiento. —Ángela, te lo advierto...


  Dio un paso atrás, pero ella ignoró su advertencia y dio un paso más.


  —Ángela, si te atreves a... ¡Ángela!


  Se escuchó un grito exasperado. Una mano de marfil entró en el bolsillo de Álvaro, junto con una concha.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 130


  Sé que eres un chico malo


  —Jajaja... —Ángela se echó a reír cuando vio el rostro lívido de Álvaro.


  ¡Siempre te burlas de mí una y otra vez! ¡Es ojo por ojo! Pensó.


  —Ángela, ¿cómo te atreves? Esto es totalmente inapropiado —Álvaro sostuvo su muñeca y sacó su mano de su bolsillo.


  Sin embargo, Ángela dejó la concha allí.


  Álvaro apretó la mano con dolor. Señaló los cangrejos en movimiento en la arena y dijo: —Mira los cangrejos. Se están arrastrando por todas partes. Si los pongo en tu bolsillo, se arrastrarán sobre tu cuerpo...


  Álvaro no pudo evitar reírse cuando escuchó esto. La abrazó y le tocó el pelo. —¿Todavía estás enojada conmigo?


  —¡Sí! —ella volvió la cabeza para evitar verlo.


  ¡Por supuesto que estoy enojada con él! ¡debería estar enojada con él!


  —Bueno. Ángela, sabes la razón por la que te dije eso —la abrazó con fuerza en sus brazos.


  La razón por la que él la había rechazado era porque no quería lastimarla.


  —Yo sé eso —y asintió con la cabeza.


  Álvaro dijo, aliviado. —genial...


  —¡Sé que eres un chico malo! ¡dormiste conmigo, pero luego me dejaste justo después! Álvaro, ¡eres un chico malo, malo! —Ángela sospechaba un poco de que la razón por la que Álvaro le había pedido que viviera con él era para seducirla y tener relaciones con ella.


  De lo contrario, ¿por qué la dejaría después de tener relaciones?


  Además, ella le dijo a Álvaro que habían dormido juntos, pero él aun quiso rechazarla. Por lo tanto, él era un ¡chico malo!


  Álvaro dijo con tristeza: —Sí. ¡Soy un chico malo!


  Él no lo negó.


  Ángela se sintió mejor tan pronto como lo escuchó admitirlo. Ella le tocó el broche en el pecho. y descubrió que él la había estado usando todo el tiempo.


  —¿Sigues enojada conmigo?


  Ángela asintió con la cabeza. —¡Por supuesto! ¡No soy una chica fácil! Tu explicación no me hizo sentir mejor.


  Álvaro preguntó: —¿Qué puedo hacer para consolarte?


  Ángela sonrió y lo miró a los ojos. —¡Bésame!


  Después de decir eso, su cara se puso roja de inmediato.


  —¡Oh Dios mío! —¿Por qué dije eso? ¡Mi cara se siente tan caliente! ¡Debe estar muy roja!


  ¡Qué humillante! Pensó.


  Aunque Álvaro no iba a aprovecharse de ella, no pudo evitar besarla cuando vio su linda cara.


  Se besaron junto al mar; convirtiéndose en una bella escena.


  En el Hospital de Yao


  Gonzalo estaba discutiendo algo con Hugo cuando vio a su hermana salir del auto de Álvaro. Ángela se sintió muy feliz y caminó hacia el Departamento de Investigación y Desarrollo como un pájaro cantor. Gonzalo se sorprendió.


  Se quedó sin palabras. El poder del amor, pensó, debe ser un fuerte bálsamo.


  Por la noche, Daisy y Chuck se quedaron en el apartamento de Ángela. Durmieron en su habitación mientras ella dormía en la habitación de Nancy.


  Cuando ella estaba jugando en su teléfono, Daisy entró.


  —¡Mamá! ¿Por qué no estás dormida?. —Daisy se agachó junto a su cama.


  Ella dijo: —No puedo dormir. ¡Estoy un poco preocupada por ti!


  —¿por mí? ¿Qué pasa? ¡Todo está bien! —justo ahora ella estaba cantando alegremente.


  Daisy miró a su hija. —Ángela, ¿qué fue lo que pasó en el almuerzo? ¿Y qué te hizo Álvaro?


  —Oh... en el almuerzo... —Parecía que ya había pasado hace mucho tiempo, como un sueño lejano, medio olvidado. Aun así, ella no podía decirle una palabra a su madre al respecto. —No importa. Solo tuve un dolor de cabeza.


  No le preguntes a Álvaro sobre eso. No le preguntes a Álvaro sobre eso. No le preguntes a Álvaro sobre eso. Ella oró.


  —Entonces, ¿por qué Álvaro se disculpó contigo?


  —Porque él... él me maltrató. Es por eso que él me dijo perdón —mintió preparando todo lo que surgió en su mente.


  Daisy la miró con mucho escepticismo. —Ángela, dime. ¿Te gusta Álvaro?


  En realidad, ella no necesitaba preguntar eso. La respuesta estaba escrita en su cara.


  ¡A Ángela le gustaba Álvaro!


  —¡Mamá, no preguntes eso! ¡ve y acuéstate! —Ángela se cubrió la cara con la colcha.


  Daisy la agarró y la tiró hacia abajo para encontrar que la cara de Ángela se ruborizaba. ¡Esto le confirmó que a su hija le gustaba Álvaro!


  —Ángela, ¿le gustas a Álvaro?


  Ángela abrió la boca. —Tal vez... le gusto a él. O tal vez no. No lo sé. —Después de todo, Álvaro nunca lo ha dicho directamente. Ángela no podía estar segura de ello.


  Daisy no dijo nada. Miró a su hija, que era como una niña tonta. —¿Qué dirías si yo, por ejemplo, le preguntara a Álvaro sobre eso mañana?


  ¡Qué horror! "¡No! Mamá, ¡déjalo así! No es tu problema. —'¡No puedo dejar que mi madre le pregunte a Álvaro! ¡No puedo!'. Si Daisy le preguntara a Álvaro, él pensaría que Ángela era una loca.


  Como sabía que Ángela amaba a Álvaro, Daisy decidió darle una nueva opinión. Álvaro era joven y prometedor, maduro y firme, mientras que Ángela era traviesa e inestable. Daisy se sentiría a gusto si estas dos personas de carácter opuesto pero complementario permanecieran juntos.


  Daisy tomó una decisión agradable.


  —Voy a visitar a Nancy. ¡Me acompañarás?. —Como Nancy estaba herida y siempre había sido una buena amiga para Ángela, Daisy sabía que no podía negarse.


  Ángela asintió. —Sí. ¿Qué tal mañana por la noche después de que termine mi trabajo?


  —Bueno. Cuídate en el Laboratorio de Investigación, ¿de acuerdo?. —Se había preocupado por su hija desde la primera quemadura que había recibido en el laboratorio.


  —Por supuesto, mamá! Estoy bajo supervisión. No te preocupes.


  —¡Bueno!


  ...


  Más tarde, hablaron largamente sobre los detalles de su vida, y Daisy sintió que comprendía mejor el pensamiento de Ángela.


  A la mañana siguiente en la Cafetería Rivas


  Mientras Ángela estaba de turno, Taina y Daisy se reunieron para tomar un café y charlar.


  Al principio, charlaron agradablemente. Más tarde, Taina se dio cuenta de que Daisy siempre mencionaba a Álvaro con verdadera avidez. Entonces, ella fingió decirlo de una manera casual. —por cierto Álvaro se va a casar con Nina. Ella es la Directora del Departamento de Ginecología y Obstetricia. Todo está arreglado.


  Un mes después, sería el año nuevo. Si Raquel no se presentaba, los padres de Nina obligarían que Álvaro se casara con ella.


  Daisy se quedó atónita, cuando escuchó esto. Resultó que a Álvaro no le gustaba Ángela, ¡Pero ella podía sentir que a Álvaro le gustaba! ¿Ella estaba equivocada?


  —¿Nina? —Daisy recordó a una mujer estable y madura en el Hospital Yao ayer.


  En ese momento, estaba impresionada por la buena personalidad de Nina. Aunque Daisy sabía que Ángela no era tan madura como Nina, aún creía que Ángela era mejor.


  ¡Tal vez como madre, su hija siempre sería la mejor del mundo!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 131


  Esa chica tonta


  Los pensamientos de Daisy eran completamente contradictorios. Por un lado, le hubiera gustado que Ángela fuera tan madura como Nita, y por el otro, no creía que Nita fuera mejor que su hija.


  —No esperaba que Álvaro y Nita...


  Taina sonrió, y continuó. —Sí. Hoy en día, los chicos son de mentalidad muy abierta. ¡La realidad es que Nita y Álvaro están viviendo juntos! Oh, todo se mueve tan rápido.


  De repente, Daisy dejó caer la cuchara con la que estaba revolviendo el café. ¿Viviendo juntos? ¡Parecía que Ángela había perdido su oportunidad!


  '¡Oh, qué pena! Mi pobre hija... ¡Si ella lo sabe, debe estar muy triste!', pensó.


  Daisy dejó de pensar en ello y dijo: —¡Me alegra oír eso! ¡Sra. Gu, felicidades! ¡Podrías tener un nieto en un futuro cercano!


  Taina sonrió. —¡Eso espero! Si tienen un hijo, definitivamente estaré feliz por ellos.


  —Álvaro y Nita son excelentes! ¡Sus hijos también lo serían! —Daisy sonrió vagamente. De hecho, en lo único en lo que podía pensar en ese momento era en cómo persuadir a Ángela de que dejara de buscar el favor de Álvaro.


  En un principio Taina pensaba decirle a Daisy que Álvaro y Ángela habían vivido juntos por un tiempo, pero ahora, no quería enredar aún más la red de mentiras que estaba tejiendo. Lo mejor era no mencionarlo.


  Esa noche, Daisy y Ángela visitaron a Nancy en el apartamento de Simón. Cuando llegaron, Nancy estaba disfrutando del paisaje desde el balcón.


  —¡Tía, que gusto verte! ¡Hola, Ángela! —Nancy saludó cortésmente a Daisy y luego abrazó a Ángela.


  Daisy se sintió feliz al ver a las dos chicas. —Nancy, ¿te sientes mejor?


  —Sí, tía. ¡Tarde o temprano, volveré al trabajo con Ángela! —Nancy los llevó a la sala de estar y le pidió al ama de llaves que les sirviera algo de beber.


  Antes de llegar ahí, Ángela le había recordado a Nancy que no dijera que estaba viviendo con Simón frente a su madre.


  Aunque no vivían en la misma habitación, Nancy todavía se sentía rara y tímida.


  Ángela apoyó la barbilla en sus manos y dijo: —Nancy, ¡ven a trabajar, por favor! ¡Me aburro mucho estando sola!


  Ángela se volvería loca si Nancy no era transferida al Departamento de Investigación y Desarrollo. Ni ella ni Álvaro podían siempre estar con ella.


  —¡Bueno! ¡Si me tratas bien, lo pensaré! —Nancy tomó una uva.


  —Nancy! ¡Te cuidé cuando estabas en el hospital! ¿Lo recuerdas? ¡Pero ahora, parece que has olvidado lo que hice por ti!


  Nancy se echó a reír. —¡Muy bien! Mi Ángela, si recuerdo lo bien que me cuidaste! Voy a trabajar y a hacerte compañía ya que te sientes sola y aburrida en el trabajo. ¿Ya estás satisfecha?


  —Eso era lo que quería escuchar.


  Daisy negó con la cabeza cuando las dos chicas estaban discutiendo. —¡Ángela, no hagas eso! ¡Nancy necesita un buen descanso para recuperar la salud!


  Después de escucharla, Ángela miró a Nancy con seriedad. —Bien. ¡Nancy, mi mamá tiene razón! ¡Necesitas descansar! El subdirector ha prometido que puedes ir a trabajar en cuanto te sientas bien.


  —Está bien, lo entiendo! ¡Te avisaré con anticipación si ya estoy lista para trabajar!


  Cuando Daisy fue al baño, las dos chicas hablaron a escondidas. —Nancy, ¿Simón es bueno contigo? ¿Te ha molestado alguna vez?


  —¡No, él es muy bueno conmigo! Ángela, ¿y tú? ¿Cómo se porta contigo el Dr. Gu? ¿Todavía están juntos? ¿Ya estás segura de que él te ama o sigues estando escéptica?


  Para sorpresa de Nancy, Ángela la abrazó y dijo en tono herido: —¡Nancy, terminé con Ala Grande!


  —¿Qué? ¡Oh no! ¿Qué pasó? Pensé que tenían una relación estable. La última vez, hice que Simón le preguntara al Dr. Gu sobre su relación y él dijo que todo estaba bien. —¡Daisy lo escuchó todo!


  Ella había dejado de caminar para que no la notaran y continuaran con su conversación secreta.


  —¡Me siento mal! ¡No sé exactamente por qué terminamos! Cuando vayas a trabajar, te contaré todos los detalles, ¡pero que quede sólo entre nosotras! —Ángela se iba a volver loca si no tenía a alguien a quien contarle sus pensamientos.


  —Bien. Háblame algún otro día cuando sea más conveniente. —Nancy decidió regresar a trabajar lo antes posible, ya que estaba un poco preocupada por ella.


  En ese momento, Daisy se acercó y cambiaron el tema de inmediato. Ángela sonrió y dijo: —¡Mírate, Nancy! ¡Estás embarneciendo bastante desde el ataque!


  Nancy asintió con la cabeza. —¡Sí! ¡Todos los días, no hago otra cosa que comer y dormir! He subido mucho de peso!


  Daisy se quedó sin habla. En ese momento, ella estaba de pie junto a Ángela, ¡esa chica tonta!


  Cuando volvieron a casa, Ángela se fue directamente a la cama después de una ducha caliente. El invierno se acercaba, y ella seguía teniendo frío incluso con la calefacción encendida.


  Cuando la puerta se abrió, Ángela dijo: —¡Mamá, papá se molestará si duermes aquí conmigo!


  Daisy se acercó a su cama. —¡No tiene por qué enojarse! ¡Nos vamos mañana! Ángela, ¡quiero que vengas a casa con nosotros!


  Después de decir eso, Daisy comenzó a estudiar a su hija cuidadosamente.


  Ángela se calló ante esa sugerencia.


  '¿Dejar la Ciudad J? Si me voy de aquí, nunca volveré a ver a Álvaro. No, no quiero irme de aquí'.


  —Mamá, tengo un trabajo aquí! No puedo irme de la ciudad —se cubrió con la colcha.


  —¡Si vienes al Hospital Privado Chengyang tendrás mucha más libertad! Te gusta la libertad, ¿no es cierto? ¿Ángela? ¿Me estás escuchando, eh? —Daisy dijo en tono admonitorio.


  Recordó lo que Ángela le había dicho alguna vez, que quería tener un trabajo relajado que le permitiera levantarse tarde.


  Ángela se giró y fingió jugar en su teléfono. —Mamá, yo estudié en esta ciudad. Todos mis amigos están aquí. No quiero irme ahora.


  —¡Ángela, Álvaro se va a comprometer con Nita!


  —¡De ninguna manera! —de repente, Ángela se sentó en la cama, mirando a Daisy con gran agitación.


  Daisy se preguntaba cuánto le gustaba a su hija Álvaro.


  —Es verdad. Ellos... ¡han estado viviendo juntos!


  —¿Han estado viviendo juntos? ¿Cómo puede ser eso posible? —aunque ella había dicho que Álvaro era un mal tipo, no eran más que palabras que había pronunciado como producto de la ira, y eran tan fáciles de borrar como las palabras escritas con tiza.


  Ángela tembló y dijo: —Mamá, comprendo perfectamente que quieras que vaya a casa contigo, pero... . ¡pero no es necesario que me mientas!


  De repente sintió más frio y se envolvió con la colcha.


  —Ángela, es cierto. Hablé con la madre de Álvaro esta mañana, y ¡me lo contó todo! —Daisy abrazó a su hija, y Ángela no dijo nada. Después de un buen rato, sacó su teléfono y le envió a Álvaro un mensaje: —¿Estás viviendo con Nita?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 132


  ¿Te Vas de la Ciudad J?


  No pasó mucho tiempo antes de que Ángela recibiera un mensaje de texto de parte de Álvaro, y la respuesta fue 'Sí'.


  —¿Sí?


  ...


  En casa de familia de Gu


  Álvaro miró fríamente a las dos mujeres que estaban teniendo una conversación feliz. De repente, se levantó y se alejó.


  —Álvaro, ¿a dónde vas? —Taina lo llamó para que se detuviera de inmediato.


  Álvaro respondió secamente: —¡Al baño!


  Después de que se fue, Nita escuchó el timbre de su teléfono y encontró el mensaje que venía de la chica.


  Como una dama de renombre, que sabía cómo lograr sus objetivos en la vida, Nita claramente supo cómo lidiar con la situación. Nita tenía algunas dudas acerca de coger el teléfono de Álvaro, ya que era algo suyo, y todo lo relacionado con su privacidad personal. Pero cuando pensó que Ángela le estaba enviando un mensaje de texto a Álvaro, a su Álvaro, esas dudas fueron reemplazadas por sus celos ardientes. Ella no pudo evitar levantar su teléfono y descubrió que el fondo de la pantalla del teléfono de Álvaro era una foto de Ángela.


  Nita comprobó el contenido del mensaje de la chica.


  Taina se sorprendió al ver lo que hacía Nita. Ella no podía entender por qué Nita había cogido el teléfono de Álvaro. Los teléfonos móviles son muy personales. ¡Esto era una invasión a la privacidad!


  Como la pantalla estaba bloqueada, Nita solo pudo responderle una frase a Ángela.


  Por lo tanto, ella escribió 'Sí' y lo envió.


  —Nita... —Teresa estaba desconcertada. ¿Cómo se atreve a hacer algo como esto? Teresa pensó confundida.


  Nita estaba totalmente desconectada de lo que había hecho. Pero finalmente se dio cuenta de la magnitud de sus actos. ¡Ella le envió un mensaje de texto a Ángela a través del teléfono de Álvaro, fingiendo ser él, mintiendo por él!


  Aunque quería eliminarlo, no sabía la contraseña del teléfono de Álvaro.


  —¡Oh mierda!


  —¿Qué estás haciendo? —De repente, escuchó la fría voz de Álvaro. Nita estaba tan asustada que casi dejó caer el teléfono.


  Se las arregló para calmarse y trató de sonreír. —Álvaro, acabo de ver tu teléfono...


  Luego, miró a Taina en busca de ayuda.


  Álvaro dio grandes pasos y le arrebató su teléfono. Abrió el teléfono y comprobó lo que ella había hecho.


  —¡Es demasiado tarde! ¡Me voy a la cama! Mamá, a partir de mañana no me voy a quedar aquí.


  Taina se asustó. —Tu abuela va a volver, tú...


  Álvaro la detuvo. —Mi abuela no estará feliz si sabe lo que estás haciendo. ¡Me estás obligando a quedarme con ella!


  Al pensar en su abuela, Álvaro esperaba verla. Él sabía que ella le tenía cariño a Ángela.


  —Álvaro, la tía nunca te presionó, no la malinterpretes —Nita actuó con un poco de culpabilidad.


  Álvaro miró su rostro y se preguntó qué demonios hacía ella.


  —No necesito tu explicación. Lo entiendo totalmente. Es demasiado tarde y quiero que salga de mi casa, señorita Nita. —Álvaro estaba extremadamente harto del comportamiento de Nita en cada aspecto. Así que él le pidió sin cortesía que se fuera.


  La cara de Nita se puso pálida cuando escuchó lo que dijo Álvaro.


  Afuera, la noche se hacía más oscura. Daisy sostuvo a Ángela en sus brazos, que estaba ahogada en sollozos. No se acostaron hasta pasada la medianoche.


  A la mañana siguiente


  Álvaro recibió una llamada de Conrado. —Doctor Gu, acabo de recibir un mensaje de alguien del Departamento de Investigación y Desarrollo. Ángela no vino a trabajar esta mañana.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? —Algo andaba mal. Ángela está tan loca por los laboratorios que es imposible para ella dejar el trabajo del aboratorio de Investigación.


  Conrado pensó por un momento y dijo: —¿Quieres que lo investigue?


  —Absolutamente.


  Después de colgar el teléfono, su teléfono volvió a sonar. Era Nancy.


  —¿Por qué me está llamando? —pensó.


  —¡Doctor Gu, habla Nancy! —llorando fuertemente. —Doctor Gu, ¿cómo pudiste hacerle esto a Ángela? —Estaba tan triste que no pudo terminar su oración completamente. —¡Ángela te ama mucho! ¿Por qué no la detienes...? ¿No estás triste porque ya no puedes ver su hermoso rostro? Ah ah ah...


  —Espera... —Álvaro la detuvo.


  —Ah ah ah... —ella siguió llorando. —Doctor Gu, ¡no esperaba que fueras tan irresponsable! ¡Cómo puedes dejar a Ángela e inmediatamente irte a vivir con otra mujer! Ya no eres el chico de mis sueños, doctor Gu... Mi pobre Ángela....


  ¿De qué está hablando esta mujer? Álvaro se irritó y le gritó fríamente: —¡Cállate!


  Nancy tenía miedo de hablar, pero seguía llorando. '¿Por qué debo tener miedo de él? ¡Llamé para regañarlo! ¡No para que él me regañara a mí!', pensó.


  —¿Con quién estoy viviendo?


  —¡Nita!


  —¿Quién te dijo eso? —preguntó de nuevo.


  —¡Ángela! —Nancy respondió, secándose las lágrimas.


  Álvaro se puso de pie. —¿Qué está haciendo Ángela? ¿Quién le dijo que estoy viviendo con Nita? ¿Dónde está ella? —Él quería enseñarle una lección en este momento.


  —¿No sabes que Ángela se va hoy? Ella se irá de la ciudad al mediodía.


  —¿Irse? —Álvaro gritó involuntariamente. —¿A dónde va ella?


  Nancy se secó las lágrimas. —¡Ángela ha empacado sus cosas y se va al País C con sus padres! —Parecía que Álvaro estaba totalmente ajeno a esto.


  —... —El corazón de Álvaro se abatió de inmediato.


  Después de colgar el teléfono, vio un mensaje que venía de Ángela hace un minuto. .


  Lo abrió y se enojó. —Álvaro, lo siento. No te traeré más problemas. Lo siento por todo lo que te he hecho.


  ¡No! ¡Este no era el punto! El punto fueron los mensajes anteriores.


  —¿Estás viviendo con Nita?


  —Sí.


  ¿Cuándo envió Ángela el mensaje? ¿Quién demonios le respondió?


  ¡Álvaro comprobó la hora y descubrió quién había hecho esto! ¡Fue Nita!


  'Ángela, te vas de la Ciudad J? ¡No! No permitiré que... '


  Álvaro se quitó el abrigo y se cambió de inmediato. Salió corriendo del edificio e intentó llamar a Ángela para que no se marchara.


  Sin embargo, Ángela no contestó el teléfono.


  Cuando salió corriendo del edificio, se encontró con Nita, que tenía un archivo en la mano, seguido de tres pasantes: —Álvaro, este archivo... ¡Ay!


  Álvaro apartó a Nita porque no era más que un obstáculo en su camino.


  Nita se habría caído con fuerza si su pasante no la hubiera sostenido.


  —Nita, no has aprendido nada de tu educación en el extranjero, ¡solo modales y pensamientos despreciables! ¿Cómo te atreves?. —Todos estaban tan asustados que no se atrevieron a decir una sola palabra por temor a un regaño de Álvaro.


  Nita entendió todo al instante. —yo... ¡no hice nada malo! Tu y yo...


  —¡Cállate! —Álvaro la gritó.


  Sería una gran noticia que Nita fue humillada por Álvaro públicamente, ya que era la jefa del Departamento de Ginecología y Obstetricia.


  Los transeúntes se sorprendieron mucho por esto y se alejaron de inmediato, pero se ocultaron para escuchar.


  —¡Dios mío! ¡Nunca he visto al doctor Gu enojarse tanto! ¡Es tan aterrador!


  —¡Álvaro! —Hugo lo detuvo.


  Álvaro se dio la vuelta para mirarlo.


  —¿Qué estás haciendo? ¡No estés fuera de control en público! Había visto todo lo que Álvaro le hizo a Nina con disgusto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 133


  ¿Por qué no te matas?


  Álvaro todavía estaba enojado. —¡No me detengas! Ella es despreciable, miserable y una desdichada; ¡Ni siquiera se merece el título de Directora!


  —¡Álvaro! —Hugo le gritó.


  ¡Este es un lugar público! ¿Por qué Álvaro actuaría tan resentidamente?


  Su reputación estaba en juego, y planeaba hacer campaña para la Dirección de todo el Hospital esta tarde. Este percance le costaría muy caro. —Ve a la sala de conferencias. ¡Comienza tu campaña para la dirección!


  Inesperadamente, Álvaro lo ignoró y se dirigió hacia el estacionamiento. Hugo lo detuvo de inmediato. —¿A dónde vas?


  —¡Tengo una emergencia!


  —¡Álvaro! ¡La campaña está por comenzar! ¡Deja a un lado todo lo demás! —¡Hugo se enojó! No entendía por qué Álvaro se comportaba tan inestable y poco confiable.


  Álvaro no dijo nada, pero trató de comunicarse con Gonzalo. Pero, sin saberlo, tanto Ángela como Gonzalo estaban ocupados. Ninguno de ellos contestó las llamadas.


  La sensación de calma abandonó a Álvaro de una sola vez. Volvió a mirar a Hugo. —¡Lo siento, papá!


  Luego, caminó hacia su automóvil y salió del hospital.


  En el camino hacia el aeropuerto, Álvaro llamó a Nancy para obtener el número de vuelo que estaba programado para tomar Ángela.


  Las llamadas de Taina, Hugo y Nita ocuparon su teléfono en el camino. Pero decidió no responder.


  Cuando llegó al aeropuerto, compró apresuradamente un boleto y se apresuró hacia el control de seguridad.


  En la sala de salidas VIP


  La impresionante familia había atraído con éxito la atención de varios transeúntes.


  Un hombre de mediana edad estaba constantemente molestando a una chica de una chaqueta blanca y gafas de sol. —Ángela, ¿cómo pudiste enamorarte de ese chico malo sin mi permiso?


  La percepción de Chuck hacia Álvaro era, efectivamente, un chico malvado, a pesar de su reputación como excelente médico.


  Si hubiera sabido que a Ángela le gustaba Álvaro, lo habría echado de su casa la última vez que fue a visitar a su familia, ¡maldito sea el decoro!


  Ángela se frotó las orejas y guardó silencio.


  Cuando vio los ojos rojos e hinchados de Ángela, Chuck sacó su bisturí y afirmó que iba a matar a Álvaro la próxima vez que lo viera.


  Al final, Daisy, Gonzalo y Ángela tuvieron que callarlo.


  Chuck terminó de molestar a su hija y apuntó a Gonzalo. —Gonzalo! ¡Esto es tu culpa! ¡Tú eres el principal culpable! ¿Por qué no te matas? ¿Cómo te atreves a volver al País C conmigo?


  Gonzalo estaba totalmente sin palabras.


  Igual que Ángela.


  Daisy contribuyó suavemente. —¡Ya es suficiente! ¿Por qué no hablamos de ello en casa? ¡Es hora de que revisen nuestras tarjetas de embarque! —Después de eso, ella tomó su bolso y caminó hacia la puerta.


  Luego, los otros tres la siguieron. Ángela también tomó su bolso.


  —¡Adiós, Ciudad J!


  Chuck entró por la puerta, seguido por Daisy. Ángela, también, iba a la puerta, cuando de repente...


  —¡Ángela! —esa voz. Era tan familiar para ella que Ángela dejó caer su boleto, aturdida.


  Gonzalo miró hacia atrás de inmediato, y encontró a Álvaro corriendo hacia ellos.


  ¡Genial! ¡Cielos! ¿Cómo se atreve a venir aquí?


  Chuck se dio la vuelta una vez que escuchó a Álvaro llamando.


  —¡Álvaro, bastardo! ¡Ven acá! —Chuck lo hubiera matado si tuviera listo su bisturí.


  Daisy, que estaba extremadamente irritada, lo detuvo de inmediato: —¡Chuck, cálmate! ¡Es hora de subir al avión!


  —¡No! ¡No me voy! —Chuck le dio el boleto a Daisy y se dirigió hacia Álvaro.


  Álvaro estaba sin aliento, corriendo por todo el aeropuerto.


  Ángela recobró el sentido al ver a su padre inclinarse hacia atrás para golpear a Álvaro. Habría causado serios daños, si no fuera por Daisy, quien intervino y lo impidió.


  Por lo tanto, solo le dio un golpe en el hombro a Álvaro. La situación se salió de control. La multitud se reunió alrededor de ellos que estaban a punto de pelear.


  —Álvaro, ¿cómo te atreves a venir aquí? ¿Por qué lastimaste a Ángela? ¡Explícate! ¡Te enseñaré una lección sobre lo que es sentir dolor! —Chuck despejó el camino y se enfrentó para pelear con Álvaro.


  '¿Cómo se atreve a hacerle daño a mi bebé? ¡Le enseñaré una lección!', destelló a través de la mente indignada de Chuck.


  Ángela se colocó entre los dos grandes hombres de su vida, solo para caer sesgada de un lado y proteger a Álvaro. —Papá, cálmate... Papá, por favor...


  —¡Ángela, fuera de mi camino! —Chuck no podía creer lo que veía. ¿Por qué Ángela protegía a este hombre horrible?


  Álvaro apartó a Ángela con un ligero empujón y se paró frente a Chuck. —Tío y tía, ¡lo siento, le he hecho daño a Ángela! ¡Pero es un malentendido! ¡Se lo voy a explicar todo a Ángela!


  Daisy se aferró a Chuck y lo apartó como para darles un momento de consuelo a los dos amantes. Pero entonces Daisy dijo: —¡estás comprometido con Nita! ¡No queremos tu explicación!


  —¡No estoy comprometido con Nita! —negó en voz alta.


  Hablaba tan honestamente que Daisy cambió un poco la actitud. —¡De acuerdo! Entonces, ¡explícale a Ángela! Vamos Chuck, no tenemos tiempo, es hora de tomar el avión.


  —¡Daisy! ¿Qué estás haciendo? —Chuck quería luchar contra ella, pero no quería lastimar a su esposa. Entonces, él cedió.


  —¡Vamos! ¡No hagas el ridículo! ¡Hay demasiadas personas aquí! —Daisy arrastró a Chuck hasta la puerta.


  Gonzalo se quedó quieto y miró a sus padres, Álvaro y Ángela. Finalmente, decidió esperar a su hermana.


  ¡Álvaro le quitó las gafas de sol a Ángela y encontró sus ojos rojos e hinchados! Álvaro sintió un golpe en su corazón.


  Cuando estaba a punto de abrazar a Ángela, Gonzalo dijo lentamente: —Álvaro, haz que tus próximas palabras valgan la pena; tienes mucho por lo que responder en términos de palabras y acciones.


  Álvaro lo miró y le explicó a Ángela: —No fui yo quien te devolvió el mensaje de texto. ¡Fue Nita! ¡Ella usó mi teléfono y en mi lugar te envió el mensaje! Todo fue un gran error.


  ¡No estoy viviendo con Nita! Te lo juro.


  —¿No estás viviendo con Nita? —Ángela frunció el labio. —¡No puedo saber si estás mintiendo o no!


  Ella no podía, es cierto, pero sintió que su emoción subía frente de él. Las multitudes parecían desaparecer de su vista, solo podía ver a Álvaro. Ella estaba feliz de verlo.


  Álvaro se frotó la nuca. —Ángela, si te vas de la ciudad... ¿Qué va a hacer Nancy?


  —¡Simón será su compañía!


  —... ¿No quieres trabajar en el Laboratorio de Investigación? ¿Realmente podrías dejar así a tus colegas? —Álvaro trató de usar varias técnicas para evitar que Ángela se quedara.


  Ángela parpadeó lentamente. —Incluso si me quedo aquí, la relación entre los dos sigue siendo poco clara y vaga.


  Álvaro se quedó en silencio por un rato. ¡Ella tenía razón! Él no podía comprometerse con ella. Su relación permanecería poco clara y estancada incluso si ella se quedaba. Sin embargo. —Ángela, preferiría mantener una relación vaga y poco clara contigo en lugar de no verte más, ¡te extrañaría demasiado!


  Ángela lloró y se rió al mismo tiempo que escuchaba sus palabras: —¡Qué egoísta eres! ¿Cómo puedes decir que quieres mantener una relación vaga y poco clara conmigo? ¡Eres un chico malo!


  Ángela le golpeó el pecho con los puños. De repente, Álvaro tomó sus manos y Gonzalo lo detuvo de inmediato: —¡Álvaro, no toques las manos de mi hermana! ¡No tienes nada que ver con mi hermana!


  '¿No tienes nada que ver conmigo?', Ángela se sintió culpable. ¡Sabía que Álvaro tenía algo que ver con ella!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 134


  Por razones personales


  Álvaro le soltó las manos. —Ángela, me postulé para la Dirección del Hospital Yao. Y la asamblea está empezando...


  Ángela se sorprendió cuando lo escuchó. Después, ella le dijo: —¿Qué estás haciendo aquí, entonces? ¡Vuelve para la asamblea de inmediato!


  De repente, Gonzalo recordó que era un gran día para el Hospital Yao. La asamblea para la Dirección se celebraba hoy.


  Pero Álvaro vino aquí, a pesar de ello. Si no regresó por ello, ¿no sabría las consecuencias?


  —Álvaro... Por tener a Ángela aquí, ¿ni siquiera te importa el título de Director?


  Por el momento, una transmisión de llamado a los pasajeros atrajo su atención. Dijo que el avión despegaba pronto y pidió a todos los pasajeros que salieran con los boletos listos.


  Álvaro tomó las manos de Ángela de inmediato: —¡Ángela, por favor, quédate aquí! ¡Espera a que Raquel esté conmigo y romperé mi compromiso con ella!


  ¡Dios mío! —¿Puedes romper el compromiso? —ella estaba aturdida.


  —Por supuesto que puedo. No puedo aun comprometerme contigo, pero puedo romper mi compromiso una vez que Raquel regrese. —Él le juró esto, poniendo la mano sobre su corazón.


  Ángela saltó de emoción.


  —Ángela, los hombres siempre dicen cosas dulces para animar a las mujeres. ¡Piénsalo bien! —Gonzalo le advirtió a Ángela.


  Ángela le habló a Gonzalo. —¡Hermano, el avión está despegando! ¡Ve rápido!


  Hay un dicho que dice que 'las cosas buenas vienen a los que están esperando'. Ella no se rendiría, aunque fuera una posibilidad remota.


  Si Gonzalo no fuera impulsado por el llamado a los pasajeros, no dejaría a su hermana tan rápido. —Ángela, si él se aprovecha de ti, ¡llámame inmediatamente! vendré por ti, ¿de acuerdo?


  —¡Bueno lo haré!


  —Además, ¡no te acuestes con él! ¡Sabes que tiene una prometida! ¿Recuérdalo?


  Ángela asintió con la cabeza.


  Gonzalo golpeó el brazo de Álvaro. —Álvaro, si vuelves a lastimar a mi hermana, la recuperaré, ¡y nunca la verás de nuevo! ¿Me escuchas?


  Álvaro no hizo promesas. Por fin, bajó la mirada áspera de Gonzalo, simplemente dijo dos palabras: —Lo intentaré.


  Gonzalo no habría dejado a Álvaro tan fácilmente. Pero la transmisión estaba anunciando de nuevo. No tenía más remedio que dejarlos.


  Ángela se sintió aliviada cuando Gonzalo entró por la puerta.


  Cuando volvió a mirar a Álvaro, se volvió tímida y bajó la cabeza. —¿No te vas?


  —¡Vamonos! —Tomó la mano de Ángela y salieron del aeropuerto juntos.


  En el Hospital, Taina estaba preocupada. Álvaro llegó tarde a la asamblea. Quería resolver la situación a través de su red interpersonal. Sin embargo, Hugo no permitió eso.


  Ella no tuvo más remedio que caminar en el escenario y disculparse con todos. —Álvaro ha estado trabajando duro. Es obvio para todos ustedes que él ha hecho grandes contribuciones al Hospital. Desafortunadamente, se ha visto obstaculizado por una situación de emergencia. Les prometo que le da mucha importancia a esta asamblea. Para el glorioso futuro del Hospital Yao, sinceramente deseo que tomen una buena decisión después de una profunda consideración.


  Después de eso, se hizo a un lado e hizo una reverencia a todos.


  Cuando terminó, todas las personas se conmovieron.


  —Tía, ¿hay algo más importante que la asamblea? Creo que a él no le importa la asamblea. —Benito fue quien habló primero del tema. Se sentó en primera fila, en medio de los directivos, vestido con un traje de negocios que había elegido especialmente para estar a la altura de la asamblea. Sin embargo, todavía parecía inestable e inmaduro.


  Después de que dijo esto, muchas personas estuvieron de acuerdo con él.


  Taina salió del escenario y le sonrió: —Viene tu primo. —Nada siguió a estas palabras.


  Benito resopló, pero tampoco dijo nada.


  Hugo, el anfitrión del evento, comenzó la votación.


  A mitad de la votación, un hombre apareció de repente en la puerta.


  Álvaro estaba en un traje de negocios, parecía noble y digno. Miró a los demás en la sala de conferencias, y todos se callaron.


  Se paró en el escenario y caminó hacia el podio.


  Hugo no dijo nada y le permitió a Álvaro pronunciar un discurso.


  ¡Bueno! Espero que no sea demasiado tarde.


  —Lo siento, llego tarde a la asamblea por razones personales. No estaría de acuerdo con ustedes si dudan de mi actitud hacia el trabajo debido a mis razones personales. ... —Tal vez nació con esta cualidad de liderazgo. Él controló la asamblea después de aparecer en la sala de conferencias.


  Las personas se sintieron atraídas por su breve discurso y Álvaro se ganó el aplauso.


  Aunque llegó tarde a la asamblea, la gente lo perdonó una vez que se presentó y pronunció este breve discurso.


  ¡Por fin, Álvaro había superado a Benito y Sergio ganando la asamblea!


  Una vez que salió de la sala de conferencias, Álvaro sacó su teléfono y le envió un mensaje a Ángela: —Te recogeré esta noche.


  Ángela preguntó: —¿Ganaste?


  Él sonrió. —Puedo conseguir todo lo que quiero.


  Ángela dijo. —¡Guau! ¡Eres tan narcisista! De toda manera, felicidades, Director Gu!


  Pensó un momento y dijo: —Dame un regalo y luego cenaremos juntos esta noche.


  Ángela le envió un divertido emoji. —¡Nadie pide un regalo para sí mismo! ¡Ala Grande! ¡Qué vergüenza!


  Álvaro se rió y le envió un mensaje de texto. —¡Mi dulce chica!


  De repente, los colegas a su alrededor se sorprendieron enormemente. —¡El Director Gu se rió! ¡Guauu! ¡Él es muy guapo!


  —¿Porque ha ganado la Dirección?


  —¡Seguro! ¡Son buenas noticias!


  —¡Deberíamos llamarlo Director Gu! ¡Estamos muy felices de tener un Director tan guapo!


  ...


  En la oficina del Subdirector.


  La familia estaba sentada en el sofá. De repente, Taina suspiró profundamente. —Oh Álvaro, Álvaro... ¿Por qué no puedes calmarte cuando se trata de Ángela?


  Taina ya sabía lo que había hecho Álvaro. Ella no pudo comunicarse con Álvaro, así que se contactó con Nancy.


  Álvaro la miró y frunció el ceño. —Sabes quién comenzó esto.


  —... ¡Álvaro! No esperaba que Nita hiciera lo que ella hizo. —Taina estaba un poco decepcionada de Nita cuando pensó en lo que Nita hizo la otra noche.


  En seguida, Taina siguió hablando. Todo lo que ella había hecho, lo había hecho por Álvaro, así que en ese momento él no la juzgó. Sólo escuchaba en silencio.


  Hugo no dijo nada inicialmente. Pero mientras se marchaba, advirtió a Álvaro: —¡Mantente maduro, sin importar lo que pase! Si pierdes la mente fácilmente, ¿cómo puedes proteger a Ángela?


  Álvaro quedó profundamente impresionado por lo que dijo.


  Se dio cuenta de que no podía calmarse cuando se trataba de Ángela. Tenía unos treinta años, pero era tan inestable e inmaduro, ¡igual que Ángela!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 135


  Purple Charm


  Ángela podría haber afectado su comportamiento porque se sintió un poco... ¡infantil!


  Cuando Álvaro llegó a la oficina ese día, Conrado lo llamó. —Doctor Gu, ha sido muy difícil encontrar información personal de Fausto. Aunque tenemos el sistema de información más avanzado, todavía no puedo obtener ningún dato específico sobre él.


  —¿El sistema más avanzado no funciona? —Álvaro frunció el ceño. Solo algunos grupos de personas podrían evitar aparecer en el sistema más avanzado.


  En primer lugar están, los de la lista de los diez más ricos del mundo. En el segundo están los piratas informáticos de alto nivel. En el tercer lugar están las organizaciones misteriosas.


  Los diez primeros en la lista de ricos mundiales incluían la familia de Jorge, la familia de Chuck, la familia de Samuel, la familia de Yonata y la familia de Leandro. Ninguno de ellos ha tenido nada que ver con Fausto.


  En cuanto a las organizaciones misteriosas, Fausto no actuó como si perteneciera a alguna.


  Entonces, la respuesta más obvia era que él era un hacker de alto nivel.


  Álvaro colgó la llamada, encendió su computadora y entró en la base de datos de su sistema. Ingresó dos palabras. —Purple Charm.


  Sabían poco sobre Fausto porque los hackers no revelaban su información personal. Sin embargo, la información sobre Purple Charm podía ser rastreada.


  Según esta información, Purple Charm tenía 25 años. Era uno de los mejores hackers del mundo. Entró en el Sistema de Mando de Defensa Aeroespacial de Shine Empire a la edad de 15 años, para revisar los datos de todas las armas que utilizaron en país Green Cold y robar información clasificada. Más tarde, la oficina federal ofreció una recompensa por su captura, a pesar de no conocer su identidad.


  Fue un gran escándalo para Shine Empire, y Purple Charm guardó silencio en el asilo de fugitivos.


  Después de eso, el más famoso experto en inteligencia militar dijo: —Si vendiera alguno de estos datos al país Green Cold, Purple Charm se convertiría en un millonario. Y Shine Empire gastaría miles de millones de dólares rediseñando... .


  Purple Charm era tan hábil que podía evadir la detección de la policía.


  Solo una vez accidentalmente cayó en una trampa. Cuando hackeó el sistema interno de la oficina de investigación, encontró malware esperando para atraparlo. Sin embargo, se escapó con éxito antes de que localizaran su dirección IP.


  Aparte de eso, podía controlar las computadoras locales; allí, encontró todos los archivos relevantes para lo que estaba buscando.


  ...


  Álvaro apagó la computadora y se perdió en sus pensamientos. No podía entender por qué este hombre misterioso estaría interesado en Ángela.


  Purple Charm era un genio. Si le das una computadora, puede controlar todo el mundo.


  Los piratas informáticos como Purple Charm pretenden invadir los sistemas de defensa y obtener ilegalmente información muy valiosa.


  Álvaro se enojó un poco cuando recordó que los sistemas en el hospital han estado constantemente bajo ataque.


  ¡Era un hombre peligroso! ¡Debía ser detenido! Álvaro sintió que era su responsabilidad hacer algo para evitar que atacara los sistemas en el futuro y minimizar el riesgo para Ángela.


  A las siete de la noche


  En el apartamento de Simón, Nancy ayudó a Ángela a pintarse las uñas con un esmalte de uñas. —¡Está bien, listo! ¡Cuando empiece a trabajar, podemos conseguir una manicurista juntas!


  Ángela se secó las uñas. —¡Genial! Yo elegiré... ¡Un color negro para mis uñas!


  —¿Negro? —Nancy negó con la cabeza. —¡El negro no es apto para ti! Tú, blanco de ángel puro.


  Ángela sonrió. —No importa. ¡Puedo elegir cualquier color ya que mis manos son tan blancas y hermosas!


  —¡Bueno! ¿Qué color debo usar entonces? —Nancy miró por encima de sus limpias uñas, preguntándose.


  —No pienses en eso ahora. ¡Puedes elegir tu color favorito cuando nos hagamos la manicura junta! ¡Guauu! ¡La cena está lista! ¡Ve a cenar! —Ángela le dio una palmadita en la mano cuando vio a los sirvientes preparando platos.


  Nancy empacó sus cosas. —¿Quieres cenar con nosotros?


  —¡No! ¡Tengo una cita con Ala Grande! ¡No puedo disfrutar de la comida con él si ya estoy llena! —Ángela le dijo a Nancy felizmente.


  Nancy se rió. —qué bien hecho haber llamado al doctor Gu. ¡De lo contrario, estarías llorando en los brazos de tu madre!


  Ángela curvó sus labios. —Sí, tengo que agradecerte por eso. ¡Te amo!


  Las dos chicas ya habían hablado sobre lo que sucedió durante el día.


  —Ángela, quiero que tengas cuidado con Nita. ¡No me había dado cuenta de que ella era una persona tan mala! —Nancy se levantó las gafas y se limpió las manos con un pañuelo de papel mojado.


  Ángela resopló: —¡Nunca olvidaré las cosas horribles que los bravucones me han hecho!


  ¡Como Rafael, Nina y Gracia!


  —¡Ese es el espíritu! Y además, eres una gran persona y estoy segura de que no te van a acosar más. Pero siguen siendo gente asquerosa! —Nancy tiró el pañuelo mojado y abrazó a Ángela.


  Cuando se le secaron las uñas, Ángela instó a Nancy a cenar. —¡Sé rápida! —Por cierto, ¿por qué Simón no ha vuelto todavía?


  Nancy no pudo evitar sonreír cuando escuchó el nombre de Simón. —¡Él trabaja tan duro que generalmente regresa a la medianoche!


  A veces, incluso lo llaman desde lejos a altas horas de la noche cuando ya está en su cama.


  —¡Bueno! ¡Qué bueno es tu Simón! ¡Ve a cenar! —Ángela tocó a Nancy por el codo.


  Nancy se levantó y caminó hacia el baño. Ángela miró su teléfono y ya eran las ocho menos veinte. —¿Por qué no me ha llamado Álvaro?


  ¿Me dejará plantada?


  A las ocho menos diez, Ángela vio a Nancy en la mesa. —¿Qué tal los platos Nancy? Delicioso, espero. —Ella ahora tenía hambre.


  Nancy cogió un trozo de pescado y se lo dio a Ángela para que probara un bocado. Al final, Ángela se comió la mitad del pescado. Simón compró el pescado para el Nancy.


  A las ocho en punto.


  El teléfono de Ángela finalmente sonó. —¿Has terminado?


  Álvaro acababa de terminar una cirugía. Tiró su máscara desechable y dijo: —Sí. ¡Debes estar muy hambriento!


  Ya que necesitaba enfocarse en la operación, no tuvo la oportunidad de enviar un mensaje.


  No le habría pedido a Ángela que lo esperara si supiera que era una emergencia de este tipo.


  —Yo he comido... medio pescado!


  A Álvaro le divertía su voz. Parecía que ella tenía un poder mágico. No sintió cansancio cuando escuchó su voz. —¿Dónde estás? Iré a recogerte.


  Álvaro entró en el vestuario, a punto de salir de servicio.


  —Estoy en el departamento de Simón. ¿Sabes dónde es?


  Él frunció el ceño. ¿De Simón? Oh, él por supuesto lo recordaba, porque Nancy estaba allí. Ella estaba viviendo con Simón. Él entendió los motivos para ir allí. —Sí, conozco el lugar. ¡Espérame! Estaré ahí pronto.


  Había sido invitado por Simón una vez. Estaba a unos diez minutos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 136


  Solía besarla mucho


  —Bueno, no tengo prisa. Solo tomate tu tiempo. —Sabiendo que pronto vería a Álvaro, Ángela saltó de alegría.


  —Está bien —respondió Álvaro y terminó la llamada.


  Ángela comprobó la hora, se levantó del sofá y le dijo a Nancy. —Ahora debo irme.


  —¿El doctor Gu llegó? —preguntó Nancy. Las dos chicas se abrazaron, renuentes a separarse.


  Ángela le dio un fuerte beso en la mejilla y le dijo. —Llegará pronto.


  Nancy estaba a punto de decir algo más cuando fue interrumpida.


  —¿Qué están haciendo? —en la puerta, Simón preguntó en tono serio. Acababa de regresar del trabajo y vio a las dos chicas abrazadas.


  ¡También vio a Ángela besar a su Nancy! ¡Eso lo puso celoso!


  Las dos chicas simultáneamente voltearon hacia él mientras aún se abrazaban. Simón miraba a Ángela como si fuera su enemigo.


  Ángela pensó, 'Simón es realmente aburrido. ¿No es mi Álvaro mucho más adorable que él? ¡Eh!'.


  Luego, deliberadamente puso sus brazos alrededor del cuello de Nancy y la sujetó contra su pecho. Ella volvió a besar su mejilla y dijo. —¿Qué estamos haciendo? Me estoy aprovechando de ella como ves.


  —Ángela, para... —Nancy se había vuelto tan tímida que agachó la cabeza.


  Simón se cambió los zapatos y los dejó a un lado. Agarró a Ángela por el cuello y la empujó hacia el porche. —Cambia tus zapatos —dijo—. Y ve a besar a tu Álvaro. Nancy no es alguien que puedas deshonrar!


  —¿No sabes que soy mujer? —Preguntó Ángela.


  La reacción de Simón fue exagerada, como si acabara de encontrar a su esposa engañándolo con un extraño en la cama.


  Entonces Simón hizo lo que Ángela le hizo a Nancy. Envolvió a Nancy con los brazos y le dijo a Ángela con frialdad. —Sé que eres mujer y sé que tienes potencial para ser lesbiana.


  Ángela se quedó asombrada.


  Así fue Nancy. Ambos permanecieron en silencio.


  Simón protegió a Nancy con su cuerpo cuando Ángela intentaba saltar sobre ella de nuevo. Él le advirtió a Ángela con una mirada de enojo.


  —Buen trabajo, Simón. Le diré a Álvaro que me acosaste —dijo Ángela.


  —Si Álvaro sabe que besaste a Nancy, tú serás quien será castigada, no yo.


  ...


  Ángela lo miró con desprecio y llamó a Álvaro. —Ala grande... —Ángela incluso añadió algunos sollozos.


  Simón estaba realmente sorprendido por su actuación y su habilidad para provocar una batalla. ¡Tenía que reconocérselo a ella!


  —¿Que pasó? —Preguntó Álvaro. Estaba conduciendo hacia el departamento de Simón.


  —Es Simón. ¿No es él tu amigo?


  —Sí.


  —Bueno, tengo algunas noticias sobre tu supuesto amigo! Me acosó, me amenazó, me gritó e incluso trató de golpearme... —Ángela enumeró las "fechorías" de Simón con una voz agravada.


  Pero lo que Álvaro no vio fue que ella estaba mirando a Simón con una sonrisa astuta y satisfecha de sí misma.


  —Espera. Estaré ahí pronto.


  Ángela colgó. —¡Qué pena que no seas actriz, Ángela! —Simón dijo, aplaudiendo.


  Ángela guardó el teléfono en su bolsillo y respondió con un saludo. —Gracias, señor.


  —Nancy, Será mejor que te mantengas alejada de Ángela. Ella te llevará por el mal camino. —Simón sostuvo a Nancy en sus brazos y miró a Ángela alerta.


  Nancy frunció su rostro con una sonrisa y le dijo a Simón. —Ángela es muy amable. Estás exagerando.


  —De hecho —agregó Ángela. —A menudo me premiaron como el Buen Estudiante cuando era joven. —Sabiendo que Álvaro llegaría pronto, ella decidió dejarlos en paz. Ángela caminó hacia la puerta y se puso sus zapatos.


  Simón la saludó y le dijo. —Adiós, señorita. Si.


  Cuando Ángela abrió la puerta, Álvaro estaba saliendo del ascensor.


  Álvaro inmediatamente cruzó la puerta y le preguntó a Simón qué había sucedido.


  Ángela asomó la cabeza por el hombro de Álvaro y dijo. —Simón no me permite estar con Nancy. Él me echó.


  Simón estaba realmente sin palabras. —Ángela, ¿por qué no hablas de cómo besaste a mi esposa?


  Ángela fingió estar asustada. Puso su brazo alrededor del cuello de Álvaro y dijo. —Sí, besé a tu esposa. ¡Entonces me gritaste y me golpeaste!


  Su actuación se había vuelto demasiado exagerada. Ahora todos sabían que ella estaba fingiendo.


  Álvaro la envolvió en sus brazos y dijo. —Lo siento, hermano, Ángela todo el tiempo es ingobernable. Por favor, perdónala esta vez.


  Simón conocía bien su desenfreno porque Nancy hablaba de ella todos los días.


  —No importa. ¡Pero recuerda domesticarla! —Simón dijo, y le dio a Álvaro una mirada astuta.


  Ángela notó la mirada y preguntó. —Oye, ¿por qué eres tan malvado? ¿quieres que Álvaro me castigue?


  Ángela todavía era demasiado inocente para entender lo que Simón quería decir con "domesticar.


  Álvaro asintió y arrastró a la niña, ya que ahora estaba tratando de golpear a Simón. —Lo haré. ¡Adiós!


  Ángela volvió la cabeza hacia Nancy y dijo. —Adiós, Nancy. Simón, cuida de ella!


  —Adiós, Ángela —dijo Nancy. —envíame un mensaje cuando vuelvas... —Luego Simón empujó a Nancy de vuelta al apartamento y cerró la puerta.


  Álvaro no soltó a Ángela hasta que salieron del edificio. Tomó una botella de agua que había en el auto para Ángela y le dijo. —¡Enjuágate la boca!


  —¿Por qué? —ella estaba confundida.


  —Porque besaste a Nancy —dijo Álvaro, mirándola de reojo.


  —... ¡Solía besarla mucho! —Ángela admitió que la besó, pero no estuvo de acuerdo en enjuagarse.


  Álvaro inmediatamente abrió la botella y se la dio, sin tener en cuenta su antipatía hacia ella. —¡Tómalo!


  Ángela se vio obligada a enjuagarse la boca. Luego limpió el desbordamiento con un pañuelo que Álvaro le entregó.


  Álvaro tomó la botella y la acompañó a su asiento en el auto.


  Luego limpió sus labios rojos con el grosor de su palma y dijo. —¡No beses a nadie más!


  Ángela estaba a punto de decir algo cuando Álvaro interrumpió con: —¡Ni siquiera a Nancy!


  Ángela casi se ahogaba con el agua. Ella ajustó su respiración y preguntó. —... Usted dijo 'nadie', así que ¿ni siquiera a usted?


  Álvaro no se molestó en responder, pero siguió frotándose los labios con el pulgar. Se contuvo de besarla.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 137


  Pan empapado en caldo de tortuga salvaje


  Álvaro estaba mudo. Justo cuando ella sintió que las cosas entre ellos estaban clara y establecidas, ahora estaban arruinadas por la reacción de Álvaro, todo se volvió extraño y torpe.


  Ángela suspiró, agarró la mano de Álvaro y dijo: —Tengo hambre.


  Él también estaba hambriento, por lo que respondió con suavidad: —Bueno, vamos a comer algo. —Álvaro sostuvo a Ángela en sus brazos y abrió la puerta del auto para ella, entonces entraron y se fueron.


  Durante el camino, Ángela iba jugando en su teléfono mientras discutía con Álvaro qué comer después. —No quiero comer comida occidental, japonesa, tailandesa o francesa... Ala grande, ¿te gustaría comer rana toro?


  —... —Álvaro no esperaba que ella tuviera gustos tan éxoticos. —¡No! —esa fue una firme negativa de Álvaro.


  Ángela estaba un poco sorprendida de que él odiara tanto la rana toro, volvió su mirada hacia sus juegos y le preguntó: —¿Qué tal una tortuga estofada con salsa marrón?


  —... —'¡Debe estar bromeando!', ella había elegido la comida más asquerosa, Álvaro se sintió un poco desorientado en ese momento. —¿Estás bromeando? Porque no puedo creer que sea en serio lo que dices.


  —Bueno ya, fue una broma, no seas tan serio —Ángela tuvo que admitir que lo hizo a propósito para hacer reír a Álvaro.


  Obviamente, ellos no se entendían. Cuando esperaban la luz verde, Álvaro decidió jugarle una broma como castigo, se acercó a la oreja de Ángela y le susurró: —Sobre la tortuga que estabas diciendo...


  —¿Quieres comerla ahorita? —Ella lo detuvo en seco. Ángela no podía creerlo ya que él siempre detestó ese tipo de comida, ¿Qué le hizo cambiar de opinión?


  Álvaro sonrió. —Bueno, me parece que te agrada la idea, ¿cierto?


  Ella no entendió lo que él le quiso decir, sus palabras la confundían. Le parecía que la sonrisa de Álvaro era un poco... ammm... malvada. Él sonrió como Simón por un momento. —No. Yo no como esas cosas —Ángela nunca pondría una tortuga en su boca.


  Ella recordó que cuando era pequeña, Gonzalo la convenció de que comiera un trozo de carne de tortuga de caparazón blando, pero al principio no supo que era, una vez que lo descubrió, no comió nada durante tres días enteros.


  —Bueno, Ángela, ¿no crees que una parte de la tortuga se parece a algo...? —Álvaro le pusó una trampa y esperaba que Ángela cayera.


  —Bueno, tiene forma de tortuga, todo el mundo lo sabe, ¿no? —ella respondió ingenuamente.


  A pesar de que Ángela no cayó en su trampa, Álvaro no se dio por vencido y le explicó pacientemente: —Bueno, es de una parte de la que estoy hablando....


  Después de tres minutos...


  —¡Ups! —un grito salió del Pagani seguido de la risa burlona de Álvaro.


  Finalmente, Ángela había entendido a lo que él se refería, su cara se sonrojó. Se cubrió el pecho con la mano para contener su morbo, ella no esperaba que Álvaro fuera tan... ¡degenerado!


  Desde entonces, Ángela no pudo evitar pensar en penes cada vez que veía tortugas, sus pensamientos ya eran sucios también. ¿Cómo?


  Bueno, después de esta bromita depravada, Ángela ya no quiso comer nada.


  A fin de cuentas, Álvaro logró convencerla de comer algo normal, fueron a un restaurante cualquiera. El gerente les dio la bienvenida, comenzaron a checar las opciones. Álvaro señaló un platillo y le preguntó a Ángela: —¿Qué te parece este?


  Ella miró lo que él le señalaba y se sintió asqueada, ese plato era pan empapado en caldo de tortuga salvaje.


  Ella se molestó, '¿Por qué Arvin sigue molestándome?'. —No voy a comer nada si sigues bromeando con lo mismo —dijo ella seriamente.


  Álvaro supo que si seguía jugando con eso, iba a rebasar sus límites y prefirió guardar silencio. —Está bien, ya no te voy a molestar, lo prometo —dijo con tranquilidad.


  El gerente del restaurante se sorprendió al ver a Álvaro disculpándose, todos sabían quién era él. Bueno, para ser más precisos, todos en Ciudad J lo sabían.


  También sabían que era un hombre frío e insensible.


  Al verlo con una gran sonrisa burlándose de una chica, el gerente no podría haberse sorprendido más, incluso frotó sus ojos para ver si en realidad se trataba de Álvaro. ¡Y en realidad era él!


  En cuanto a Ángela, se sintió avergonzada, con todos los ojos puestos sobre ella. Le preguntó a Álvaro en voz baja: —Dr. Gu, ¿tu familia sabe que puedes llegar a ser tan desvergonzado?


  él sacudió la cabeza y la miró a los ojos "Bueno, solo tú lo sabes, ¿no te sientes afortunada? —Álvaro se señaló a sí mismo mientras decía esto, Ella se quedó en silencio.


  —Está bien, de acuerdo —Álvaro detuvo su broma y agregó: —Sus arroz con mariscos y chuletas de cordero son buenas, ¿pedimos uno?, ¿qué otra cosa se te antoja?, ¿camarones al mojo de ajo?, ¿carne ácida? o... —de pronto, Álvaro se detuvo, ya que no quería decir el siguiente plato en voz alta.


  Al principio, Ángela se sintió confundida, pero se dio cuenta en cuanto vio cúal era el nombre del platillo: Arroz Babao con durian, la comida que Álvaro más odiaba en el mundo.


  'Bien, es mi turno de molestarte, querido"', al fin había llegado la oportunidad de Ángela para vengarse. Ella estaba muy contenta.


  —Perfecto, puedes ordenarlo si quieres —Álvaro aceptó con resignación. Volteó hacia donde estaba el gerente y cortésmente le dijo: —Bueno, nos gustaría comer chuletas de cordero asadas, arroz con mariscos, arroz Babao con durian, verduras de temporada y camarones deshuesados... Gracias.


  Ángela sonreía con cada platillo, todos eran sus favoritos.


  Después de que el gerente tomó el menú y se fue, Álvaro abrió los pañuelos húmedos y se los pasó a Ángela, ella tomó el pañuelo y comenzó a hablar al azar sobre otro tema. —¿Tuviste cirugía esta noche, Álvaro?


  —Sí, estaba a punto de terminar esa cirugía y hubo un accidente, así que tuve que atenderlo —él puso su pañuelo a un lado.


  Luego estiró la mano y se acercó a Ángela.


  Ella no tenía idea de lo que él trataba de hacer.


  Cuando estaba a punto de preguntar, Álvaro la miró pero no dijo nada.


  Después de unos minutos, Ángela finalmente descubrió lo que significaba la mano de Álvaro, 'Me está pidiendo el regalo que le prometí hace unos días'.


  —Ala grande, sobre ese regalo... —ella se sintió apenada por no tenerlo listo, pero aún así le sonrió a Álvaro. —¿Te lo puedo dar mañana?


  Él se sintió un poco decepcionado con su respuesta, retiró su mano y preguntó: —¿Por qué tengo que esperar hasta mañana?


  —Porque... Este no es un buen momento. Mañana por la noche, prometo que será una grata sorpresa para ti, ¿de acuerdo? —anteriormente, Ángela había ido al centro comercial a buscar algo especial para él, pero Nancy le dijo que no.


  Le dijo que las cosas compradas en centros comerciales no eran lo suficientemente buenas, le aconsejó que buscara algo diferente y Ángela estuvo de acuerdo.


  Entonces, ambas se pusieron a pensar durante un largo rato, finalmente, acepatron el consejo de Madina.


  Álvaro no creyó del todo la explicación de Ángela.


  Después de cenar, ambos salieron tomados de la mano del restaurante, no esperaban encontrarse con algún conocido. Bueno, más bien dicho con alguien que Álvaro conocía.


  —¡Oye Álvaro, hace meses que no te veo! ¿Ella es tu novia? —el hombre que saludó a Álvaro miró de arriba abajo a Ángela. Ese hombre sonaba tan... vulgar.


  Poco después, ella vio a un hombre de veinte años, usaba un traje color vino, con rostro afilado y cabello azul oscuro. Su cabello rebelde parecía un trapeador y se veía un poco obeso.


  Según la experiencia de Ángela, este hombre debía de venir de buena cuna, pero también debía tener un cachuate en el cerebro.


  Estaba convencida de esto porque había visto a muchos hombres como él. Al nacer en una familia rica, eran consentidos desde niños.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 138


  Discúlpate con mi mamá


  Benito siguió mirando a Ángela después de haber saludado a Álvaro.


  Ángela llevaba una prenda blanca con el pelo recogido en un moño, a ella le gusta recoger el cabello antes de cenar. Sabiendo que saldría a cenar con Álvaro, usaba maquillaje discreto y se había cambiado el uniforme.


  Obviamente, Ángela había heredado la belleza de sus padres, Chuck y Daisy.


  '¡Qué mujer más hermosa!', Benito no apartaba la vista de Ángela.


  Álvaro lo miró y luego respondió fríamente a su pregunta: —Sí. —Después de eso, puso su mano sobre el hombro de Ángela y se alejaron. Parecía que no tenían la mínima intención de platicar con Benito.


  No obstante, éste último siguió y bloqueó su camino.


  —¿Cómo es que nunca conocí a tu novia, Álvaro? —Benito dijo esto con sus ojos clavados en Ángela.


  Ella sintió náuseas por su mirada pervertida, por lo que vio a Benito directamente a los ojos.


  Sus facciones enfurecidas hicieron que se interesara más en ella, '¡Wow una problemática! Como me gusta'.


  —Emm, ¿Puedes dejar de verla de esa manera? ¿O quieres probar mis puños? —la fría advertencia de Álvaro atrajo la atención de Benito, quién dejó de mirar a Ángela de inmediato.


  Porque sabía que Álvaro siempre cumplía su palabra. Si prometía algo, lo haría.


  —Sólo estoy preguntando, no te enojes —Benito se contuvo, no quería molestar a Álvaro.


  Después de unos segundos de silencio, Benito le preguntó a Ángela de nuevo: —¿Cómo te llamas, hermosa?


  Ella no le respondió. Ángela sostuvo los brazos de Álvaro y le sonrió. —Quiero comprar algo.


  —Bueno —le respondió él suavemente. Luego pasaron junto a Benito y se dirigieron al estacionamiento de la mano.


  Él les tuvo envidia de su relación amorosa.


  Lo que no esperaba era que Álvaro fuera tan atractivo para tantas chicas hermosas, '¿Por qué es tan popular? Ni siquiera es tan guapo'.


  Benito sintió un poco de envidia. De pronto saludó a un hombre que se encontraba tras de él. —¿Qué quieres que haga, Benito?


  —Investiga a la chica.


  Parecía que había quedado fascinado con Ángela. Era el tipo de persona que obtenía lo que quería, bueno, esta vez quería a una persona y esa persona era Ángela.


  ¡Benito asumió que ella era un amor pasajero para Álvaro, porque todos en Ciudad J sabían que él ya tenía una novia y ella definitivamente no era esta chica!


  —Quizás es su amante —concluyó Benito.


  En cuanto Álvaro y Ángela llegaron al centro comercial, ella se detuvo frente una tienda de bocadillos y miró rebozante de felicidad las bolitas de huevo de Oreo e inmediatamente arrastró a Álvaro a la tienda.


  —¿Cuál te gusta? —preguntó Álvaro.


  Sin dudarlo, Ángela le respondió: —Bolitas de huevo de Oreo.


  Él sonrió. —Bueno, espera aquí, yo te las traigo —Álvaro la hizo sentar a Ángela y se fue.


  Ella se quedó sentada a esperarlo.


  Mientras lo seguía con la mirada. De repente, escuchó a unas personas peleando en el ascensor.


  Ella miró a la multitud, era una pareja y una mujer de mediana edad. —Quizás esa mujer es la suegra de la joven —asumió Ángela.


  Ella nunca le había prestado atención a ese tipo de cosas, sin embargo, cuando volteó hacia otro lado, oyó claramente a la mujer de mediana edad que gritaba: —¡Madina! ¡No deberías hablarle así a mi hijo!


  '¿Madina?', aquel nombre le sonó bastante familiar.


  Luego Ángela los miró y descubrió que aquella joven con abrigo morado era su querida amiga, ¡Madina! Ella y Madina no se habían visto en mucho tiempo. Ángela estaba a punto de saludarla cuando


  instantes después vio que, el hombre que estaba al lado de Madina la arrastró del cabello y luego le abofeteó la cara. Todos los presentes estaban aterrados ante semejante escena.


  Algunas personas señalaron al hombre que susurraba algo y otros estaban a punto de marcarle a la policía.


  Al ver a su madre ser golpeada, el niño en sus brazos estalló en llanto.


  Ángela se levantó presurosa y corrió hacia la multitud. —Perdón... Con permiso... Gracias.


  Cuando se internó entre la gente vio que su suegra estaba regañando a Madina. —Tan sólo mírate, si no tienes dinero, no compres cosas caras, ¿de acuerdo? No produces ganancias, ¡Mi hijo es quien mantiene a la familia!


  Madina la cacheteó con una mano, con la otra sostuvo con fuerza a su hijo. No pudo evitar que se le salieran unas lágrimas al ser humillada en público, pero aún le suplicó a su suegra: —Vamos a casa y platiquemos de esto, ¿de acuerdo?


  Ella estaba a punto de irse sin recibir una respuesta.


  Sin embargo, Esteban, su esposo no la dejó ir, puso un requisito para que se fuera: —¡Discúlpate con mi madre!


  Madina aventó la mano de su esposo. —Primero vete a la casa, ¿sí? —ya era suficiente humillación. Su esposo Esteban había cambiado mucho desde que tuvieron su boda, en ocasiones la golpeaba en su casa sin ninguna razón, no obstante, ella no esperaba que él se atreviera a golpearla en público.


  A pesar de que ella suplicó y suplicó, Esteban no la escuchó. Él insistió en que Madina debía disculparse. —¡Discúlpate con mi madre, de lo contrario nadie se va de aquí!


  Las palabras de Esteban habían ido demasiado lejos. Alguien en la muchedumbre le gritó: —¡Antes de que ella se disculpe con tu madre, primero pídele perdón!


  Esa era Ángela. No podía soportar ver cómo sobajaban a Madina sin que ella hubiera hecho algo malo, ella sólo quería comprar ropa para verse bonita. —¡Sí! ¿De verdad te consideras un hombre tratando a tu esposa de esta manera?


  —¡Deberías estar avergonzado de ti mismo! ¡Escoria!


  —¡Sí! ¡Escoria!


  ...


  Pronto hubo varias voces que provenían de la multitud, todos se pusieron del lado de Madina. Esteban fue arrastrado por la primera voz.


  Miró a esta chica y le vociferó: —¿Quién eres tú para hablar? ¡Hazte cargo de tus propios asuntos!


  Para este momento Madina estaba devastada. Ella solo calmó a su hijo para que dejara de llorar y no le prestó atención a la voz de Ángela.


  —¡Qué hombre tan patán para golpear a una mujer en público! —ella dio un paso adelante y puso sus manos alrededor de su pecho, mirando a Esteban sin miedo, Rocío, la suegra de Madina, miró a Ángela de arriba abajo. Luego le explicó con un tono amenazador: —Ella quería comprar ropa cara aquí en el centro comercial pero no tenía dinero, yo sólo la estaba educando, y en cuanto a ti, ¡No te metas en lo que no te importa!


  Nadie excepto Ángela sabía que Madina también provenía de una familia adinerada, pero ella quería casarse con Esteban, así que se cortó la relación con su familia. Después de casarse, a ella no se le permitió trabajar, su esposo fue el único que llevaba dinero para mantener a la familia.


  —¿Sin dinero? Tu hijo tiene dinero, es lo mismo, ustedes son una familia. ¿No es lógico que un marido le compre ropa a su esposa, que se sacrifica tanto por la familia?. —Era obvio que la ropa de Madina era barata.


  De vuelta en la secundaria, Madina siempre estaba vestida como una princesa, todos los días usaba maquillaje discreto, además, las chicas siempre estaban celosas de su buen gusto al vestir, a los chicos les gustaba ir detrás de ella todo el día.


  ¿Pero ahora? su piel se había oscurecido y su mirada lucía apagada. Y con pecas en la cara, lo que la hacía parecerse a las esposas de los campesinos.


  Para ser honesta, a Ángela le sorprendió ver a Madina en una situación así a primera vista, 'Ella solo tiene 24 años, ¡Cómo es que ha cambiado tanto!'. Sin embargo, ahora entendía la razón de sus cambios, un mal marido y una mala suegra.


  —Mi hijo se esfuerza mucho para ganarse el dinero, ¡así que ella no debería desperdiciar ni un centavo! —Rocío se explicó a sí misma. —Si a su familia ya no le importa ella, ¿Por qué tengo que preocuparme yo?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 139


  Te daré una paliza


  Esteban era tímido; ya no quería hablar con Ángela, así que tomó a Madina de la mano y se la llevó hasta el ascensor.


  Ella sostenía a la bebé con la otra mano, pero de repente se encontró atrapada alrededor de la cintura y obligada a dar un paso adelante, así que perdió el control de su cuerpo y la bebé estuvo a punto de caérsele. Por suerte, pudo evitar su caída al extender el brazo.


  —¡Esteban! ¿Qué estás haciendo? —Madina, asustada, levantó la voz inconscientemente, luego sostuvo a la bebé en sus brazos otra vez y trató de consolarla.


  Esteban consideró que ella trataba de avergonzarlo en público, por lo que la trató aún peor. —¡Zorra, vuelve conmigo! ¡Te daré una lección!


  Rocío no pudo contener su carácter, y pellizcó a Madina y la regañó. —¡Qué problema hay contigo! ¡No te atrevas a gritarle a Esteban en público!


  Frente a ellos, Madina no se atrevió a defenderse, sin mencionar a la bebé que llevaba consigo. A pesar de que lloraba, tuvo que disculparse con ellos. —Mamá, lo siento mucho....


  De repente alguien tomó su mano y la jaló. —¿Por qué te disculpas con ellos? Madina, ¿por qué dejas que te traten así todo el tiempo?


  Ella no se imaginaba quién había decidido defenderla en ese momento. ¡Se trataba de Ángela! pronunció su nombre con una mezcla de sorpresa y alegría. —¿Ángela?!


  Álvaro acababa de comprar un bolillo de huevo Oreo para Ángela, pero ahora ella estaba fuera de su vista. Cuando estaba a punto de llamarla, escuchó que alguien gritaba el nombre de ella entre la multitud, así que caminó hacia allá.


  —Bueno, ustedes se conocen, ¡eso explica el por qué! —Rocío le lanzó una mirada burlona a Madina.


  Sin embargo, a Esteban no le importaba si se conocían o no, simplemente siguió empujando a Madina hacia adelante, y ella le dijo apresuradamente a Ángela: —Ángela, tengo que irme ahora. ¡Deberías volver!


  Ángela ignoró sus palabras, sus ojos ardían y volteó a ver a Esteban, quien estaba obligando a Madina a ir con él.


  Ángela trató de contener su ira, pero no lo logró, entonces corrió hacia adelante y le dio una fuerte patada a Esteban en el trasero.


  Él, que estaba descuidado, se tambaleó hacia adelante y finalmente cayó al suelo en una posición nada ortodoxa.


  ¡Ángela no iba a dejar que un golpeador de mujeres se fuera así nada más! Así que volvió a adelantarse, agarró el cuello de la camisa de Esteban, y blandió los puños frente a su cara. Él ni siquiera tuvo tiempo de oponer resistencia.


  ¡Y hasta gritaba el nombre de su madre!


  Rocío y Madina se apresuraron a separarlos. Rocío, muy molesta, le gritaba a Ángela. —¡Quién demonios eres! ¡Cómo te atreves! ¡A golpear a mi hijo! ¡Te daré una lección!


  Madina estaba preocupada por Ángela. —Ángela, Ángela, ¡detente! ¡No te vayas a hacer daño!


  Parece que Ángela no la escuchó, pues se libró del agarre de Rocío y le dio un puñetazo. —¡Ay! —después de pegar un chillido, la mujer se cubrió el ojo izquierdo con la mano y se desplomó en el suelo.


  Ángela seguía blandiendo sus puños. —¡Bastardo! ¡Te daré una paliza! ¡Vete al infierno! ¡Te voy a castrar!


  —¡Ángela! —la voz de Álvaro vino desde detrás.


  Déjenme hacerles una pregunta: ¿qué sentirían si vieran a la chica que aman propinándole una patada en el estómago a un hombre, agitando los puños y golpeando a ese hombre hasta hacerlo llorar?


  Álvaro no tenía idea de lo que sentirían los demás, pero él se sentía divertido y molesto al mismo tiempo.


  Estaba molesto porque Ángela estaba golpeando a alguien con sus propias manos, pero también le divertía el hecho de que se viera tan linda en una ocasión tan poco convencional.


  Ángela sabía que era Álvaro y ni siquiera se molestó en darse la vuelta. —Ala Grande, espérame un momento. ¡Lo castigaré hasta que él esté dispuesto a disculparse con Madina!


  —Ay... me disculparé con ella... Maldición ... ¡En la cara no! ¡Mi cara! —Esteban le decía que no lo golpeara en la cara, por lo que Ángela se concentró particularmente en esa parte de su anatomía.


  Uno de los dos sabía Kung Fu, mientras que el otro no, así que el que no sabía no tenía más remedio que aceptar el castigo...


  —¡Buen trabajo! —hubo un aplauso de la multitud. ¡Eso demostraba que todos odiaban a ese bastardo!


  —¡Castígalo severamente! ¡Lo que más odio es a los que golpean a sus esposas!


  —¡Heroína, eres mi modelo a seguir!


  ...


  Madina estaba ansiosa. Con el bebé en sus brazos, no podía usar ninguna de sus manos para alejar a Ángela. En ese momento se sentía como una hormiga en una olla caliente.


  Cuando escuchó a Álvaro decir el nombre de Ángela, vio una oportunidad para detenerla. ¡Si pudiera convencer a Álvaro de que le gritara a Ángela! Pero cuando se le acercó a él, no tuvo valor para hablar. Aunque Álvaro ya no era tan frío como solía ser, su fuerte temperamento todavía podía aturdir a cualquiera.


  Algunos guardias de seguridad se disponían a alejar a Ángela, pero también fueron detenidos por la mirada de Álvaro, y ella no se detuvo hasta que sintió dolor en sus manos.


  Entonces Álvaro se adelantó, tomó sus manos entre las suyas y las miró con atención. Estaban rojas.


  Luego preguntó: —¿Estás satisfecha?


  Ángela se aferró y asintió. —¡Sí! ¡Totalmente!


  Álvaro le dirigió una mirada fría y luego señaló a los guardias: —¿Quién crees que son? ¿Crees que sólo están de adorno?


  Eran los guardaespaldas que Gonzalo le había asignado. Estaban planeando ayudarla cuando ella comenzó, pero ella los detuvo y castigó a Esteban por sí misma.


  —Si puedes persuadir a Gonzalo para que los retire, ¡te lo agradeceré sinceramente! —¡a Ángela no le gustaba que estas personas la siguieran por todas partes!


  Él se limitó a mirarla con frialdad y continuó frotándole los dedos. Su actitud claramente decía que no lo haría.


  Madina no tuvo tiempo de atender a su esposo, caminó hacia Ángela y estaba a punto de decir algo, pero cuando notó la ternura en los ojos de Álvaro y que él frotaba las manos de Ángela con suavidad, quedó como en trance. Era tal su envidia que no pudo decir una palabra.


  Finalmente, Ángela la vio y notó su aturdimiento, así que soltó las manos de Álvaro y caminó hacia ella con una sonrisa. —Madina, ¡ya hace mucho tiempo que no te veo!


  ¡Cierto! ¡No se habían visto en años! Pero nadie hubiera sido capaz de prever que se encontrarían en una ocasión tan inusual.


  —Ángela, te extraño mucho! ¡Eres más bella que antes! —dijo Madina con sinceridad mientras miraba detenidamente a Ángela.


  Aunque no se habían visto desde hacía años, solían ser buenas amigas. No había distancia entre ellas, la conexión era muy fuerte.


  —Ajá, ¿esta es tu hija? ¿Puedo abrazarla? —la bebé ya no lloraba. Ángela sostuvo sus manos, eran tan suaves...


  Madina le pasó a la bebé. —¡Por supuesto que puedes! ¡Pero ella es muy pequeña, sino te diría tía ahora!


  Ángela agarró a la bebé, la abrazó con mucho cuidado y caminó hacia Álvaro como si le estuviera presentando un tesoro: —Ala Grande, mírala. ¿No es linda? Mírala a los ojos, ¿se parecen a los de Madina?


  Álvaro trabajaba en el hospital, estaba acostumbrado a ver a numerosos recién nacidos todos los días, pero nunca había cargado a ninguno de ellos, porque se sentía bastante incómodo... ¡cargando un bebé!


  Pero cuando Ángela sostuvo al bebé frente a él, no pudo pensar en nada más que en que había dos hermosos bebés ante sus ojos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 140


  Era necesario trabajar todo un año para ganar tanto dinero


  La pequeña bebé se veía muy linda cuando volteó a ver a Álvaro con sus ojos grandes, pero él pensaba que Ángela era una bebé mucho más linda.


  Él le ofreció a Ángela helado en la boca, y ella le dio un mordisco.


  Ella también quería darle un poco a la bebé que tenía sus brazos, pero Álvaro la detuvo: —Es demasiado pequeño para comer algo tan frío.


  Eso le recordó a Ángela a los dos hijos de Gonzalo, quienes cuando eran bebés, tampoco podían comer comida fría.


  Esta atmósfera feliz se vio perturbada por Esteban. Apoyado por Rocio, se adelantó para enfrentar a Ángela: —¿Por qué abrazas a mi hija? ¡Te juro que te demandaré! ¡Debes ser encarcelada!


  Rocio notó que tenía un ojo hinchado. Corrió hacia Ángela y trató de arrebatar a su nieta de los brazos de quien la había golpeado.


  Pero Ángela se hizo a un lado y Rocio sólo atrapó aire. Entonces, Ángela le dijo a Esteban con indiferencia: —¡Demándame si quieres! ¡No te tengo miedo!


  —¡Devuélveme a mi hija! —su cara era una masa de moretones causados por Ángela. Estaba enfurecido.


  —Puedo ver que tratas a Mandy a menudo de esta manera. ¡No estás lo suficientemente calificado para ser padre, ni esposo! ¿No te diste cuenta de que tu bebé estaba asustada de ti hace un momento? —a Ángela le gustaba la bebé y no quería devolvérsela a Esteban.


  Y él perdió los estribos, pero no se atrevía a luchar contra Ángela, así que comenzó a darle órdenes a Madina.


  —¡Por qué no recuperas a nuestra hija, perra!


  Madina se asustó por su ira y cumplió su orden automáticamente.


  En ese momento el centro comercial estaba a punto de cerrar y ya habían sacado a la multitud.


  Llegaron dos gerentes del centro comercial y uno de ellos dijo con una sonrisa: —Lo siento. Nuestro centro comercial está a punto de cerrar. ¿Podrían resolver sus problemas afuera?


  Los gerentes trataban de convencerlos de que se fueran para asegurarse de que este evento no causara ningún problema en su centro comercial.


  Madina asintió con la cabeza hacia los gerentes y se disculpó: —Lo siento mucho. ¡Nos iremos ahora mismo!


  Inesperadamente, Rocio perdió los estribos y les gritó a los gerentes: —¡Es todo culpa de ustedes por vender ropa tan cara! Si la ropa no estuviera tan cara, no me desquitaría con mi nuera, ¡entonces a mi hijo y a mí no nos hubiera golpeado esa mujer! ¡Por lo tanto, su centro comercial también debe asumir su responsabilidad!


  ...


  Todas las personas presentes estaban asombradas por la actitud de esa anciana irrazonable.


  Álvaro les lanzó una mirada fría a Rocio y a Esteban. Había decidido terminar con todo eso, así que hizo una llamada telefónica: —Estoy en el Centro Comercial Jing Hua y necesito que vengas aquí a resolver un pequeño problema ahora mismo.


  Luego colgó y le dijo a Ángela: —¡Vamonos!


  Ángela le devolvió la bebé a Madina. —¿Cuándo llegaste al País C, Madina? —pegunto Ángela.


  —Ayer. Vinimos aquí para asistir mañana a la boda de un familiar —esa era la razón por la que habían ido ahí a comprar ropa.


  Después de un momento de consideración, ella dijo: —¿Qué tal si tú y tu bebé se quedan en mi casa esta noche?


  Madina rechazó la oferta de inmediato. —¡Gracias! Pero creo que no quiero causar molestias ni en tu vida ni en la de tu novio.


  Ángela estaba avergonzada. Quería explicar que Álvaro no era su novio, pero él había perdido la paciencia después de esperar tanto tiempo. Él se adelantó y detuvo a Ángela, y luego le dijo a Madina: —Mi asistente se ocupará de este asunto pronto. Puedes decirle si necesitas algo.


  —¡Bien! ¡Muchas gracias! —Madina estaba muy agradecida con Álvaro.


  Ángela notó la impaciencia de él y le dijo a su amiga: —¡Tengo que irme ahora! Ponte en contacto conmigo a través de WeChat!


  —¡No hay problema! ¡Adiós Ángela!


  Sin embargo... Rocio tiró del brazo de Ángela para detenerla. —¡No te vayas! ¿Cómo puedes irte después de golpear a mi hijo? ¡No puedes irte sin pagar sus gastos médicos!


  Álvaro protegió a Ángela con su cuerpo y miró a Rocio enojado. —¡Aleja tu sucia mano de ella!


  —Oh... ¿Cómo pudiste hablar de esta manera? —Rocio estaba pasmada por los ojos serios de Álvaro. Ella se calló de inmediato y aflojó la mano con que estaba agarrando el brazo de Ángela.


  Álvaro sacó una chequera de su bolsillo y escribió varios números en ella, luego se la arrojó a Rocio y se llevó a Ángela del centro comercial de inmediato.


  Rocio tomó el cheque y comenzó a contar los números. —uno, dos, tres... ¡Guauu! ¡Cien mil! ¡Dios mío! ¡Son cien mil dólares! ¡Ven aquí, Esteban! ¡Comprueba si es verdad o no!


  Esteban era sólo un empleado común de una empresa y nunca había visto tanto dinero. Corrió con entusiasmo y agarró el cheque con fuerza, luego gritó: —¡Es real! ¡Mamá! ¡Es de verdad!


  De pronto se alegró de haber sido golpeado por una mujer. ¡Ya tenía cien mil! ¡Era necesario trabajar todo un año para ganar tanto dinero!


  Madina se sintió avergonzada de ver su emoción, y se arrepintió de haberse casado con un hombre tan indigno.


  Poco después de esta explosión de alegría, esta se disipó cuando Esteban y su madre vieron a Conrado acercándose desde el lado oeste.


  Conrado llegó con varios policías que fueron directamente a esposar a Esteban. —¿Eres Esteban? Usted fue denunciado por violencia doméstica y por causar disturbios en público. ¡Ahora síguenos a la estación de policía! —los policías le exigieron.


  Rocio agarró con fuerza la pierna de un policía para evitar que se llevaran a su hijo.


  Todos los empleados que vieron esto sintieron simpatía por Madina, quien tenía la poca fortuna de tener una familia tan vergonzosa.


  ...


  Fuera del centro comercial, Ángela estaba lamiendo su helado que estaba a punto de derretirse.


  Álvaro lo iba a tirar, pero Ángela lo rescató.


  —La próxima vez que te encuentres con hombres como Esteban, no los enfrentes sola, ¿entiendes? —él le abrió la puerta de su auto y ella entró enseguida.


  Ángela lo vio con los ojos muy abiertos y le dijo: —¡De ninguna manera! ¡En este mundo, los bastardos como Esteban no cambian a menos que alguien les enseñe modales y les dé la paliza de su vida!


  —¿Quieres decir que se volverán buenos después de ser golpeados?


  Ángela se quedó sin palabras ante esa pregunta. Después de un rato, ella replicó: —¡Si Esteban no cambia, le pediré a Madina que se divorcie de él! ¡Y lo golpearé cada vez que lo vea!


  —¿Divorcio? —A él le divertía su tonta idea. Luego la persuadió: —No le pidas que se divorcie, ¿sabes por qué?


  Eso sería muy agradable si Madina pudiera entender la buena intención de Ángela, pero, ¿y si ella no lo hacía?


  Entonces pensaría que Ángela era una mujer maliciosa que intentaba destrozar a su familia. Por lo tanto, persuadirla de que se divorciara no le haría ningún bien a Ángela.


  —¡Sí, lo sé! —Ángela respondió y asintió con la cabeza.


  —Si ella realmente quisiera divorciarse, podrías ayudarla pero no podrías... —En el camino a casa, Álvaro le dio a Ángela muchos consejos sobre cómo llevarse bien con los demás y sobre cómo resolver algunos problemas.


  Como él rara vez hablaba tanto, Ángela estaba emocionada y sus ojos no dejaban de mirarlo, llenos de admiración.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 141


  No bebo té por la noche


  Ángela acababa de comer un poco de helado y ahora se sentía somnolienta, así que simplemente dijo de manera inconexa: —Bueno...está bien....


  Ella siempre había sabido que Álvaro era un hombre sexualmente abstemio... ¡Oh! ¡No exactamente! También era un buen mentor...


  De hecho, Ángela sabía que él era bueno para ella. Además, no parecía el tipo de persona que pudiera decir esas palabras fácilmente.


  En Xinhe Garden


  El auto se detuvo y Ángela miró a Álvaro. —¿Te gustaría venir y tomar una taza de té?


  —No bebo té por la noche —él estaba mirando profundamente sus ojos.


  —…¿Te gustaría venir?


  —¿Para qué? —de repente le preguntó a ella.


  Ángela estaba desconcertada. —¿Para qué? ¡Sólo para descansar!


  —¿Y? —Álvaro se inclinó, preguntando en broma.


  —¡Puedes descansar en mi sofá! —Ángela sintió que no estaban en el mismo canal de comunicación, porque no tenía idea de qué estaba hablando él. Sin embargo... a ella no le importaría si él quisiera descansar en su cama.


  Álvaro la agarró por los hombros y la tomó en sus brazos. Ya no se burlaba de ella, en cambio, desvió el tema: —¿Dónde aprendiste Anshizhiluan?


  ¿Qué? ¿Anshizhiluan? ¿Qué era eso? Él había cambiado el tema tan rápidamente que por un momento Ángela no se dio cuenta de lo que eso era.


  No fue hasta que notó la extraña expresión de Álvaro que se dio cuenta. —Bueno, es un juego que jugaba con varios amigos antes. ¡Fausto lo aprendió de Internet y lo usó para engañarme! ¿Quién te habló de eso?


  ¡Fausto! Una vez más, el nombre de ese hacker había enviado un escalofrío a la columna vertebral de Álvaro. Él frunció el ceño, bajó la cabeza y la besó.


  Bueno... ¿Había ella dicho algo malo? Ese beso estaba claramente lleno de ira, y Ángela apenas pudo soportarlo.


  ¡Oh! ¿Era porque había mencionado a Fausto otra vez? Ángela apartó a Álvaro y se disculpó con él sin aliento. —¡Estaba... estaba equivocada! Ala Grande, me equivoqué...


  —Bien. —¡Estaba bien si ella se daba cuenta de su error!


  Pero entonces escuchó a Ángela preguntarle: —¿Por qué me preguntaste sobre eso de repente?


  Él parecía un poco inseguro de sí mismo e incómodo al plantearsele una pregunta así, y eso se mostraba muy claramente bajo la tenue luz del automóvil: —Sólo pregunto.


  —¡Lo sé! ¡Alguien te engañó también! Ja ja ja ja… —Ángela actuó como si él lo hubiera admitido, así que se echó a reír.


  Él le puso las manos en su cabeza, la acercó a su cara y fingió estar serio. —¡No te rías!


  Pero Ángela se rió aún más fuerte. Lo que es más, se estaba burlando abiertamente de él. —Te has convertido en un burro! Mmm Mmm Mmm. —Una oración inconclusa pereció en los labios de Álvaro.


  Después de mucho tiempo, Álvaro alejó sus manos, quitó los labios de los de Ángela, y le dijo en voz baja: —¡Vete a casa! —No dijo nada más. Frotó los labios rojos de Angela y la dejó ir.


  Enrojecida, Ángela se desabrochó el cinturón de seguridad y le preguntó: —¿Puedes venir mañana por la noche?


  Él hizo una pausa ante esta pregunta. No le respondió por mucho tiempo.


  Ángela trató de contener su incomodidad y tomó la iniciativa: —¿No dijiste que querías el regalo? ¡Si no vienes, entonces olvídate de él!


  Ella dijo mientras abría la puerta. Cuando salió del auto, escuchó que Álvaro decía: —Puede que esté ocupado mañana.


  —¡No importa! ¡Te esperaré! —la incomodidad desapareció de repente y Ángela se volvió con gran sorpresa.


  —De acuerdo —Álvaro suspiró en secreto. Él salió del auto, se apoyó en él y salió de Xinhe Garden después de ver a Ángela en su apartamento.


  Ella se acarició los labios. El olor de Álvaro estaba por todos lados. Corrió hacia la sala de estar con la cara enrojecida, saltó a la cama y se acomodó sobre la colcha.


  Al mismo tiempo, su teléfono zumbó. Era un mensaje de Mandy.


  —Ángela, gracias a ti y a tu novio por ayudarme esta noche. En realidad yo he querido divorciarme de Esteban desde hace mucho tiempo, pero tuve dos hijos con él. No puedo dejárselos... Si me divorcio, él nunca me dejaría verlos.


  El mayor tiene sólo tres años, y la menor unos pocos meses. Incluso si me los otorgan, no me alcanzaría el dinero para cuidarlos...


  Ángela, por favor, dile a tu novio que Esteban sabe que cometió un error. ¡Por favor, libérenlo!


  Ángela se quedó sin habla. —... —No era capaz de entender a Madina. ¿Por qué seguía aferrándose a él?


  Pero cuando pensó en lo que Álvaro le había dicho, decidió no increparla. —Está bien, siempre que sea lo que tú quieres.


  —Sí, sí lo es. Pero Esteban está ahora tras las rejas. Lo siento si te estoy causando molestias...


  Ángela le aseguró: —Está bien, le diré a Álvaro que lo libere.


  Pero entonces, ella envió este mensaje de voz. —Madina, si te golpea de nuevo, puedes decírmelo. ¡Lo castigaré por ti!


  Madina se estaba ahogando en sollozos. —Gracias, Ángela. Si me golpea de nuevo, te lo haré saber... Definitivamente me divorciaré de él. —Madina también sabía que si continuaba viviendo con Esteban, algún día se volvería loca.


  —Buenas noches, Madina.


  ...


  Al principio, Ángela pensó en llamar a Álvaro, pero cuando pensó en su actitud de esa noche, mejor le envió un mensaje. —Ala Grande, Madina ha tomado una decisión. Quiere seguir con su marido. ¿Puedes pedirle a Conrado que saque a Esteban de la cárcel?


  No tuvo que esperar mucho tiempo ya que la respuesta de Álvaro fue breve y rápida. —De acuerdo.


  No dijo nada más. Unos diez minutos después, Madina le envió un mensaje de agradecimiento a Ángela. Decía que su esposo había sido puesto en libertad.


  La farsa había llegado a su fin, pero Ángela no podía dejar de pensar si Álvaro también se convertiría en un golpeador de esposas algún día en el futuro...


  A la mañana siguiente


  En el hospital


  Ángela se apoyó en el casillero, escuchando la voz de su padre. —Ángela, ¿por qué te fuiste con él sin mi permiso? ¿Alguna vez has considerado mis sentimientos? ¿Él quiere seducirte, lo llamaré ahora mismo...


  —Papá... no quiere seducirme —replicó Ángela.


  Pero claramente Chuck no le creía. —¡Ángela, te hizo llorar! ¡No puedes dejar que sea tu novio!


  Ella quería decirle: 'Papá, es demasiado tarde. Estoy totalmente enamorada de él...', pero no lo hizo.


  —Ángela, lo digo en serio! ¡Será mejor que te mantengas alejada de él o le pediré a mis guardaespaldas que te traigan de vuelta al país!


  —Está bien, haz lo que quieras! ¡Mantenme en casa toda mi vida! ¡Y haz de mí una broma! ¡Todos pensarán que no puedo encontrar novio!


  Chuck se quedó sin habla. —... —¡Ella realmente sabía como convencerlo! —¿Cómo es que mi hija no puede encontrar un novio? ¡Es imposible!


  —¡Papá! —Ángela parecía seria.


  —Sí, Ángela?


  —¡Papá, deberías aprender de mamá! ¡Ella nunca me restringe! —Su madre era la mejor. Ella le daría un cálido abrazo si estaba triste. Ella podría gritar sus quejas estando con mamá.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 142


  Alguien se cayó al agua


  Su madre había tenido que apoyarla una vez que descubrió que Ángela se había enamorado de Álvaro con todo su corazón, ¡pero su padre, por otro lado, sólo quería que se mantuviera alejada de él! ¡Maldita sea la suerte que nos toca! Lo único que estaba claro en todo este pandemónium era que cualquier cosa que su padre dijera era supuestamente por el beneficio de ella.


  Chuck le lanzó una mirada a su esposa, quien lo miró con impaciencia, y le respondió a Ángela con un gruñido vehemente en contraste con su habitual suave voz de tenor: —Déjame decirte la verdad. ¡Estoy llamando porque tu madre me pidió que lo hiciera! ¡Pero está bien! ¡Ya no me preocuparé ni un comino por ti! ¡No me pidas ayuda si te metes en problemas algún día! ¡Hasta la vista!


  Chuck colgó de golpe el teléfono y Daisy no tuvo tiempo de asimilar lo sucedido.


  Ella dijo. —¡Hey! ¡Fue tu idea llamar a Ángela! Yo no tuve nada que ver con eso, y no podría haberte detenido aunque lo hubiera intentado. ¿Por qué le dijiste algo así?


  Chuck no respondió a su pregunta y sólo murmuró: —Nuestra hija ahora es una mujer adulta, o eso es lo que ella cree. Y se lo toma muy en serio, pues ya no quiere escuchar a sus mayores. ¡Pero no dejaré que esto suceda! ¡Llamaré a Álvaro ahora mismo!


  Álvaro había tenido mucha suerte de encontrarse con Chuck en el aeropuerto ese día porque, bajo ninguna circunstancia, se le iba a permitir abordar un avión con equipo médico peligroso, como escalpelos.


  Qué hubiera pasado si hubiera llevado sus escalpelos, esa es otra historia, y quizá Álvaro no estaría vivo para contarla.


  Daisy se quedó sin palabras por un momento, el fervor con que él había hablado la golpeó de lleno. Pero luego, reuniendo sus fuerzas, dijo: —¡No lo llames! ¿Qué vas a decirle a Álvaro? ¡Recuerda que todavía no están comprometidos! ¿Quién crees que eres? ¿Su suegro?


  Chuck no tenía nada que decir.


  Daisy lo convenció y abandonó la idea de llamar a Álvaro.


  Cuando se acercaba el mediodía, Ángela escuchó que su hospital llevaría a cabo un baile para celebrar a Álvaro. Se alentaba a los empleados del Departamento de Investigación y Desarrollo a preparar una representación.


  ¿Cómo se prepara una representación?' Ángela se sintió ridícula sólo de pensar en eso. Pensaba que era mucho mejor darle un regalo a Álvaro por la noche.


  Después del almuerzo, ella anduvo vagando por el patio del hospital, y al ver el sol en el cielo, de alguna manera se sintió frustrada.


  Se inquietaba cada vez que pensaba en lo incierto de su relación con Álvaro.


  Nunca hubiera imaginado que tendría una relación tan extraña con él. No eran pareja, pero actuaban como si lo fueran.


  Uh... ¿Cómo era posible etiquetar correctamente su relación? ¡Sí! Tuvo una idea. Eran más que sólo amigos, pero no tan cercanos como una pareja.


  Ella creía que este estado reflejaba perfectamente su relación con Álvaro.


  —Ángela! —una extraña voz interrumpió su ensueño.


  Entonces vio a varios hombres corriendo hacia ella. ¡Al frente iba Benito, a quien acababa de conocer la noche anterior!


  'Debe venir hacía mí con una intención maliciosa', supuso Ángela.


  Fingiendo que no lo había notado, se levantó y caminó hacia el Departamento de Investigación y Desarrollo a un ritmo acelerado.


  —¡Espera! ¡Detente, Ángela! —a Benito le molestaba que lo ignoraran.


  Pero a Ángela no le importaba si eso lo importunaba y siguió avanzando. Su actitud enfureció a Benito.


  —¡Ángela, te atraparé y te arrojaré al lago! —él la amenazó.


  ¿Cómo podía Benito ser tan odioso? Siempre la acosaba como una mosca punzante.


  —¡Deténte Ángela! ¡Si te atreves a dar otro paso, te juro que te aplastaré! —Ángela se detuvo de inmediato cuando Benito ya le pisaba los talones y se detenía de golpe.


  Sin que él lo notara, ella le lanzó una mirada de desprecio, luego ocultó sus emociones y le sonrió recalcitrante. —Eres un animal, ¿lo sabías?


  —¿Qué animal? —exigió él rudamente que ella le dijera. Extraño, reflexionó. 'Ángela no suele ser tan liberal, pero hoy en día actúa como si pudiera caminar en el aire y tratar a los demás como basura. Eso es muy injusto', se dijo confundido. '¿Por qué cree que puede tratarme de esta manera?'.


  Ángela le dijo en un tono despectivo. —¡Una mosca!


  Luego ella se adelantó como para acercarse a él.


  Él se sintió humillado porque nadie se había atrevido a hablarle de una manera tan insolente. Entonces perdió la paciencia y le ordenó a sus dos asistentes que siguieran a Ángela. —¡Rápido! ¡Agárrenla y échenla al lago ahora mismo!


  Un asistente le dijo a regañadientes: —¡Jefe, aquí no! Este es su lugar de trabajo, y ella es la novia de tu primo. Me temo que...


  Al recordar el rostro adusto y el mal genio de Álvaro, no pudo evitar temblar como un perro con diarrea.


  Benito gruñó y agarró bruscamente la cabeza de su asistente, ordenándole: —¡Sólo haz lo que te ordene! ¡No te preocupes por él!


  —Bien. ¡Atrapémosla! —los dos hombres corrieron hacia Ángela.


  Al escuchar el sonido de los apresurados pasos, ella se detuvo de repente, lo que ellos no se esperaban.


  —¿Qué van a hacer? —Ángela les exigió. 'Benito también es miembro de la familia Gu, igual que Álvaro, entonces, ¿cómo puede ser tan diferente a él? ¿Será porque él sólo comparte un poco de la sangre de la familia Gu?', Ángela se preguntaba.


  El primer hombre, que llevaba un abrigo colorido, le dijo: —¡Nuestro jefe nos pidió que te arrojáramos al lago!


  Ella se burló. —Mira a tu alrededor. ¿Quiénes son todas esas personas que ves en la carretera?


  —¡Sólo son personas ordinarias! —ese hombre respondió con perplejidad.


  —Exactamente, gente común como tú y como yo. Entonces, ¿cómo te atreves a tratar de atraparme con tantas personas presentes?


  Ángela nunca pensó que Benito pudiera ser tan desvergonzado, y él le dijo con arrogancia: —¡Por supuesto que no pueden atraparte! ¡Pero yo sí puedo! Este hospital es propiedad de mi familia y nadie se atreverá a detenerme aquí, ¡no importa lo que yo quiera hacer contigo!


  Ángela no podía soportar su hostigamiento, pero no quería causar problemas para el hospital, así que estaba lista para llamar a Álvaro.


  —¿Qué vas a hacer? —Benito se dio cuenta de que quería pedir la ayuda de Álvaro cuando sacó su teléfono celular, y él se lo quitó como nada.


  Mirando su teléfono, Benito se dio cuenta de que iba a llamar a alguien llamado Ala Grande. Estaba confundido. ¿Quién sería ese Ala Grande?


  —¡Devuelveme mi teléfono! ¡De lo contrario te daré una paliza! —Ángela le advirtió y le mostró su mano derecha.


  A Benito no le importó su advertencia. —¡Arrójenla al lago ahora mismo! —él ordenó.


  Entonces los dos hombres se adelantaron y estaban listos para ejecutar su orden, y Ángela se dio cuenta de que era hora de actuar.


  En un instante, ella se deshizo de los dos asistentes antes de que Benito se diera cuenta de lo que había sucedido.


  Luego agarró con fuerza las orejas de él y lo arrastró a la orilla del lago sin preocuparse por su llanto y sus gemidos pidiendo misericordia.


  De acuerdo a lo que Álvaro había planeado, ese lago artificial iba a estar lleno de tierra y arena.


  Ángela recuperó su teléfono de la mano de Benito, luego caminó detrás de él y le dio una fuerte patada en dirección al lago. —¡Ve al lago! —ella le gritó mientras él caía hacia atrás sin nada que detuviera su caída.


  Benito pegó un grito agudo. En el lago se formaron enormes olas, y a Benito ya no se lo vio flotando sobre la superficie. Ángela, con indiferencia, se guardó el celular en el bolsillo y luego gritó: —¡Alguien se cayó al agua! ¡Ayuda! ¡Un hombre saltó al lago para suicidarse!


  Al escuchar sus gritos, los trabajadores que operaban las excavadoras saltaron al agua de inmediato para salvar a Benito, quien se estaba hundiendo aún más en la espesa agua.


  Ángela se fue al ver que alguien venía a salvarlo.


  Más tarde, su director le pidió que fuera a la Sala 6 del Departamento VVIP.


  Ella ya sabía de qué se trataba desde antes de llegar.


  Cuando llegó ahí, Ángela le dio un gran abrazo a Luisa y a Ximena.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 143


  Me encargaré de todo cuanto se refiere a ella


  Ellas reían y hacían bromas cuando de repente Álvaro salió del ascensor, seguido de cerca por Conrado y Alonso.


  Luisa y Ximena habían estado felices hasta que lo vieron a él y a su séquito, y luego se sintieron débiles y huyeron tan rápido como pudieron.


  Ángela se quedó sola, se rascó la cabeza con perplejidad, y luego caminó hacia ellos. —¡Hola, Dr. Gu, Conrado, Alonso!


  Conrado le sonrió, y Alonso asintió cortésmente para responder a su saludo, pero Álvaro sólo la miró profundamente a los ojos.


  Ángela se preguntó si estaba molesto. Después de todo, ella había empujado a su primo al lago.


  —Bueno... fue Benito quien tuvo... —Ángela trató de defenderse, ya que se sintió muy estresada cuando Álvaro se mantuvo en silencio.


  Él la miró; ella estaba claramente nerviosa, así que la consoló. —¡Buen trabajo!


  ¿Qué? Esa era una respuesta impactante viniendo del director del hospital. En un principio, Ángela había mantenido la cabeza agachada debido a la culpa, pero cuando escuchó eso, de repente la levantó y lo miró con sus ojos brillando intensamente.


  —¿Qué dijiste? —¿lo había escuchado mal? ¿Álvaro estaba… alabándola?


  Él sonrió. —Entremos allí, ¿qué te parece?


  Entraron en la Sala 6 juntos. El lugar ya estaba lleno de gente, y todos rodeaban a Benito, quien estaba acostado en la cama del hospital, mostrando gran preocupación por su condición.


  Alrededor de la cama estaban Sergio y su esposa Sandra, Taina, Helen, Patricio, Tamar, dos enfermeras y dos médicos. Uno de los dos médicos era Nita... Ella era la directora de Obstetricia, por lo que era absurdo que estuviera ahí en ese momento.


  Helen estaba ayudando a Benito a beber un tazón de té con jengibre cuando Ángela entró. Al verla, Benito inmediatamente empujó a Helen y le gritó ofensivamente a Ángela. —Perra, ¿cómo tuviste el valor de empujarme al lago? ¿Acaso quieres morir? Te enseñaré... Álvaro, estás aquí.


  Sus furiosas ofensas se desvanecieron ante la presencia dominante de Álvaro.


  Al ver que Benito daba marcha atrás, Helen dejó el tazón, caminó hacia Ángela y la miró con atención. —¿Tú eres Ángela?


  —Sí, soy yo. —Ángela miró directamente a los ojos a Helen.


  Una vez aseguró de que esa chica era Ángela, Helen levantó su brazo, planeando abofetearla.


  Pero Álvaro la detuvo, y un momento después, Ángela se encontraba detrás de él.


  Al ver que Álvaro estaba del lado de Ángela, Helen se enojó. —Álvaro, ¿qué estás haciendo? ¡¿Qué no sabes que ella lastimó a Benito? !


  Álvaro le soltó el brazo y le dijo con voz fría: —Si él no hubiera buscado pelea, no se habría caído al lago. Además, tía, ¿acaso no se encuentra bien ahora?


  —¿Quieres decir que Ángela no es responsable de esto? —Haley trató de contener su ira ante su sobrino.


  Él asintió. —¡Exactamente! Ángela no es responsable de ello. ¡Todo lo que hizo fue en defensa propia! —Álvaro había hecho que Conrado investigara toda la situación antes de ir allí. Los secuaces de Benito confesaron todo acerca de su caída.


  La obvia parcialidad de Álvaro sorprendió a todos.


  Luciendo pálida, Nita lo miró. Desde que entró, había estado defendiendo a Ángela públicamente, y nunca la volteó a ver...


  Helen jadeaba de rabia, se frotó suavemente las sienes, y se volvió hacia Álvaro de nuevo: —¡Álvaro, dile a Ángela que se disculpe con Benito!


  ¿Debía disculparse con Benito? ¡Ja! ¡Ángela nunca haría eso! ¡Era demasiado orgullosa! Y, además, había sido culpa de él por haberla provocado. Si Benito no se hubiera caído al lago, ella habría sido la víctima, y tal vez tendrían esta conversación estando ella en una cama de hospital.


  Pero Ángela no estaba segura de si Álvaro iba a estar de su lado todo el tiempo...


  aunque lo que él dijo a continuación no la decepcionó. En realidad, ella estaba bastante conmovida por sus entrañables cualidades.


  —Tía, tal vez deberías preguntar a qué vino Benito aquí, y lo que le hizo a Ángela —él puso una de sus manos detrás de su espalda para poder sostener la mano de Ángela con fuerza.


  Al oír a Álvaro hablar de él, Benito se mostró tímido delante de todos. —Vine aquí para... tenía algo que hacer aquí, y me encontré con Ángela en mi camino. Yo estaba... ¡Sólo quería saludarla! —Todas sus oraciones fueron pronunciadas al azar y sin terminarlas.


  Sandra se había mantenido callada hasta antes de esto, pero ahora sentía que tenía que decirle algo a Ángela: —Ángela, ¿no quieres refutar las cosas que está diciendo? ¿Por qué no dejas de esconderte detrás de Álvaro?


  Ángela dio un paso adelante, pero Álvaro la jaló de inmediato. —Gonzalo me confió que me encargue de todo cuando se refiera a ella mientras esté en la Ciudad J.


  Eso realmente sorprendió a todos. Quería decir que Ángela estaba bajo su protección a partir de ese momento.


  La aludida, Ángela, no pudo evitar preguntarse cuándo había sido que Gonzalo la había confiado a Álvaro. ¿Por qué ella no lo sabía? ¿Habían hecho ese trato en privado?


  —Álvaro, sólo necesito una disculpa. ¡No tienes que ser tan parcial con ella! —Haley cambió su tono, ya no se atrevió a gritarle a Álvaro.


  Pero él no estaba dispuesto a perder el tiempo hablando. Miró de reojo a Benito y le dijo a Conrado: —Tráelos aquí.


  —Sí, Dr. Gu —Conrado se fue.


  Aunque Taina se había mantenido en silencio, se sintió abrumada por Álvaro y Ángela, era como si ya no tuviera control sobre ellos.


  Ella suspiró, caminó hacia la puerta, se paró al lado de ellos, y luego habló en voz baja: —Ángela, ven aquí. Quiero hablar contigo.


  Benito era el hijo favorito de Haley y Patricio. Si Ángela no admitía su error y se disculpaba con Benito, Haley no dejaría el asunto hasta ahí, pero Álvaro no era una persona fácil de tratar, por lo que tenía que persuadir a Ángela para que se disculpara.


  Lo que no se esperaba era que Álvaro la tratara como a las demás personas. Él tomó a Ángela con fuerza de la mano y no permitió que ella lo dejara.


  Era persistente. —Mamá, puedes hablar con ella después de que Conrado regrese.


  Su madre se quedó sin habla. —...


  Todos los demás en la sala también se quedaron sin palabras. —...


  Escondiéndose detrás de Álvaro, Ángela lo miró con admiración. ¡Cómo podía ser tan guapo y encantador!


  Ella sentía que se enamoraba más de él cada día que pasaba...


  Pronto, Conrado trajo a dos hombres a la sala, y Benito se puso ansioso cuando los vio. —¿Qué hacen aquí? ¡Váyanse al carajo!


  Conrado había traído a los secuaces de Benito a la sala.


  Cuando entraron, eran visibles los moretones en sus caras. Parecía que... habían sido golpeados.


  El que llevaba una chaqueta colorida le echó a Benito una mirada. —Benito, tampoco queríamos venir aquí... —al principio se resistían a decir la verdad, pero varias personas los rodearon y los obligaron a hablar.


  Conrado les dijo a las enfermeras y al médico que se fueran, y luego se dirigió a los dos hombres que había llevado allí. —Ya pueden hablar.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 144


  Quería perseguirla


  El hombre que se encontraba inmóvil en su colorida chaqueta era plenamente consciente de que todos los presentes provenían de una larga lista de personas influyentes. A través de su propia asamblea, se sintieron intimidados, así que no se atrevió a ofenderlos, tuvo que confesar la verdad de inmediato porque esto era lo correcto en esta situación. —Bueno, fue Benito quién nos pidió —comenzó educadamente. —investigar la vida laboral de Ángela y acompañarla de regreso... Él nos dijo que lo que más le atraía de ella era que parecía ser el tipo de persona que sabía cómo divertirse... Y por eso deseaba divertirse... con ella.


  —¡Estás mintiendo, nunca dije nada por el estilo! ¡Retráctate en este instante! —Benito se convulsionó rigurosamente desde su posición atado en la cama, de pronto se liberó de una sacudida y se puso de pie frente a su delator, enseguida, se lanzó a los golpes contra el hombre.


  Álvaro le dio una órden a Conrado mirándolo con frialdad y éste se dispuso a separar a los dos hombres.


  Cuando el hombre pudo volver a respirar y se sintió cómodo para continuar con su historia, dijo: —Fue cuando llegamos al hospital... —Y a partir de aquí, el hombre fue libre de decir su verdad y lo hizo con mucha calma, todas las fechorías que Benito había hecho salieron a la luz de una forma sutil para preservar la virtud de los hechos. Cuando el hombre terminó, todos en la sala se volvieron como estatuas romanas, quietos y silenciosos.


  La deliberación no tomó mucho tiempo para saber quién era el que tenía razón y el que era culpable, era obvio para todos.


  El rostro de Helen palideció. Las acaloradas miradas cayeron como dagas sobre su hijo, pero aún así tenía que hacer algo para salvar su reputación y su dignidad. —No importa lo que él diga —negoció ella. —¡ella no debería empujar gente al lago! ¡Mi hijo se salvó por pura suerte! ¿Te imaginas lo que habría pasado si nadie lo hubiera rescatado? ¿Conoces algo llamado asesinato? ¡Yo, su madre, nunca volvería a verlo de nuevo!


  —Cuando se convierta en una asesina, será capaz de pedir disculpas —dijo Álvaro con nervios de acero. —Por ahora, ella no te debe nada. —No había una pizca de arrepentimiento detrás de la mirada helada de Álvaro, todo lo que había allí era indiferencia e imparcialidad, no había cabida para la opinión de los demás, dijo su parte y finalmente sacó a Ángela de la sala.


  Minutos después fueron seguidos por Taina y, de a poco, los otros se fueron de a dos.


  Quedándose a solas con Tamar, Patricio y Benito, Helen, se volvió loca y rompió las tazas y la tetera, el estruendo del metal hizo eco en todo el pasillo.


  Tamar caminó hacia Helen y apretó su brazo con firmeza. —Mamá, escucha: No tienes que estar tan enojada, ¿de acuerdo?, vamos a dejarlo todo atrás, realmente no tiene sentido enojarse.


  Lo que Tamar insinuaba era que los errores de Benito no podían ser discutidos, que ella había criado a un hijo insolente y que era hora de que su madre lo aceptara. ¿Acaso ella no podía darse cuenta de eso?


  No. Helen permaneció enfadada, con el rostro de Álvaro ardiendo profundamente en su memoria. El motivo era porque él había sido el culpable de la deshonra de su hijo, se había convertido en el director del hospital, mientras que Benito recogía sus migajas. —¡No Tamar! —gritó Helen. —Aquí hay algo más. ¿No viste la soberbia que Álvaro tenía atrás? ¡Oh, debe ser una sensación fantástica saber que golpeó a su primo y lo dejó en desgracia mientras él toma ventaja y se convierte en el director del hospital! Honestamente, él ya no es el mismo chico que yo conocía, albergando e instigando a un completo extraño, eligiendo avergonzarme públicamente, ¡a mí, delante de todos! ¡Es como si no me conociera, me estuvo faltando el respecto como si ya no fuera su tía!


  El rostro de Tamar permaneció reclinado durante esta escena. A Benito, que aún estaba en la escuela de medicina, no se le permitió postularse para la dirección del hospital, era demasiado joven e intratable. Por si fuera poco, no había manera de que él pudiera competir con Álvaro en una batalla de intelecto o estrategia, todos sabían que el antes mencionado era el hombre ideal para el puesto de director. Para proteger el prestigio de la imagen del hospital, no serviría de nada alimentar el ego de Benito y decir que podía manejarlo. Sería una gran equivocación y una perversión de estándares.


  Por supuesto que Tamar sabía bien de esto, había crecido con la idea de que ella era inferior a Benito, mantenía sus pensamientos a raya cuando se trataba de políticas familiares. Tamar sentía que lo mejor era decir que su madre no necesitaba sentirse tan enojada y trató de consolarla. —Mamá toma asiento por favor, te conseguiremos algo de beber, té o agua, lo que quieras.


  Su madre miró las tazas y la tetera rotas, no habría bebida alguna. Patricio dio un paso en frente para expresar su opinión, miró a la cama en la que se echó Benito y dijo: —Espero que pienses en lo que has hecho, nos has avergonzado completamente a mí y a tu madre.


  —Oye, como dije antes me gustaba Ángela y quería perseguirla —respondió Benito de forma burlona. —¡No esperaba que ella reaccionara tan violentamente! —Pero sus argumentos fueron inútiles.


  La ansiedad de Helen se intensificó al escuchar esto, saltó de la silla inmediatamente y regañó a su hijo: —Olvídate de todo eso. Tienes que dejar tus jueguitos de amor, cásate con una mujer que pueda ayudarte con tu carrera, como Nita. Ángela ni siquiera es doctora y por si fuera poco también es un poco quisquillosa, ¡ella no tiene futuro!


  No tenían ni idea de que Ángela estaba involucrada en el desarrollo del próximo súper medicamento en el departamento de Investigación y Desarrollo.


  —¡Mamá!, Nita es muy aburrida, yo soy todo lo contrario, entonces ¿cómo podría casarme con una mujer como ella? ¡Incluso Álvaro la detesta! —¿Nita? Benito la despreciaba, ella era una mujer que, incluso a Álvaro, su enemigo declarado, no le gustaba absolutamente nada.


  —No quise decir Nita exactamente, sólo estoy haciendo una comparación. Es nueve años mayor que tú, sólo me refiero a alguien como ella, ¡Por supuesto que no te dejaré casarte con Nita! —Helen puso los ojos en blanco ante su hijo.


  Benito respondió en voz baja: —No me gustan las mujeres rectas y aburridas, me gustan las chicas tiernas.


  Así es, él prefería a una chica que fuera tierna, adaptable y hermosa... una chica como...¡Ángela! ¡Esas chicas lindas, cachondas y bonitas! Si Ángela estaba dispuesta a ser su novia, él se olvidaría de todas esas cosas tontas que ella le había hecho.


  En el pasillo del departamento de pacientes hospitalizados de VVIP.


  Algunas enfermeras que pasaban se sorprendieron cuando vieron a Álvaro sosteniendo el brazo de Ángela, aunque ya habían escuchado muchos rumores acerca de éste par, fue bastante sorprendente al verlo en persona.


  El leal, débil y serio Álvaro saliendo con Ángela...


  Eran la pareja perfecta, eso era indiscutible.


  A causa de su timidez, Ángela corrió hacia el ascensor con la cabeza agachada después de él, detrás de ellos caminaban Taina y Nita. Al ver que la ambiente entre ellos era tan armónico, Taina suspiró en secreto, Álvaro le tenía demasiados privliegios a Ángela, antes de ella, Taina nunca vio a su hijo con una chica, mucho menos agarrándola por el brazo.


  Generalmente, Álvaro iba a todos lados con Conrado y Alonso, pero después de que Ángela apareció en su vida, rara vez salía con sus amigos.


  Cuando la puerta del elevador se cerró, Ángela levantó la cabeza y le dijo a Álvaro con admiración: —¡Ala grande, eres genial!


  Él le sonrió. —Recuerda llamarme si algo te pasa otra vez.


  Álvaro consideró pagar por más guardias de seguridad, pidiéndoles que patrullaran el hospital de ahora en adelante.


  —Estoy bien, además Gonzalo me ha asignado algunos guardaespaldas. —Pero cuando pensara que podría resolver el problema, no le pediría a los guardaespaldas que se hicieran cargo, a ella siempre le gustaría resolver sus propios problemas usando Kung Fu.


  —No intentes resolver tus problemas sola la próxima vez, si te encuentras con alguien como Benito otra vez, dile a los guardaespaldas que lo echen. Yo me encargaré del resto por ti —la puerta del ascensor se abrió de golpe y salieron.


  —Esta bien, lo haré —Ángela le prometió apresurada. ¡Para evitar causarle problemas a Álvaro, tenía que empezar a traer guardaespaldas!


  Después de dejar a Álvaro, Ángela corrió y se dirigió al departamento de Investigación y Desarrollo.


  Al llegar, alguien estaba allí exigiendo que se detuviera y se regresara, ella se dio la vuelta, era el profesor Cheng. Era extraño normalmente la ignoraba, ¿por qué la llamaba ahora?


  Ángela lo saludó con suma cortesía y una expresión de confusión en su rostro.


  —Dime, ¿Tú inventaste esto? —le exigió a ella de inmediato, haciendo a un lado sus modales. Sacó una botella de vidrio detrás de su espalda, había líquido azul en su interior. Sí, Ángela tuvo que admitir que estaba familiarizada con eso. Era el fruto de su trabajo, la súper droga en la que había estado trabajando durante los últimos días. —¡Fiu! —Ella corrió hacia él: —Profesor Cheng, ¿por qué se lleva mis pertenencias sin mi permiso?


  Pero él no sintió una pizca de arrepentimiento, en cambio, se guardó la botella de vidrio en el bolsillo y la saludó con la mano. —Dime, ¿cómo hiciste para inventar esto? ¿Qué te inspiró, eh?


  Era totalmente imprudente que un profesor actuara de manera tan interrogativa con Ángela. —¡No te lo diré! —dijo ella, enfureciendo cada vez más. —¡Es secreto comercial! —¡Si ella lo terminara, podría solicitar otra patente eventual!


  Stéfano Cheng pensó por un momento: —Está bien si no quieres decirme, pero si tienes alguna duda, no pienses que te ayudaré.


  Ahora Ángela se sentía avergonzada, porque acababa de hacerle una consulta antes de ir a ver a Benito.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 145


  ¿Cómo te atreves a comértelas?


  Si estaba relacionado con su trabajo, Stéfano Cheng generalmente no tenía problemas para explicarle las cosas a las personas.


  Ángela curvó sus labios. —Le preguntaré a alguien más. —Ella le dijo eso a Sol, pero aún así lo siguió a su oficina como si fuera a hacerle una pregunta.


  —¿Quién? ¿Chuck? ¿Gonzalo? O tal vez Álvaro, ¿eh?


  —... ¿Por qué lo preguntas así? Sí, le preguntaré a uno de ellos, ¿y eso qué?


  Stéfano tenía una visión completamente diferente a la de Ángela en cuanto a su mezcla embotellada. —Dime la razón por la que mezclaste las dos soluciones...


  Debido a que Ángela no era muy quisquillosa y tenía la costumbre de siempre decir la verdad, con gusto reveló sus razones.


  Cuando terminaron de discutir la fórmula, Ángela vio a Stéfano con mucha admiración. —Profesor, si llego a ser su aprendiz, ¡le prometo que nunca lo voy a avergonzar! ¡Al contrario, estará orgulloso de mí! Cuando obtenga la patente, la gente conocerá el nombre de Ángela y ellos hablarán muy bien de usted, mi maestro. ¿Qué le parece?


  ¡Espera un momento! ¡Algo estaba mal!


  ¿Se estaba aprovechando de la buena voluntad de Stéfano hacia ella? —Bien.. Vamos a plantearlo de otra manera...


  Ángela estaba hablando demasiado y eso lo irritaba. Ella habló con él durante un largo rato, tanto que al final, Stéfano se sintió irritado y finalmente se rindió. Ella se convertiría en su aprendiz.


  De hecho, había sido Álvaro y no ella quien había logrado que Sol cambiara de opinión.


  Ángela lo llamó directamente cuando pensó que Stéfano no la aceptaría, así que Álvaro decidió charlar con él.


  Ella no estaba al tanto de los detalles de su discusión, pero Álvaro irritó al profesor varias veces, y él lo reprendió: —¡Esto es absolutamente poco profesional, y no quiero verte más!... Tendré que hablar con tu abuela si sigues así. ¡Cómo se atreven tú y Ángela a tratar de intimidarme!


  Ángela observó la conversación telefónica mientras comía unas semillas de calabaza sentada esperando en un sofá.


  Después de un largo rato, Stéfano finalmente colgó. Cuando descubrió lo que estaba comiendo Ángela, se irritó totalmente una vez más. —Pequeño demonio... ¿Dónde encontraste mis semillas de calabaza? ¡Mi esposa las recogió en las montañas y me las trajo! ¿Cómo te atreves a comertelas? ¡Cómo te atreves!


  A Ángela no le importó. Las arrojó sobre su escritorio y salió corriendo de la oficina de inmediato cuando vio su rostro enojado.


  Desde ese día, todos en el hospital supieron que Stéfano finalmente tuvo a su primer aprendiz, Ángela.


  Las ocho de la noche.


  Como le había prometido a Álvaro un regalo, Ángela regresó temprano al apartamento y lo esperó.


  Cuando dieron las ocho en punto y Álvaro ya estaba abajo, le envió un mensaje: —¡Cena primero!


  ¡Ella sola le había preparado la cena! Sólo teniendo una buena cena, él iba a hacerlo bien después. —Oh wow, qué excelente plan.


  Álvaro regresó al apartamento y encontró comida deliciosa en la mesa, pero no veía a Ángela por ningún lado.


  Le gritó, pero ella seguía sin aparecer. Una tarjeta con marcador de posición estaba sobre la mesa y dentro había un mensaje. —Cena primero.


  ¡Qué chica adorable!


  Álvaro se preparó para la cena lavándose las manos y se sentó a la mesa.


  La comida no estaba mal. Todavía estaba caliente y sabía delicioso, así que trató de engullirla con la mayor vehemencia posible. En menos de diez minutos estaba completamente lleno.


  Sabía que cuanto más rápido terminara, más rápido obtendría su regalo, así que sacó su teléfono y le envió un mensaje de texto diciendo: —¿Y bien? Estoy esperando.


  '¡Qué chica tan traviesa!', pensó Álvaro. —También le voy a dar un gran regalo cuando regrese.


  Ángela le respondió el mensaje de texto de inmediato: —¡Ven a mi habitación y encontrarás una gran caja! ¡Ábrela! ¡El regalo está ahí!


  Él siguió sus instrucciones y abrió la puerta del dormitorio. Hacía mucho calor adentro, ya que la calefacción estaba encendida, y en el centro había una enorme caja. En la parte superior había un moño. ¿Qué había dentro?


  Álvaro caminó hacia ella y la abrió, entonces, ¡una chica apareció! —¡Hola! ¡Director Gu!


  ¡Ángela se levantó y le dio un gran abrazo!


  Él la abrazó deslizando sus manos hacia su cintura, que se sentía gomosa y suave al tacto.


  Dio un paso atrás para verla bien y se quedó completamente callado.


  Ella vestía un traje de Gatúbela de pies a cabeza, un moño de látex, orejas de gato y botas de cuero de dominatrix.


  Álvaro tragó saliva y tuvo una erección con suma facilidad ante su sensualidad.


  —¿Te gusta el regalo? —le preguntó Ángela.


  A ella no le gustaban demasiado los gatos, pero ese traje era la fantasía de cualquier hombre. Eso le había dicho Madina, y ella nunca ignoraba a la gente. Ella había sido la que le había mostrado qué ponerse.


  Por supuesto, ¡Ángela sabía lo que pasaría después! Pero como ya habían tenido relaciones sexuales, ¡ella siguió su consejo!


  —¿Este... es tu regalo? —él la miró directamente y se enfocó en los pechos rebotones de Ángela.


  La cara de ella se puso roja y bajó la cabeza. —¡Sí, Ala Grande! Sácame... de la caja!


  ¡Oh, Dios mío! ¡Qué humillante! En realidad, ¡Madina le había dicho que dijera eso! ¡Pero era muy tímida para decirlo!


  Álvaro parpadeó. La levantó y la sacó de la caja, y cayeron juntos en la cama. Él besó sus labios rojos, disfrutando de la sensación del traje en su fuerte agarre masculino.


  Ángela estaba tan nerviosa que su corazón casi se detuvo. La última vez que tuvieron sexo, ¡Álvaro estaba inconsciente! Pero esta vez, ambos estaban bien despiertos, aunque, por desgracia, Dios no les iba a sonreir esa noche. ¡Oh no! Ángela no lo podía creer.


  Justo cuando estaba a punto de desabrochar el cinturón de Álvaro y acariciar a la criatura que se encontraba dentro, se quedó horrorizada, sintiendo algo más que excitación sexual brotando debajo de su cintura. Era algo muy, muy malo.


  ¡Qué horror! ¡Estaba menstruando!


  ¡De repente, lo empujó y corrió al baño! ¡Álvaro no entendía nada!


  Y golpeó la puerta con impotente frustración. Ángela encontró algo con que limpiarse.


  Su rostro estaba al rojo vivo. —¿Qué... ¿Qué pasa?


  —¿Me estás haciendo una broma?. —La erección de Álvaro estaba en su máximo esplendor, creciendo con poder; pero no obtendría alivio, y eso lo envió en una espiral.


  Él ya no se podía controlar.


  Cuando ella salió, él no pudo evitar empujar su lengua por su garganta para reavivar la pasión de antes. Estaba completamente perdido en su dulce apariencia y esperaba que ella actuara dócilmente, como un gato. Era una experiencia totalmente diferente a aquella vez cuando ella lo cubrió y lo obligó juguetonamente a eyacular mientras él estaba inconsciente.


  —No. No... —Ángela dijo culpable.


  ¡Qué mal! Ella no podía decirle que lo había tocado la última vez que tuvieron relaciones sexuales. Sabía que era malo, pero solo un poco. Ella también había tomado un anticonceptivo de mala calidad que era básicamente veneno.


  Esto explicaba el extraño trastorno menstrual de ese momento... Eso había sido una semana antes.


  Su presente estaba completamente en ruinas.


  En la cama, Ángela abrazó a Álvaro con fuerza. —Ala Grande, ¡te compraré un nuevo regalo algún día! ¡Qué aguafiestas!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 146


  Ella nunca se había sentido herida en su período


  —No importa —él la besó en los labios y respondió. —He recibido el mejor regalo.


  Todo le traía alegría ahora, incluso el lujurioso beso de una mujer vestida de gato.


  La compasión de Ángela por Álvaro creció y ella estalló en lágrimas de horror mientras descansaba en sus brazos.


  Se odiaba a sí misma por haberle robado a Álvaro su fortaleza. También se odiaba por no poder controlar su cuerpo y haber arruinado el regalo por el que había trabajado tanto. En serio, era difícil encontrar una caja en la que ella cupiera, y luego acostarse en un charco de cuero con el calor encerrado de todo el día; ella realmente se preguntó cuánto tiempo podría quedarse allí antes de que se derritiera.


  Álvaro le preguntó con una sonrisa. —¿Estás llorando?


  Levantó su barbilla y vio su cara triste. Afortunadamente, no había lágrimas en sus ojos.


  Él ya se había calmado, su fervor parecido a un toro se disipó, y su erección se redujo. Si ella no hubiera tenido ese pequeño accidente, él podría haber cometido un error imperdonable.


  Imaginó atarle el cuerpo con cinta adhesiva y realmente acostarse con ella. Realmente quería el cuerpo de Ángela, pero ... no estaba calificado para tenerlo.


  —¿Tienes azúcar morena? —le preguntó a ella.


  Ángela negó con la cabeza. —No, no tengo. —Por lo que ella sabía, muchas mujeres usaban azúcar morena para quitar el dolor de la menstruación.


  Pero ella nunca se había sentido herida en su período, por lo que no necesitaba azúcar morena.


  Durante la escuela, muchas niñas envidiaron sus períodos indoloros.


  —Acuéstate, voy a ir a comprarte un poco de azúcar morena. —Álvaro rascó su cabeza con suavidad. 'Tal vez es leyenda que Ángela es una chica dura', pensó Álvaro.


  Ángela tiró de su mano y le dijo. —No te vayas, por favor. No la necesito.


  Cuando vivía con sus padres, su sirviente le preparaba un vaso de agua con azúcar morena cuando ella estaba en su período. Ella lo bebía, pero realmente no lo necesitaba.


  Para que Álvaro le creyera, se puso de pie para hacer varios saltos. —¡Mira! Como te dije, ¡estoy bien!


  Si ella estuviera realmente herida, incluso un salto la habría reducido a un espasmo.


  Álvaro observó con satisfacción sus pechos rebotando y aceptó a regañadientes su demanda. Él la tiró de nuevo a la cama. —Duerme ahora. Me iré después de que te quedes dormida.


  Aunque Ángela era fuerte, Álvaro todavía quería cuidarla como si no lo fuera. Deseaba ser precavido con ella.


  Pero no, pensó Ángela con ansiedad, ¡no te vayas! ¿Por qué la dejaría? Todo lo que ella quería era su toque, y se sentiría mejor. Ella puso sus brazos alrededor de su cintura y se quedó en silencio.


  Álvaro se encogió de hombros desconcertado. —Ala Grande —pronunció con voz apenas audible y tierna. —¡No quiero que te vayas! ¿Qué pasa si siento dolor de estómago después de que te vayas? Ala Grande...


  ¡Dios mío! Ángela estaba harta de su propia necesidad.


  Ella tuvo que especular por qué puso una voz tan infantil. Esto no era lo que ella preparaba. Había deseado hablar con una voz tierna y delicada. Pero ahora todo lo que podía oír en su voz era ... asco. ¿Por qué? Ella estaba confundida.


  Álvaro obviamente no compartía su opinión, porque todo lo que escuchaba era una voz llena de amor por él.


  Estaba feliz porque Ángela parecía estar coqueteando con él, y sintió que su ropa interior se contraía alegremente.


  Su transformación de niña traviesa en un gato dócil capturó el corazón de Álvaro; estaba complacido de que ella fuera tan receptiva y flexible y que hiciera lo que él deseara.


  Como resultado, Álvaro fue persuadido de quedarse toda la noche en su casa.


  Aunque no había pasado nada esa noche, Ángela se sentía lo suficientemente feliz mientras pudiera dormir en sus brazos.


  Al día siguiente, todas las personas en el hospital estaban discutiendo los programas y los artistas en la fiesta para conmemorar la promoción de Álvaro.


  Ángela, que sintió que el show de la gata era un buen precedente, se preguntó si también debería preparar una actuación.


  Pero de repente sintió ... un poco de vergüenza. Ella no tenía talentos reales en ningún campo, excepto el talento de la producción de drogas y el artificio.


  Ella sólo sabía un poco de piano. Chuck una vez había contratado un profesor de piano para ella, pero como una chica dura no le gustaba nada de ese asunto de hadas y nunca tomaba sus clases en serio. Ella prefería jugar al fútbol o practicar kickboxing.


  Ella no sabía bailar, sus pies eran básicamente como los de un ogro. La maestra de baile que Daisy contrató para ella siempre intentaba seducir a su hermano y a su padre. Fue extraño. Ángela no encontró compañerismo con esta maestra, así que decidió no aprender a bailar.


  En cuanto al canto, la caligrafía, la oración u otros instrumentos musicales, ella no sabía casi nada sobre ellos.


  Ahora Ángela se arrepintió de carecer de estas habilidades, cuando necesitaba tenerlas.


  Era buena en equitación, kickboxing y tiro con arco ...


  Pero estas eran demasiado imprácticos para exhibirlos en un show o actuación de talentos. La gente de la fiesta no estaba interesada en ver una carrera de caballos.


  Por lo tanto, renunció a la idea de prepararse como un modelo de excelencia para Álvaro.


  Decidió ser una espectadora y observar las actuaciones de otros en silencio. ¡Dios mío! Esperaba que Álvaro no se decepcionara con su falta de talento o habilidad. ¿Pensaría él que ella era descuidada? Esperaba que no, y prometió que no volvería a pensar en ello.


  Ángela entró al laboratorio con una expresión triste en su rostro. Fue en el momento en que un colega encendió un fuego accidentalmente al mezclar dos productos químicos inestables, se le ocurrió una idea.


  Ella no tenía ninguna habilidad en la que la gente estuviera interesada. Pero ella al menos tenía un conocimiento químico.


  Jaja...


  Ángela dejó su invento a un lado y comenzó a preparar un nuevo regalo para Álvaro. Stéfano Cheng había estado esperando que ella le diera la fórmula que había inventado, pero ella había dejado de estudiarla hace varios días. Esto fue totalmente inaceptable para Stéfano.


  Le dijo a Ángela. —Si pones tu atención en otra cosa, nunca aprenderás nada. Nunca verás nada finalizado.


  Ángela casi había terminado su regalo secreto y luego se detuvo para escuchar el discurso de Stéfano. Ella gimió y pensó que al menos no encendía un fuego como lo hicieron otros colegas. Ella planeó terminar completamente el regalo después del trabajo.


  Apenas tuvo oportunidad de ver a Álvaro desde que se convirtió en el presidente del Hospital Yao.


  ¡No exactamente! Ella todavía podía verlo a través de todo tipo de medios. A menudo lo veía a él y su ascenso a la fama en las noticias financieras, el canal médico y los foros universitarios.


  Ángela sintió que Álvaro era demasiado famoso para estar cerca de ella ahora; él la estaba ignorando


  En la casa de la familia Gu


  Señora. Gu acababa de regresar a la Ciudad J después de dejar su hogar por varios meses. Álvaro detuvo su auto en la puerta de su casa y entró. Taina estaba sentada en el asiento del pasajero del auto de Álvaro. Salió tan pronto como se detuvo contra la puerta.


  Taina dio la vuelta al otro lado y dejó que la señora. Gu saliera. Ella la apoyó con cuidado. —¡Bienvenido a casa, mamá! —ella dijo con una sonrisa.


  Señora. Gu puso su mano sobre la de Taina. —¡Estoy tan feliz de verte! —La verdadera razón por la que regresó fue para evitar que Álvaro se casara con otra mujer que a ella no le gustaba.


  Era sábado y toda la familia estaba en casa. Saludaron a la señora Gu uno por uno.


  Señora. Gu estaba rodeada por su familia y todos estaban ocupados sirviendo y charlando con ella.


  Después de diez minutos seguidos de conversación, Ramiro dijo. —Abuela, debes estar cansada después de un viaje tan largo. ¿Por qué no descansar un poco arriba? Nuestro servidor ha limpiado tu habitación.


  —¡Bueno! —Apoyada por Benja y Álvaro, la Sra. Gu se puso de pie y estaba lista para ir a su habitación.


  Álvaro se iba a ir, pero su abuela lo llamó de vuelta. —Álvaro, ven aquí. Tengo algunas preguntas para ti.


  Después de un momento de consideración, Álvaro siguió a la Sra. Gu a su habitación.


  Luego los demás se dispersaron y se fueron a hacer su propio negocio.


  Sólo Sandra, Helen y Benito se quedaron en la sala de estar. —Álvaro es el hijo favorito de nuestra abuela. Solo le pidió a Álvaro que la recogiera en el aeropuerto cuando llegara a Ciudad J. Ahora ella hablaba solo con Álvaro. —No entiendo por qué a nuestra abuela le podría gustar un niño tan indiferente —dijo Sandra con malicia.


  Haley sabía ciertamente que a su madre le gustaba Álvaro. Mirando a su hijo que estaba jugando juegos estúpidos en su teléfono celular, Helen se sintió molesta. —¡Sal y has algo de trabajo, ingrato! ¡Apártate de mi vista! —ella ordenó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 147


  No me dices nada


  Benito dejó de hablar. Quedó desconcertado después de que su madre no reaccionó como él había imaginado, pensó que estaba molesta, pero aquí estaba ella: inmóvil, sin inmutarse, hasta podría jurar que estaba serena.


  Él navegaría en un yate rodeado de efigies efervescentes de las mujeres más bellas del otro lado del Pacífico, de fiesta con sus amigos, si su madre no lo llamaba para volver a casa.


  ¡Vete ya!, esta idea lo sedujo tanto que saltó del sofá inmediatamente y dejó la casa de la familia Gu.


  Taina jaló la manga de Álvaro y le dijo: —Hijo, para complacer a tu abuela, debes mencionar algo sobre tu relación con Nita, ¿de acuerdo?, ya sabes que eso la pondrá muy feliz


  Álvaro respondió con una mirada débil e insincera. —¡Ay mamá, no agobies tu hermosa cabecita!


  —Bien —dijo Taina suspirando aliviada. '¡Al fin!', pensó ella. Estaba tan encantada de que Álvaro finalmente sentara cabeza, había agotado sus recursos para persuadirlo de que él estuviera por encima de Nita.


  Pero al final, Álvaro agregó: —Lo haré... ¡Más no lo mencionaré!


  ¡Qué! ¡No! ¡Taina se quedó sin palabras! ¡La había engañado!


  Del otro lado de la casa, cuando solo quedaban presentes la abuela y el nieto en la habitación, Lily miraba las diferentes hierbas que crecían desde el balcón, todas éstas parecían estar muy bien cuidadas, eran brillantes y debían haber estado expuestas al sol con regularidad, Ella sonrió en aprobación; sospechaba que su crecimiento era obra de Álvaro.


  —Álvaro —preguntó débilmente mientras examinaba las hierbas. —¿Habrá algún tipo de celebración en el hospital próximamente?. —Ninguna de las hierbas estaba fuera de control, por lo que decidió conversar con Álvaro, Él se recargó contra la puerta del balcón y notó a su abuela con la nariz ocupada en el tomillo. Sospechó lo que tenía en mente y respondió evasivamente: —Mmmm...


  —No te quise preguntar en el auto hace rato, pero por favor, dime qué pasó entre tú y Nita —se había hecho noticia en el país Green Cold que Álvaro, director general del hospital, había estado viviendo con su colega Nita.


  Pero Lily sabía que no debía creer ese rumor.


  Él se quedó torpemente estático contra la puerta de cristal, movió de un pie a otro, renuente a contar esa historia de nuevo, así que mejor cambió el tema: —Abuela lo siento, pero ¿hay algo más que quieras preguntarme?


  Lily se giró para mirarlo. —Álvaro, ¿cómo esperas que te ayude si eres tan callado? no puedo hacer nada sino me cuentas nada de tu vida.


  Él le respondió: —Está bien abuela, no necesito la ayuda de nadie y nunca la he pedido, puedo hacerlo todo yo mismo porque no soy un mantenido, ¿de acuerdo? —Álvaro le había pedido a su gente que volviera a investigar y restableciera la vigilancia en el vecindario esa noche.


  Lily suspiró. —¡Qué trabajo hizo tu madre criándote! una persona más que te ayude, ¿no será mejor?


  Su abuela había hablado en doble sentido pero, ¿cómo es que Álvaro no había entendido? de hecho, él entendió mejor que nadie. Bajo la mirada y la presión escrupulosas de Lily, trató de mantenerse distante y despreocupado al decir: —Bebí el tipo de bebida equivocado y la pusé en la cama.


  Lily vaciló durante un largo rato. Viendo que Álvaro no pretendía aclarar nada, ella preguntó dudosa: —¿Eso es todo?


  —Sí, eso es todo


  —¿Qué fue lo que bebiste?


  —Vino


  —¿Estás diciendo que alguien puso algo en tu vino?


  Álvaro se mantuvo en silencio.


  Lily seguía preguntando: —¿Estás seguro de que sucedió? ¡Esto significa que alguien allá afuera quiere atraparte! ¡Tú eres el objetivo!


  Álvaro asintió, respondiendo involuntariamente.


  —Qué horror... ¿Me estás diciendo que Nita lo hizo? —Él no lo afirmó, pero tampoco lo negó.


  Su incertidumbre asustó a Lily aún más. —¿Y qué hay con Ángela?


  —Ahora está en el Departamento de Investigación y Desarrollo


  —¿Ella sabe de esto?


  —No, he sido bueno para mantener todo en secreto


  Lily se quedó pensativa por un momento y luego le dijo: —Bueno, eso es algo bueno de ti, no dejar que se te escape. También es bueno que Ángela no sepa nada al respecto, te sugiero que llames a Nita y la invites a cenar un día de estos


  —No lo haré —él rechazó inmediatamente la orden de Lily.


  —¿Todavía quieres estar con Ángela? —Lily observó en silencio a su nieto.


  ¡Él tenía una clara postura sobre a quién amaba y a quién odiaba! Y eso incluía a sus desiciones también, lo que le gustaba lo mantenía cerca, pero lo que detestaba lo rechazaba rotundamente.


  Álvaro vaciló y le preguntó a Lily: —Abuela, ¿tienes alguna idea que me quieras compartir?


  Un repentino pensamiento cruzó por la mente de Lily: —He estado usando mis habilidades en la medicina china durante toda mi vida y puedo usarlas para resolver algunos problemas. —Nita era una chica orgullosa, siempre lo había sido, pero ella también sería una buena madre para su hijo y todos estaban conscientes de eso, Ella no estaba esperando a ningún novio a diferencia de Álvaro, que esperaba a Raquel todos los días. Lily creía que sea física o espiritualmente, lo puro era lo bueno.


  Álvaro, por ejemplo, era un genio en medicina china, además poseía un gran conocimiento astronómico de geografía, sus conocimientos eran tan amplios, que sorprendia a quienes lo rodeaban. Pero a pesar de su gran conocimiento astronómico, había algunas cosas acerca de las mujeres que él simplemente no entendía con tacto.


  Esta vez Álvaro no se negó. —Abuela, he sabido en todo este tiempo a qué te referías, primero terminemos estos dos días, ¿de acuerdo?


  Últimamente había estado tan ocupado que ni siquiera podía descansar un par de horas sin tener que hablar sobre su vida amorosa con una persona u otra.


  Éste tiempo libre quería pasarlo con Ángela.


  Finalmente pudo reunirse con ella en la fiesta de celebración de su ascenso como director.


  Él estaba en primera fila, junto al escenario, no obstante, ella estaba con el Departamento de Investigación y Desarrollo en algún lugar que nadie notaría.


  ¡Alas!, por primera vez, Ángela sintió una brecha entre ella y Álvaro.


  Ella se sintió inferior a él y a todos sus grandes logros.


  Pero ... A mitad del espectáculo, sin más perdió de vista a Álvaro.


  Para mejorar el efecto de escenario, había una luz muy tenue para la audiencia, cualquiera que quisiera ir al baño sentía necesario usar su teléfono celular para iluminar el camino.


  En la penumbra, un hombre se sentó junto a Ángela y ella no lo reconoció.


  En el escenario ocurría un acto realizado por un cirujano, estaba entonando una canción patriótica, Ángela no pudo evitar tararear dos o tres oraciones.


  —¡Tu voz es perfecta para el himno nacional! —una voz masculina sonó repentinamente, lo que hizo que los ojos de ella se abrieran de sorpresa.


  Volvió la cabeza y vio que el hombre que estaba sentado a su lado era Álvaro, Para no dejar que todos notaran su extraña ansiedad, Ángela contuvo la emoción en su corazón. —Ala grande, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Viendo el espéctaculo —respondió.


  ¡Él debía acompañarla! Ángela estaba llena de alegría, pero había demasiada gente alrededor y ella no podía ser expresiva.


  El anfitrión en el escenario comenzó a anunciar el inicio del siguiente número en voz alta. —A continuación, le damos la bienvenida a la directora del Departamento de Obstetricia y Ginecología, ¡La señorita Nita y su equipo les traen un espectáculo de baile único!


  Nita fue recibida con un cálido aplauso y gritos de sus colegas varones que agitaban la lengua, Ángela miró el escenario con sorpresa. Con un vestido de baile delicado y sexy, Nita apareció con un grupo de mujeres, No pudo evitar mirar a Álvaro. —¿Por qué me miras? ¡Mira la actuación en el escenario! ¡Es la señorita Nita!


  Había cierta amargura en lo que debía ser una voz melosa, lo que hizo que Álvaro riera a carcajadas.


  Ángela le dio un codazo discretamente. —¿De qué te ríes? ¡Sólo ve el espectáculo! —A medida que sonaba la música del DJ, varias mujeres en el escenario empezaron a bailar con entusiasmo y encanto.


  Con sólo unos pocos movimientos, hubo ondulaciones como serpientes que llevaron a la multitud a una ola de gritos y silbidos.


  Ángela miró al escenario. —¡Esto es una locura! —ella se quedó estupefacta por los sensuales movimientos de Nita, ¡casi babeaba!


  Álvaro solo miró el escenario y luego puso sus ojos en la mujer que se encontraba a su lado, la aparición de Ángela lo dejó con un sentimiento de repugnancia comparativa. Álvaro no estaba tan emocionado como ella, ¡Estaba boquiabierta!


  —Álvaro, Álvaro mira el cuerpazo de la Srita. Nita, bien, bien, bien ... —Ángela apostó que cualquiera desearía estar con ella. —¿Tú qué piensas?


  —¡Bien! —Álvaro no estaba interesado en Nita y lo dio a conocer con una respuesta superficial, Ella escuchó su palabra, pero no podía creer su desinterés, un tanto enojada, miró a Álvaro. —¿Acabas de decir 'bien'?


  ¿Bien?, él sonrió satisfecho por su confusión y pensó: 'La estoy poniendo celosa ahora, ¿verdad?'.


  Luego cerró la brecha entre sus labios y su oído y susurró: —Para mí, Ángela tiene la mejor figura del mundo, y tú...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 148


  Felicitaciones por su promoción


  De repente, Ángela se levantó del asiento y se paró frente a la audiencia que permanecía sentada. Su cara se puso roja de vergüenza mientras empujaba el hombro de Álvaro. —¡Vete! ¡No quiero sentarme contigo! ¡No eres más que un chico malo!


  A pesar de su arrebato, Álvaro todavía sentía una profunda atracción por esa mujer, lo suficiente como para hacer caso omiso de su grosero reproche.


  ...


  Unos diez minutos más tarde, fue el turno de Ángela en el escenario, así que se levantó y dejó a Álvaro con sus propios medios. Caminó con seguridad por detrás del escenario mirando a Álvaro, quien se cambió hacía un lugar en la parte delantera.


  Cuando él cambió de lugar, Nita pudo ver con quién estaba sentado y eso no la hizo nada feliz. Ella había bailado para llamar su atención, pero ahora no estaba segura de que él se hubiera dignado siquiera a ver su actuación.


  La gente gradualmente fue perdiendo interés en el espectáculo ya que eran demasiadas canciones y bailes. El anfitrión notó su fatiga y saltó al escenario con renovado vigor en su tono cuando anunció el siguiente acto. No podía haber sido más oportuno. —La siguiente es Ángela, del Departamento de Investigación y Desarrollo. Su show se titula 'Unas cuantas chispas pueden crear un gran fuego'!


  Siendo que Ángela en ese momento era el tema de los chismes de todo el hospital, además de ser la hija de Chuck, la sala se despertó con una gran expectación.


  Ella suspiró al escuchar el nombre de su show. ¡No era una chica con talento y había pasado mucho tiempo tratando de ponerle nombre a su espectáculo!


  Ángela se puso su bata blanca, se puso la gorra y el cubrebocas, y se deslizó en el escenario con todo su equipo.


  Dos escritorios habían sido colocados en el escenario. La audiencia estaba extasiada, y un poco confundida.


  ¿Qué estaba haciendo? Se preguntaban.


  Las opciones eran cantar o bailar, y generalmente eso era una excusa para usar el vestido más caro, en cambio, Ángela sólo llevaba su ropa de trabajo.


  Podía deberse a su personalidad discreta, a su espíritu independiente, o... a su dedicación al trabajo.


  Eso es lo que pensaría gente como Nita, pero en realidad, Ángela no pensó mucho en qué ponerse; la actuación hablaría por sí misma.


  Todas las soluciones químicas que preparó eran muy especiales. Era un trabajo laborioso, pero ella se enfocaría simplemente en cómo extraer cada una de ellas.


  La música ambiental comenzó a tocar desde algún lugar profundo detrás del escenario. Ángela vertió uno de los tubos de ensayo en ambos escritorios, y luego derramó otro vaso de manera similar, mientras mantenía a la audiencia paralizada.


  Luego, añadió una gota del líquido que ella misma había inventado. Una vez que hizo esto, algo increíble comenzó a suceder.


  Algo, rezumando en el charco que había creado a partir de las dos soluciones, comenzó a congelarse. Era algo como una película de loción exquisita, o una imagen, que se reflejaba en la cortina blanca en la parte superior del escenario. El color se volvió más y más oscuro, y finalmente se tornó en un azul oscuro.


  Esto había capturado a fondo la imaginación de la audiencia. Ángela tomó otro vaso y extendió su contenido sobre la mesa. Las estrellas y la luna aparecieron en la cortina. La audiencia estaba atenta, estirándose para ver el espectáculo.


  Al verse como un todo, el telón era una iluminación de la noche con las estrellas y la luna.


  Ningún efecto especial de computadora estaba creando esa imagen. No había láseres ni engaños en el espectáculo, era sólo el resultado de algunas soluciones químicas especialmente seleccionadas. Aquellos que eran capaces de comprender los principios químicos no pudieron evitar aplaudir.


  ¡Pero aún faltaba más! Ángela fue al frente del escenario y extendió algo a cada lado.


  De repente, del charco que había a uno de los lados, ¡estalló una llama de fuego! Pero estaba siendo controlado, domesticado dentro de un radio estricto.


  La mayor parte de la audiencia se asustó ante la primera señal de peligro, incluido Álvaro, pues pensaron que ella había calculado mal y que había cometido un error, pero no era así. Posteriormente, algo comenzó a formarse dentro de las llamas pálidas y rojas. Una línea, y otra, y otra, hasta que se leyó una oración clara a través del fuego, la cual capturó la atención de Álvaro.


  —¡Felicitaciones por su promoción, Director Gu!


  Antes de que Álvaro tuviera oportunidad de aplaudir, Ángela estaba sacando otro vaso que mezcló en un frasco de vidrio transparente.


  Luego añadió lo que parecía ser un simple jarabe, y el líquido en el frasco comenzó a hervir y a sisear con burbujas.


  Luego salió disparado de la jarra formando una especie de palo. Cuando ya tenía unos dos metros de altura, Ángela se subió a la escalera y vertió otro producto químico en su abertura, similar a un jarrón.


  Otra frase se materializó ante sus ojos. —Te deseo una vida feliz.


  La estructura se limitaba a sólo cinco palabras.


  ¡Una tormenta de aplausos estalló! Ángela se bajó de la escalera y pidió a otros que alejaran el frasco de vidrio.


  El gran fuego había asustado totalmente a la audiencia, pero Ángela no lo notó, ella continuó con la actuación.


  Al final, el fuego se extendió por todo el escenario y parecía que éste estaba ardiendo. Ángela se colocó detrás de la pared de fuego para que nadie pudiera verla ahora.


  ¡La presentación había sido sumamente impresionante!


  En la parte superior del escenario, todavía estaba la imagen de un hermoso cielo estrellado, pero la mayor parte de la audiencia no era capaz de calmarse porque no entendían lo que estaba sucediendo.


  Los directores en la primera fila estaban emocionados y agradecidos, sabían que no era fuego real o dañino. Era un incendio fantasma mantenido por alguna ingeniosa mezcla química.


  Álvaro le lanzó una mirada profunda a Ángela. ¡Esa chica era una caja de sorpresas!


  ¿Bailar y cantar? Todos podían irse al infierno. Una verdadera actuación venía del ingenio del cerebro humano.


  Al final de la presentación, apareció una palabra, que decía 'Gracias'. El fuego finalmente se apagó con un chisporroteo de humo.


  y todos parecieron aliviados. El personal despejó todo el escenario para prepararse para el próximo acto.


  Ángela sacó una botella y la extendió sobre el escritorio. De repente, los fuegos artificiales aparecieron para escalar el cielo nocturno en colores luminiscentes.


  ¡Con efectos de sonido de estilo estereofónico real! Parecía que los fuegos artificiales realmente cobraban vida en esa pequeña cortina.


  Cuando la imagen desapareció, Ángela finalmente terminó su actuación haciendo una larga reverencia.


  Ella limpió toda la cortina y el cielo nocturno se disolvió.


  La actuación había terminado oficialmente.


  Cuando se encendió la luz, sólo habían dos escritorios y una maleta preparada por Ángela.


  —¡Gracias a todos! —Ella bajó los escalones del escenario ante una ovación de pie que había estado sonando desde que comenzaron los fuegos artificiales.


  Cuando se terminaron todos los espectáculos, comenzó la votación.


  Como era de esperarse, Ángela ganó el primer lugar.


  Sin embargo, ella no había esperado tal resultado, porque su desempeño no expresaba nada significativo. Para ella, no eran más que simples y rutinarios cálculos químicos, pero para el público, representaba mucho más. Los impactos visuales provocados por su espectáculo eran excelentes y propicios para el tema de la innovación. Expresaba perfectamente el elemento y el espíritu del Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Álvaro subió al escenario y le entregó el premio a Ángela, quien se quedó en el centro del escenario y observó a Álvaro caminar hacia ella.


  Como el anfitrión lo había dispuesto, Álvaro tomó el trofeo y se paró frente a Ángela.


  La gente conocía lo que había entre ellos, así que se emocionaron cuando él le dio el premio y la abrazó.


  —Ángela, eres la mejor! —Él besó su cabello en secreto.


  Ángela sonrió. —¡Fue sólo un truco! Me siento avergonzada de haber ganado el primer premio.


  Después de todo, no había sido más que un efecto químico.


  Álvaro la soltó y le dijo en voz baja: —Estoy loco por tu actuación. ¡Eres muy especial para mi!


  En ese momento, sus ojos estaban llenos de felicidad y de amor. Ángela lo miró directamente...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 149


  ¿Me abofeteaste ¡Cómo te atreves!?


  Una vez que hubo dicho eso, Álvaro salió del escenario a toda prisa porque todo el mundo estaba causando alboroto sobre el hecho de que Ángela y él estaban juntos y dejándose ver en público.


  Después de la fiesta, Ángela planeaba invitar a Álvaro a salir, pero ella pensó que quizá él tendría una cena con los miembros más antiguos del hospital.


  Al final, ella salió del hospital sola con su trofeo.


  En la oficina del Director de Ginecología y Obstetricia.


  —¡Bang! —Nita se quitó la vestimenta de baile y la tiró al suelo con molestia.


  Susana, que estaba cerca, se asustó por esa reacción. Como asistente de Nita, nunca la había visto tan alterada hasta el punto de tirar cosas al suelo. Simplemente ese no era un comportamiento respetable para una mujer de su posición social.


  Sin embargo, cuando lo pensó un poco más detenidamente, se dio cuenta de que la ira de Nita era totalmente razonable porque siempre se había esforzado por ser la número uno en lo que fuera. Ahora que había sido derrotada, no sabía cómo actuar.


  Esa noche había perdido la oportunidad de ganar el primer lugar contra Ángela; ¡pero qué espectáculo, ese cielo nocturno y esos fuegos artificiales! Nita siempre había odiado a Ángela. ¿De qué otro modo podía reaccionar si no con ira? Susana pensó para sí misma.


  En ese momento, Nita estaba pensando en la reacción de la audiencia y en cómo habían votado por esas estrellas y esas baratijas, y no por el talento supremo de su baile, y eso sólo contribuía a hacerla enojar.


  'Ahora todos en el hospital saben que Ángela es hija de Chuck y que tiene una relación cercana con Álvaro... Ellos votaron por ella sólo por quedar bien con ellos.


  No hay manera de que vieran un talento real detrás de esa chica. Todo fue una farsa'. Nita se consolaba de esta manera tratando de aliviar la envidia que sentía por Ángela.


  Un momento después, le preguntó a Susana. —¿Dónde está Ángela en este momento?. —Sus repentinas palabras tomaron por sorpresa a Susana, igual que cómo la sorprendería un cuchillo en la oscuridad. Susana, obedientemente, sacó su teléfono celular y llamó al Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Pasaron tres minutos hasta que dieron con Ángela. —Directora Zhen, Ángela acaba de salir del departamento y se dirige al estacionamiento mientras hablamos.


  En el estacionamiento.


  Justo cuando Ángela presionó el botón de la alarma de su auto, a punto de abordarlo y de prepararse para el largo viaje a casa, dos personas salieron de la oscuridad y obstruyeron su camino.


  Ángela sonrió tranquilamente después de ver claramente quiénes eran. —Hola, Directora Zhen. ¿No conoces ese viejo dicho, 'perro que ladra no muerde'?


  Nita se irritó por las humillantes palabras de Ángela. Estaba tan enojada en ese momento que no podía decir una palabra, excepto "¡Ángela, tú...! —Nunca en toda su larga vida había conocido a alguien como ella, que se atrevía a llamarla "perro que ladra.


  '¡Nunca antes había sido humillada por un gusano tan insolente!', ¡Nita levantó la mano para abofetear a Ángela en esa irritante cara de pústula y de insecto! ...


  Pero Susana se lanzó para impedir que cometiera un delito grave, y le susurró a Nita: —Hay muchas personas aquí, directora Zhen. —Al no ser las horas pico del hospital, muchas personas entraban y salían del estacionamiento al terminar del turno de día y el comienzo del siguiente.


  Nita apretó la palma de su mano en un puño y pensó con una mirada distorsionada en su rostro, 'Está bien. No importa. No es a eso a lo que vine'.


  Un instante después, Nita pasó de ser la villana para convertirse en el hada madrina que siempre busca la paz. —¿Sabes a lo que realmente vine, Ángela? —al ver la sonrisa en su cara, Ángela se dio cuenta de que ella sólo estaba allí para echarle más leña al fuego, y respondió: —¿Tal vez me vienes a dar un regalo griego?


  '¡Controla tu carácter!', Nita se dijo debido a la irritación que sentía. Ella le hizo una seña con la mano a Susana y le dijo que las dejara solas un momento. Ella así lo hizo, y en ese momento sólo quedaron dos, una frente a la otra.


  —Has escuchado muchos proverbios, ¿verdad? —Nita le preguntó con rudeza. Después de un momento de silencio, Nita mencionó: —Entonces, supongo que has escuchado ese viejo adagio: los cerdos volarían si los hombres fueran confiables.


  Esa noche, no hace mucho tiempo, ese mensaje en realidad lo envié yo, pero, ¿has pensado en cómo pude usar el teléfono celular de Álvaro y responderte mensajes tan tarde por la noche?


  Lo que decía ella era cierto. Ángela nunca había pensado en ello. Estaba demasiado comprometida con su relación con Álvaro y había ignorado ese hecho.


  —¡Eso fue porque me acosté con él! —ella gritó, echándole más sal a la herida. No quería más que retorcer el pincho en el costado de Ángela. Ángela salió de sus pensamientos al escuchar esas palabras, 'Me acosté con Álvaro'.


  Se quedó completamente inmóvil, como una columna de piedra. No se le venía ninguna palabra a la mente, no sabía cómo responderle a Nita. Después de un rato, le preguntó a Nita con boca temblorosa. —¿Por qué tengo que creerte? ¿Qué prueba tienes?


  Nita vio el rostro pálido y herido de Ángela y experimentó una sensación de verdadero placer. Su ira se evaporó de inmediato. Luego se metió las manos en los bolsillos de su bata blanca y añadió: —Tengo pruebas irrefutables. No te mentiré sobre esto. Puedes pedirle a Álvaro que lo demuestre.


  La boca de Ángela se torció en una de sus comisuras. —¿Cuándo sucedió?


  —Hace algún tiempo, en el apartamento de él. En la Mansión Shengfeng. —Nita hizo hincapié en el nombre del apartamento.


  En ese momento, Ángela estaba hecha un lío. '¿Es por eso que Álvaro ya no quería que fuera últimamente?


  ¿Cómo pudo hacerme esto? Él se acostó conmigo. ¿Cómo es posible que se haya acostado con alguien más?'.


  Al ver que Ángela se había quedado aturdida, Nita se preparó para dar el golpe venenoso final. —Oh, recuerdo que Álvaro me dijo que dormía contigo cuando estaban juntos, pero eso no me importa porque todos los hombres son así. No pueden controlarse la mayor parte del tiempo.


  Ángela nunca pensó que una doctora que mantenía una actitud recta y elegante ante la vida pudiera estar llena de tan negras intenciones. 'Nita es tan... ¡víbora!'.


  —¡Plaf! —Esa había sido Ángela. Finalmente abofeteó a Nita con fuerza en la cara. De esa manera le pondría fin a sus malas palabras.


  —¿Me abofeteaste? ¡Cómo te atreves, Ángela! —Nita se tocó la mejilla con horror e incredulidad, y luego miró a Ángela con irritación.


  Sin embargo, Ángela parecía no temerle a nada en ese momento. —¿Qué? ¿Me vas a devolver la bofetada? —'Sólo eres una directora en este hospital. ¡Gran cosa! Yo, Ángela, nunca le he tenido miedo a nadie, excepto a Daniel y a Álvaro, y no ni hablar de alguien tan malintencionada como tú, Nita', pensó Ángela para sí misma.


  A Nita ya no la dominaba la colera. Masajeó suavemente su dolorida mejilla y le advirtió a Ángela. —¡No te saldrás con la tuya!


  —Adelante. Y acerca de Álvaro, él nunca te amará. Eso es seguro. A pesar de que se haya acostado contigo, eso fue sólo una vez. Él nunca va a estar contigo. —Ángela dijo eso porque sabía que había otra chica entre ellas, el fantasma, la efigie persistente de su amor más profundo. Raquel.


  —Te refieres a Raquel. Déjame decirte algo, Ángela, Raquel y yo somos buenas amigas. Ella tuvo un ataque al corazón. Los doctores dijeron que moriría antes de cumplir 30 años, y si regresa en los próximos dos años, ¿crees que te va a entregar a Álvaro a ti en lugar de a mí, su mejor amiga?


  '¿Nita y Raquel son amigas? Nunca he oído hablar de eso. Y ambas aman a Álvaro. ¡Qué relación tan escandalosa tienen!' Ángela pensó para sí misma. —Entonces, si Raquel, una buena amiga tuya, vuelve y descubre que dormiste con su prometido, ¿crees que seguirá siendo tu amiga? —Ángela no se olvidó de contraatacar.


  —¡Eso no es asunto tuyo! Esta noche vine por ti para decirte que te vayas del Hospital Yao si te consideras una chica sensata. No querrás ser humillada. ¿Qué pasa si Raquel regresa el año que viene, o yo me caso con Álvaro? Entonces, ¿cómo te llamaremos? ¿Una amante?


  '¿Una amante?


  Nita es tan buena. ¡Me tomó como una amante!' Ángela se estaba enojando, pero trataba de mantener la calma.


  —Si Raquel vuelve, eso te convierte a ti en una amante, no a mi.. ¿Por qué tengo que dejar a Álvaro? ¿Quién crees que eres? Él me ha elegido y me ama. Tú no eres más que un deshecho. —'¿Por qué a Nita le gusta humillarme? ¿Qué obtiene ella de esto?' Ángela se sentía abiertamente infeliz.


  Nita la miró y respondió: —Bien. Pero déjame recordarte algo. Después de que Álvaro y yo nos mudemos juntos, yo nunca he usado un anticonceptivo, así que no te sorprendas si me quedo embarazada algún día. —Nita terminó su última frase con una críptica y fría sonrisa.


  Luego salió del estacionamiento sin hacer aspavientos, y Ángela no tuvo oportunidad de responderle nada, simplemente se quedó estupefacta y un poco helada de ese encuentro.


  Después de que Nita se fuera, Ángela se quedó allí por un largo rato, sintiendo que su corazón era desgarrado y devorado sin cesar una y otra vez. Entonces abordó su auto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 150


  No quiero volver a verlo


  En el apartamento de Simón


  Simón no podía apartar los ojos de Ángela, ya que ella gritaba y lloraba salvajemente, enredada en los reconfortantes brazos de Nancy. Rara vez regresaba a casa tan temprano como ese día, y había planeado pasar más tiempo después del trabajo con su novia, Nancy, pero ahora su deseo había sido arruinado por Ángela.


  Finalmente, no pudo soportar que ella llorara más, así que sacó su teléfono celular y llamó a Álvaro para que fuera a buscarla. —Sí, ¿dónde estás, Alvi?


  Álvaro tuvo que abandonar la ruidosa habitación para poder hablar. —Estoy comiendo con unos clientes. ¿Qué pasa?


  —¿Cuánto tiempo te toma comer? —Simón preguntó bruscamente. Ya estaría durmiendo con Nancy si no fuera por Ángela.


  —Unos 20 minutos. ¿Por qué? —Álvaro sintió una sensación de impaciencia por la voz de Simón.


  —Tu chica está llorando en los brazos de Nancy en mi casa. —Él volteó a ver a Ángela, quien seguía lloriqueando.


  Ya la hubiera tomado por el pelo y la habría arrojado al cubo de la basura si Nancy no la hubiera rodeado con sus brazos para una sesión de sollozos. Era muy desafortunado que Ángela hubiera llamado con anticipación para programar los trabajos de desagüe.


  '¿Mi chica?', Álvaro se preguntó quién podría ser antes de que la imagen de Ángela apareciera como un error. —¿Por qué está llorando? —Álvaro sentía curiosidad y estaba un poco preocupado.


  —Bueno, está despotricando contra ti, Álvaro. Ante sus ojos, eres un gilipollas, ¡que la ha engañado con otra mujer! —Simón no pudo evitar decirle la verdad. Sintió que así lo haría venir más rápido, y no estaba equivocado. Con su inamovible trío de Raquel, Nita y Ángela, para ser más preciso, él la había engañado al doble.


  Álvaro se esforzó por recordar dónde se había equivocado y cómo podría haberla hecho llorar sin siquiera estar presente. ¿Cómo podía ella considerarle un gilipollas?


  Le dijo a Simón que debía haber habido algun malentendido, porque ni siquiera había visto a Ángela desde el concurso de talentos, y hasta ahí sentía que todo iba bien. —Mantén un ojo en ella. Estaré ahí pronto.


  —Está bien, no me importa grandulón. ¡Sólo apresúrate y ven aquí! —Simón lo instó, y Álvaro asintió.


  Simón nunca antes había estado tan ansioso por ver a Álvaro. Ella debió haber llorado un río. Ángela estaba aferrada a la mano de Nancy como una garra, y encendía y apagaba las lágrimas como un aspersor.


  Simón se preguntó como podía tener tantas lágrimas, a la velocidad a la que iba, acabaría deshidratándose. Imaginó que su casa terminaría inundada y que tendría que fabricar una especie de ridículo bote IKEA para navegar por las mortales piscinas hasta su refrigerador y así conseguir ese sándwich especial que había pedido.


  A las 9:30, sonó el timbre de la puerta. Simón abrió y encontró a Álvaro parado afuera, quien se apresuró a entrar lo más rápido que pudo. Simón se sintió libre tan pronto como lo vio.


  En ese momento, Ángela todavía estaba en los brazos de Nancy. Vio a Álvaro, quien se acercaba a ella extendiéndole una mano.


  Entonces volvió la cabeza hacia atrás y la enterró en el hombro de Nancy. Ella no se movería ni le diría una palabra.


  Al ver la actitud de Ángela, Álvaro estaba seguro de que todavía estaba enojada con él.


  —El Dr. Gu está aquí, Ángela. Debes tranquilizarte con el Dr. Gu. —Nancy siguió acariciando la espalda de Ángela y tratando de convencerla para que parara. Su mano estaba empezando a palpitar por el feroz agarre de Ángela.


  De repente, Ángela respondió sin levantar la cabeza: —¡No quiero volver a verlo nunca más! ¿Por qué lo trajeron aquí?


  —Pero tú acordaste hablar de eso cuando llegara él, ¿recuerdas? —Simón estaba sorprendido de que Ángela cambiara de opinión tan rápido como se cambiaba de ropa. Él la oyó decir que sí cuando empezaron a hablar.


  Álvaro, como de costumbre, se quedó allí como un sordomudo, mirando a Ángela y a Nancy como si una competencia de miradas fuera todo lo que lo separaba de un destino peor que la muerte. Sinceramente, no podía entender por qué Ángela estaba actuando de manera tan absurda.


  Nancy se acercó un poco a Álvaro y estaba a punto de decirle lo que estaba pasando, pero tan pronto como lo hizo, se dio cuenta de lo malo que era y no pudo evitar despotricar contra él. —¿Cómo pudiste hacerle esto a Ángela, Álvaro? Aparte de Raquel, ¿por qué... ¿Por qué lo hiciste con Nita?


  La cara de Nancy se sonrojó. No iba a decir la palabra "dormir" en voz alta. Después de todo, ella era sólo una chica.


  El pene de Álvaro lo había metido una vez más en un lio, algo que nunca le desearía a sus partes privadas, y ese destino parecía perseguirlo con más ahínco que la muerte antes mencionada. De todos modos, suspiró ante ese hecho, y su rostro se puso pálido y tenso. 'Oh wow, bien, así que finalmente descubrió mi secreto.


  Hmm, ¿cómo puedo decir esto sin lastimar oídos tan delicados? ¿Podría decir que no lo hice a propósito? ¿Podría decir que fue por el cóctel que ella me dio esa noche? No. Ella podría pensar que todo fue su culpa si se enterara de la razón. Eso es lo único razonable, porque como hombre, tengo que quedar libre de culpa'.


  Álvaro se dio un pellizco, su cara llena de fatiga.


  —Ven aquí, Ángela —dijo él gentilmente.


  Ella levantó un poco la cabeza del hombro de Nancy y se sentó junto a ella, con la cabeza baja.


  Álvaro no recibió respuesta y comenzó a preocuparse. A continuación, se dirigió directamente hacia Ángela y la tomó en sus brazos, dirigiéndose a la puerta. Él se la llevaba y ella soltó un grito de pánico.


  —¡Déjame ir, Álvaro! ¡No quiero ir contigo! —Ángela luchó en sus brazos, sus ojos estaban rojos por las lágrimas.


  Mientras ella luchaba, Álvaro logró ponerse los zapatos. En cuanto a Simón, se alegró de ver la espalda de Ángela, ya que ahora podía quedarse con Nancy para pedirle algunos favores privados. Él abrió la puerta y le pasó los zapatos de Ángela a Álvaro, luego se dio la vuelta y descubrió que Nancy parecía muy preocupada. Él la consoló. —Está bien, nena. No te preocupes. Deja que ellos lo arreglen solos, ¿de acuerdo?. —En realidad, él no creía en absoluto que Álvaro engañara doblemente a Ángela. Debía haber algún error. Por lo tanto, Álvaro mismo tenía que ser quien manejara eso, no él o Nancy.


  —Pero estoy preocupada por Ángela...


  Nancy no tuvo tiempo de terminar sus palabras, pues Simón la detuvo. —No más 'peros'. Dime, Nancy, desde el fondo de tu corazón, ¿es Ángela más importante que yo, que esto? —Dijo dando tumbos, empujándola de manera dominante. Su voz sonaba desagradable.


  Nancy tosió. —Oh, ya te diste cuenta, ¿eh?


  Al ver la reacción de repulsión de Nancy, Simón se molestó bastante, sintiendo que su virilidad disminuía ante sus ojos. —A partir de hoy, yo debo ser la persona más importante en tu vida, ¿de acuerdo?


  —De ninguna manera. Ángela no sabe cómo protegerse a sí misma y tú, tú eres fuerte y rudo, por lo tanto, estoy más preocupado por Ángela que por ti. —A pesar de que Simón no obtuvo lo que quería, estaba muy feliz de escuchar a Nancy halagarlo por su complexión fuerte y robusta.


  Unos momentos después, ella se arrellanó contra él en una especie de abrazo amoroso, pero lo escuchó susurrar. —Nggh, está bien, gracias. Ya es hora de dormir. Buenas noches. —Y comenzó a roncar.


  No pudiendo dejar de pensar en Ángela, Nancy no podía dormir. Ella iba a regresar al trabajo al día siguiente, pero no había tenido la oportunidad de contarle las noticias buenas a Ángela. Quería que fuera una sorpresa.


  Después, Nancy puso sus manos alrededor del cuello de Simón, hundió la cara en su pecho y dijo: —Está bien.


  'Ángela, mi amiga, estoy feliz ahora. Me gustaría que tú y Álvaro pudieran resolver las cosas y ser felices también'. Nancy pensó para sí misma.


  Ella era muy optimista Las cosas entre ellos estaban lejos de resolverse, y no iban a ser felices por algún tiempo.


  Álvaro y Ángela aún se encontraban en el vecindario en ese momento, y ella casi se había escapado de él, quien la llevaba sobre su hombro como a un cerdito; soñaba con escapar descalza por las calles desiertas.


  Álvaro la siguió de inmediato en caso de que pudiera enfermarse, ya que hacía demasiado frío en las calles afuera.


  Pronto, él la metió en el coche. Sentada en el asiento trasero, Ángela se cubrió la cara por temor a encontrarse con los ojos de él.


  Él la vio y se lanzó a darle una explicación elocuente. —Así es la vida y la vida está llena de accidentes, ¿no es así Ángela? Y así fue mi acción, porque es natural.


  Sin embargo, Ángela parecía apática en el asiento trasero.


  —Déjame decirte por qué, Ángela... —Álvaro siguió explicando.


  —No te escucharé, así que será mejor que no digas nada ahora. —Ángela se resistió. 'No importa qué razones te dé, sólo recuerda que se acostó con Nita y nunca te lo dijo', pensó con amargura.


  Él suspiró con pesar. Le quitó los calcetines sucios, le puso los zapatos como si fuera su padre, y luego volvió a su asiento.


  El coche salió rápidamente del callejón sin salida. Finalmente, se detuvo en Xinhe Garden.


  Ángela saltó del auto antes de que él se hubiera estacionado en paralelo.


  Él le lanzó una arenga y la agarró por la muñeca una vez que ella había dado unos pasos. Nadie podía vencer a Álvaro en una carrera; Él siempre la atraparía, no importaba lo que hiciera. Ella era la rata y él el guepardo.


  En el ascensor, Ángela tuvo que pararse en la esquina ya que Álvaro seguía acercándose a ella, y eso la asustaba muchísimo.


  —Vivirás conmigo aquí en este apartamento, Ángela —dijo él de manera siniestra. —Hasta que yo diga que está bien irte. ¿Entiendes?


  Ángela estaba tan sorprendida que ladró. —¿Por qué?


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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